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1. Reseña histórica 
de la Organización 

Educativa Tabscoob A.C.

Corrían los años 1948, 
cuando llegaron los pri-
meros misioneros a tierras 
tabasqueñas auspiciados 
por la agencia misionera 
de la iglesia presbiteriana 
de los Estados Unidos de 
Norteamérica bajo el plan 
Cincinnati, quienes se esta-
blecieron con sus familias 
en la entidad con el firme 
propósito de establecer 
instituciones de servicio a 
través de las cuales el evan-
gelio de Jesucristo pudiera 
transformar la vida de miles 
de tabasqueños. Su visión fue 
predicar un evangelio que 
transformara integralmente 
la vida del ser humano libre 
de adicciones, fanatismo, y 
libres del pecado, exaltando 

la educación, la salud y los 
valores. Entre los misioneros 
que tuvieron la feliz oportu-
nidad y la visión de promover 
el evangelio a través de la 
educación ponderamos a 
la familia del misionero 
Federico G. Tinley, y la 
familia del misionero James 
Mckaughn, y la familia del 
misionero Denman, todos 
ellos transportados en avio-
neta por el experimentado 
y valeroso piloto Carlos 
Bennet. La iglesia presbi-
teriana de Estados Unidos 
de Norteamérica, donó al 
h. Presbiterio del golfo de 
México, los terrenos donde 
se estableció la primera 
escuela bíblica tabasqueña 
en el estado.

El 20 de Julio de 1971, se 
realizó la primera reunión 
en la casa #507 del Paseo 
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Usumacinta, 30 personas 
con el propósito de celebrar 
la asamblea constitutiva de 
la asociación Civil, la que se 
acordó constituir de confor-
midad, con las disposiciones 
de los artículos 2579 al 2596 
del Código Civil del Estado 
de Tabasco. Esta Asociación 
Civil se regirá por sus esta-
tutos. El objetivo de esta 
es fomentar la Educación 
en todos sus grados y el de 
otorgar becas y estímulos a 
los estudiantes y la adquisi-
ción de muebles e inmuebles 
necesarios, se nombra la 
primera directiva siendo el 
presidente: Joel Madrigal 
Hernández, Secretario: 
Aquilino Velázquez Gallardo, 
Tesorero: Joaquín Vera 
Hernández.

El 20 de enero de 1973 se 
acordó que comenzaran las 
clases de la escuela prepa-
ratoria con dos grupos en el 
salón social y posteriormente 
se abra la secundaria.

Para la construcción de los 
edificios, los hermanos el 4 
de Julio de 1974 siendo teso-
rero de la Organización Civil, 
Joaquín Vera Hernández, se 
acordó que en las Iglesias 
ofrendaran días de haber, 
y, que cada creyente de un 
peso con sesenta centavos 
mensuales, esto con la fina-
lidad de adelantar en la labor 
educativa.

Para septiembre de 1978, 
abre sus puertas la secunda-
ria eligió. N. Granados.

Para el año 1991, el pro-
greso ha salido a la vista, 
teniendo 1003 alumnos 
de preparatoria y 400 en 
secundaria. Siendo este, 
un período fructífero y de 
gran bonanza, en el cual la 
escuela preparatoria alcanzó 
su más alto esplendor, alcan-
zando una aceptación de la 
alta sociedad tabasqueña, 
quien distinguió con enviar 
a sus hijos a estudiar en esta 
institución.
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Para el mes de agosto de 
1993, inicio la Universidad 
Alfa y Omega, la primera 
universidad presbiteriana en 
México, misma que floreció 
en sus comienzos teniendo 
turnos en la matutino y 
vespertino. Sin embargó la 
OETAC, como toda institu-
ción humana atravesó por 
un período de crisis en el 
año 1999, siendo director 
el ing. Daniel Gil Castillo, la 
empresa pasó por una de sus 
etapas más críticas, producto 
de una mala planeación 
financiera, y la adopción de 
políticas financieras poco 
sanas, desencadenaron en 
el endeudamiento de la 
empresa, así como la mala 
inversión de recursos en 
obras que quedaron incon-
clusas, esto desencadenó 
en problemas con la planti-
lla docente, los empleados 
administrativos, debido a 
la crisis económica, en que 
quedó sumida la Institución.

No obstante, para el 2004, 
a la llegada del Dr. Joaquín 

Barrientos Prats, el pro-
blema se agudizo, con la 
disminución de la matrícula 
estudiantil en casi un 50 por 
ciento, así mismo, se con-
tinuó con una política de 
endeudamiento, poniendo 
en riesgo la estabilidad de la 
empresa, el exceso de becas a 
socios y público general.

Fue para el año, 2010, 
con la llegada del Doctor 
en Educación Teófilo Cruz 
Guzmán, quien encontró una 
empresa, endeudada, con 
los ánimos de los empleados 
desgastados, y con poca cre-
dibilidad y esperanza sobre el 
futuro de la empresa, y poco a 
poco se fueron dando las con-
diciones de mejoramiento, 
adoptando así políticas de 
no endeudamiento, reduc-
ción de personal, una 
política de mejor servicio 
a los alumnos, así como la 
apertura de nuevas carre-
ras, y las extensiones, como 
nuevos negocios y mejores 
servicios educativos, que 
vinieron a inyectar un alivio 
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económico y capital fresco a 
la empresa, elemento clave 
en el resurgimiento de la 
misma. El Doctor Teófilo 
Cruz, por su formación como 
líder nacional en el Esfuerzo 
Cristiano, imprimió la marca 
de servicio a Cristo y a su 
iglesia, preceptos de dicho 
movimiento, en esta nueva 
encomienda como director 
de la Organización Educativa 
Tabscoob, gracias a su visión 
de posicionamiento de las 
marcas ante el constante 
mercado, y arduo trabajo 
de promoción, ha rendido 
frutos al 30, al 60 y al 100 por 
uno.

Así mismo, por primera 
vez se lograron hasta la fecha 
la apertura de siete maes-
trías, cuatro Doctorados, 
doce licenciaturas y dos 
ingenierías, la construcción 
del edificio de posgrado, la 
cancha techada, la cámara 
de gessel, salones arriba del 
estacionamiento, por mucho 
tiempo abandonado, remo-
delación de las oficinas de 

rectoría, así mismo, nuevas 
oficinas en el tercer piso de 
la dirección general, moder-
nización de los baños de las 
escuelas, todas estas cons-
trucciones después de dos 
décadas de no haberse cons-
truido nada en la empresa, la 
institución se ha posicionado 
y ha adquirido la confianza 
de las familias tabasqueñas 
en el estado, así mismo, se ha 
extendido hasta otras latitu-
des de la república.

En Dios seguiremos 
haciendo proezas.

Todo lo anterior ha sido 
el resultado del esfuerzo, 
empeño y dedicación de 
todo un equipo de trabajo 
y de manos, mentes y cora-
zones que con entusiasmo 
han trabajado gozosos y 
desinteresadamente con la 
bendición de Dios quien ha 
prosperado dicha labor, por 
tanto, al rey de los siglos, al 
único, inmortal, invisible 
y sabio Dios, sea la gloria, 
honra, gloria y alabanza, 
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eternamente y para siempre, 
por los siglos, amén.
50 años en su presencia.
“Y conoceréis la verdad y la 
verdad os hará libres”

Directores Generales

1. Joel Madrigal Hernández
2. Joaquín Vera Hernández
3. Alfredo Pérez González
4. Ing. Enrique Arias Chablé
5. Ing. Enrique Arias Chablé
6. Prof. Ausencio de la Cruz 
Mendez
7. Prof. Victor Sosa Zamudio
8. Ing. Daniel Gil Castillo

9. Dr. Joaquín Barrientos 
Prats
10. Doctor en Educación. 
Teófilo Cruz Guzmán

2. Reseña histórica 
del Colegio Cristiano 

Gamaliel

En 1990, la visión de una 
Escuela Cristiana basada en 
los principios reformados, 
nace como una iniciativa del 
Pastor Isaac Vargas Rivera. 
Sin embargo debido a algu-
nos inconvenientes, no 
se pudo comenzar en esa 
ocasión. No obstante se 

colegio cristiano gamaliel en nicaragua
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continuó trabajando en el 
proyecto, en 1996 por inicia-
tiva del Pastor Isaac Vargas se 
nombra un comité formado 
por: Ronald Rodríguez, el 
Pastor Isaac Vargas, Luisa 
Estrada, Jaime Calero y 
Lilliam Calero. Después de 
mucha meditación, estudio y 
oración, en 1997, y con muy 
pocos recurso, abre sus puer-
tas el Preescolar Gamaliel, 
nombrando como directora 
y Maestra voluntaria, es decir 
sin recibir ningún salario a 
Lilliam Calero. En realidad 
en los primeros años los 
salarios de todos los maes-
tros era simbólicos y una de 
las metas era mejorar cada 
año su salario y poco a poco 
se ha venido logrando ese 
objetivo.

Ella trabajaba como maes-
tra de primaria en la Escuela 
Pública Quinta Nina en el 
turno de la mañana solicitó 
permiso para que le permi-
tieran trabajar en el turno 
de la tarde, y de esa manera 
desempeñarse como maestra 

en el preescolar Gamaliel, 
en ese inicio la matrícula 
fue de nueve alumnos y la 
colegiatura tenía un costo 
de C$ 20.00 y empezaron a 
recibir clases en una pequeña 
aula que se utilizaba para la 
Escuela Dominical. El servi-
cio sanitario que se utilizaba 
era el de la casa pastoral.

Para ese entonces se 
registra el preescolar en la 
Delegación del Ministerio 
de Educación con el nombre 
de preescolar Gamaliel. En 
ese año Gladys y Raymond 
Brinks representantes 
del Worlwide Christian 
Schools (Escuelas Cristianas 
Mundiales) por recomen-
dación del Rev. Guillemo 
Green, Misionero en Costa 
Riva, visitan las Américas 
2 con el objetivo de apoyar 
el proyecto. Se reúnen con 
los miembros del comité 
haciendo de ese tiempo un 
momento cordial y libre de 
tensiones, ya que el objetivo 
primordial de la Iglesia fue 
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compartir la visión de este 
nuevo ministerio.

Nuestro objetivo era ofre-
cer una educación completa, 
habíamos comenzado con 
preescolar, y la intención 
no era quedarnos ahí, pero 
el gran inconveniente es que 
no había local, y sonaba hasta 
ridículo comparar el objetivo 
con nuestra realidad, hubo 
una persona que dijo: “No 
veo cómo se podrá formar 
una escuela completa en tan 
reducido espacio”, en un sen-
tido tenía razón, porque no 
teníamos espacio ni dinero, 

pero estábamos confiando en 
Dios como proveedor.

En nuestra reunión con 
WCS y después de escuchar 
nuestros objetivos, se com-
prometieron en ayudarnos 
para comenzar. Parte de esa 
ayuda era comprar un terreno 
cerca del templo para cons-
truir. El gran inconveniente, 
es que no había nadie que 
estuviera vendiendo su casa 
cerca de nuestro templo.

Dos años después, en 
1999, se inicia con primer 
grado, para eso se contrata 
a Raquel Maradiaga como 
maestra de preescolar y 

estudiantes de primaria y secundaria 
del colegio cristiano gamaliel
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la profesora Lilliam como 
maestra de primer grado, se 
utiliza como aula el templo. 
Con ayuda de WCS se acon-
diciona el local poniéndole 
cielo raso y se construyen 
dos baños. En los primeros 
meses de 1999, de manera 
inesperada, aparece un 
aviso de que la casa vecina 
se vendía, hacemos las inda-
gaciones y efectivamente la 
casa estaba en venta, tiempo 
después nos dimos cuenta 
que había surgido un incon-
veniente entre los dueños, 
y el dueño legal de la casa 
decidió vender, era sorpren-
dente. Unos meses antes no 

sabíamos qué hacer y ahora 
ahí estaba la casa que se 
estaba buscando, era el lugar 
perfecto, otro lugar mejor 
no podíamos encontrar, sin 
duda, era la respuesta de 
Dios a nuestra oraciones.

En mayo de ese mismo 
año, con la ayuda de WCS, se 
compra dicha casa. Era una 
casa en condiciones acepta-
bles, y se utilizó de manera 
inmediata para trasladar 
primer grado, quedando el 
templo como área de recreo. 
A finales de ese año se nos 
otorga el permiso de prima-
ria con el nombre de Escuela 
Cristiana Gamaliel.

marcha del colegio cristiano gamaliel
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Teníamos la casa, pero 
obviamente no prestaba 
las condiciones para una 
escuela, y comienza otro 
proceso, escribir cartas soli-
citando ayuda para construir, 
hacer presupuesto del posi-
ble costo de un edificio de dos 
plantas, elaborar planos, fue 
un largo proceso de espera, 
de mucha paciencia, hasta 
que en el 2002, a finales de 
ese año nos aprueban nues-
tra solicitud de construcción, 
se inicia la construcción de 
la primera planta con tres 
aulas, y a inicio del 2004 se 
construye la segunda planta 
con tres aulas más. En ese 
mismo año tenemos nuestra 
graduación de primaria con 
diez alumnos.

En el 2006 se compró 
otro terreno, en la primera 
planta se construyó la casa 
pastoral y en la segunda 
planta se construyó una sala 
para computación y una sala 
para biblioteca. En el 2008 
se compró otro terreno y 
ahí se construyó el aula de 

preescolar y el área de los 
baños. En este proceso de 
construcción la mayoría de 
los miembros de nuestra 
Iglesia, mayormente los jóve-
nes, estuvieron involucrados. 
Entre ellos podemos men-
cionar a Dayla Ponce, Kalling 
Martínez, Marelyn Rosman, 
Harén Martínez, Winston 
Ordoñez, Eliu Vargas, Misael 
Vargas, Melvin Ordoñez, 
Alfredo ´Ferreti, Marbely, 
Tanisha entre otros. Algunos 
de ellos no solo aportaban sus 
fuerzas físicas, sino también 
sus Conocimientos, profe-
sionales y técnicos, como en 
el caso de la hermana Kalling 
Martínez, Alfredo Ferreti y 
Misael Vargas.

En el 2009 se demolió el 
templo que teníamos y se 
construyó un edificio nuevo 
a doble altura, que se utiliza 
como templo y como área de 
recreo. En todos estos años 
Dios se ha manifestado de 
manera maravillosa en nues-
tras vidas, en la Iglesia y en 
este ministerio que Dios nos 
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ha permitido desarrollar y 
administrar las necesidades 
de centenares de niños y 
adolescentes y poder capa-
citarlos en la ciencia y la 
tecnología. ¡A Dios sea la 
Gloria.

Una vez que habíamos 
terminado el edificio de pri-
maria, había que pensar en 
la educación secundaria, 
nuestro sueño era conseguir 
un terreno grande de media 
manzana, comenzamos a 
conversar con Iglesias her-
manas en los Estados Unidos, 
pero nadie tenía dinero para 
un terreno de ese tamaño, 
en el año 2010 la Iglesia 
Reformada Unida Zion nos 
dio una ayuda para comprar 
dos terrenos en el Andén 
4, en el 2011 comenzamos 
a gestionar el permiso para 
secundaria ante el MINED, 
y en el 2012 nos dan el per-
miso de secundaria con el 
nombre de Colegio Cristiano 
Gamaliel. Iniciamos las 
clases con cuatro alumnos: 
Veyra Reyes, Ashley Vargas, 

Anneth Quezada y Carlos 
Martínez. Sin lugar a dudas 
fue un comienzo muy difí-
cil desde el punto de vista 
financiero, porque se tenía 
que pagar a los profesores de 
secundaria con la colegiatura 
de cuatro alumnos. Al fina-
lizar el año terminamos con 
doce alumnos.

Simultáneamente una vez 
más comenzamos a tocar 
puertas para que nos ayu-
daran a construir el edificio 
de secundaria, pero todas 
las puertas parecían cerra-
das, y otra vez Dios fue fiel 
y misericordioso con noso-
tros y después de mucha 
espera y de mucha oración 
el 2013 y 2014 nos proveyó 
los recursos para terminar el 
edificio de secundaria. Este 
nos ha permitido mejorar 
nuestro servicio educativo 
ampliar nuestra comunidad 
estudiantil.

En febrero del pre-
sente año (2019) el Colegio 
Cristiano Gamaliel cumplió 
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22 años de dedicación, 
trabajo, experiencia y com-
promiso. 22 años en la 
comunidad, 22 años de ser-
vicios a las familias de los 
barrios donde está ubicado 
nuestro colegio, 22 años 
de empeño en ofrecer un 
ambiente cálido y acogedor 
donde el afecto y la acepta-
ción arraiguen y cada alumno 
pueda desarrollar al máximo 
posible sus capacidades 
mentales, físicas, sociales 
y espirituales, 22 años tra-
bajando para llenar no solo 
sus mochilas de libros, sino 
también sus vidas de cono-
cimientos, esperanza, fe 
en Dios, valores y buenos 
recuerdos.

Actualmente el colegio 
tiene tres modalidades: 
Preescolar, Primaria y 
Secundaria, este año cuenta 
con 544 alumnos

A Dios sea la gloria, que 
cada día, Él se siga glorifi-
cando en este ministerio y 
en nuestras vidas.

3. Centro Educativo 
Bautista de Balboa

El Centro Educativo Bautista 
de Balboa, abrió sus puertas 
por primera vez a comien-
zos de marzo de 2010. Inició 
desde lo básico con dos salo-
nes de pre-kínder y Kínder 
y una matrícula total de 30 
niños. Han transcurrido 
nueve años desde enton-
ces, cada nuevo año escolar 
se abre un nuevo grado. En 
el presente tenemos hasta 
cuarto grado de educación 
primaria.

Para el año 2018, reci-
bimos la buena noticia que 
luego de años de gestión ante 
las autoridades del Ministerio 
de Educación de Panamá, se 
nos otorgaba la licencia como 
Centro de Enseñanza hasta 
el noveno año de educación 
secundaria. En la actualidad 
contamos con una población 
estudiantil de 70 estudiantes. 
Vamos paso a paso utilizando 
los medios y recursos que 
nuestro Dios nos provee. 
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Como parte del programa 
Académico que ofrecemos 
y que fue aprobado por las 
autoridades de Educación se 
imparte clases de inglés, latín 
y para cuando inician los 
grados de séptimo, octavo y 
noveno se impartirán clases 
de Griego Koiné, como parte 
de las materias regulares.

Han pasados pocos años 
desde que La Primera Iglesia 
Bautista de Balboa inició este 
proyecto, nuestro mayor y 
único recurso ha sido nues-
tro Dios, muchos obstáculos, 
muchos recursos económi-
cos que no teníamos, muchas 
horas invertidas para cum-
plir con todas las exigencias 

de las distintas autoridades 
del país, pero, finalmente se 
logró la meta. Contamos con 
la perseverancia de toda la 
iglesia que nunca ha dejado 
de orar al Señor para que las 
puertas se abran y la cons-
tancias de hermanos como: 
Angélica M. de De La Cruz, 
Sarasuelyn de De La Cruz, 
Sánchez, Marissah Arocho 
de Chen, Merybeth de Lam, 
los pastores José A. Lam Tuy, 
Andy de la Cruz Vásquez 
(hijo), Miguel Díaz y todo un 
equipo de maestras y espe-
cialistas como Licenciadas 
en estimulación temprana, 
maestras de Prekínder y 
Kínder, maestras de Inglés 

clases en el centro educativo bautista de balboa



Noticias 17

y desde el 2018 se sumó 
al trabajo que realizamos 
en el Centro el Ministerio 
Internacional Sport Change 
Panama Presents, responsa-
ble de las de las actividades 
deportivas y recreativas.

Nuestra visión, enseñar 
con la Biblia en la mano de 
cada maestro todas las cien-
cias y conocimiento del saber 
humano. Al inicio de cada 
año escolar el Centro hace 

inversión económica para 
poner al alcance de sus estu-
diantes libros de Bob Jones 
University y otras editoras 
cristianas. Capellanía de 
lunes a jueves tanto a estu-
diantes como a maestros, 
estudiando el catecismo 
de Heidelberg. Seguimos 
orando a nuestro Dios, 
pidiendo su guía y fortaleza 
para permanecer fieles a Él y 
a su Palabra, ante una socie-
dad que ha entrado en un 
tiempo de oscuridad guiadas 
por todas las agendas que se 
levantan contra Dios y su 
Palabra.

Nuestra gratitud a todos 
nuestros hermanos en la 
fe, a quienes les pedimos 
nos tengan presente en sus 
oraciones.

4. Centro Educativo 
Cristiano Reformado  

en Costa Rica

El Centro Educativo 
Cristiano Reformado 
(CECRE) fue fundado en 

voluntarios del programa 
sport change panama con 

estudiantes del centro 
educativo bautista de balboa
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1993 como parte del ministe-
rio de la Iglesia Presbiteriana 
y Reformada en Costa Rica. 
Desde los primeros años 
empezando con Primaria, 
Dios ha sido fiel, y hoy cuenta 
con un programa académico 
completo de Primaria y 
Secundaria, reconocido por 
el Ministerio de Educación 
Pública de Costa Rica. Desde 
su fundación, el propósito de 
CECRE ha sido impartir una 
educación Cristocéntrica, 
fundamentada claramente en 
principios de las Escrituras, 
con la meta de levantar solda-
dos para el Reino de Dios en 

nuestro país. Nuestros pro-
fesores reciben capacitación 
continua sobre la filosofía 
cristiana y reformada de la 
educación, teniendo el com-
promiso de integrar estos 
principios en cada materia. 
Hasta el momento, Dios 
ha sido fiel y ha mantenido 
este esfuerzo en pie, a pesar 
de muchos retos: económi-
cos, políticos y espirituales.  
Contamos con un equipo 
administrativo y docente de 
40 personas, y dos edificios 
a una distancia de 5 km el 
unto del otro. ¡A Dios toda 
la gloria!

estudiantes de cecre haciendo apuntes de la capilla
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PALABRAS DEL SECRETARIO EJECUTIVO

En tiempos anteriores, todo el mundo sabía que 
“la familia es la base de la sociedad”. Pero esos días 

pasaron. Hoy hay tan poco aprecio, tan poco compromiso 
y tan poco entendimiento sobre la familia, que una cantidad 
enorme de hijos se levantan sin conocer qué es una familia 
como la biblia la describe.

En cierta medida, la Iglesia no ha sabido enfrentar la 
avalancha de cambios para poder fortalecer y preparar a sus 
familias. Hace algún tiempo leí una cifra que decía que los 
divorcios entre cristianos eran tan frecuentes como entre 
los que no profesan la fe. Si esto es cierto, estamos ante un 
tremendo fracaso con respecto a la tarea de la Iglesia. Dios 
coloca las relaciones matrimoniales y familiares en el centro 
de su voluntad para su pueblo. Si la familia fracasa, la Iglesia 
fracasa. Si los matrimonios fracasan, la Iglesia fracasa. ¡Esto 
no es un asunto periférico!

CLIR está dedicada al fortalecimiento de la Iglesia de 
Jesucristo. Por tanto, tenemos un compromiso con las fami-
lias cristianas. Ya estamos publicando mucho material para 
la educación cristiana, Escuela Dominical, lectura juvenil, y 
ayudas para el hogar. Con este boletín continuamos nuestro 
compromiso con ser un apoyo, una ayuda, un amigo de la 
familia cristiana. ¡Que Dios nos ayude no solo a glorificarle 
en nuestros hogares, sino también a ser faros en un mundo 
de mucha tristeza y oscuridad!

Guillermo Green - Secretario Ejecutivo
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PALABRAS DEL PRESIDENTE

Una vez más me es grato enviar un saludo en el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo de parte de la fami-

lia de CLIR a todos nuestros estimados lectores.
Estamos en la elaboración de nuestro siguiente boletín 

en el cual se han preparado temas muy interesantes enfoca-
dos al tema general de la familia cristiana. Usted encontrará 
reflexiones sobre el papel de los padres, esposos, esposas, 
hijos; también encontrará artículos sobre el cuidado de las 
viudas y huérfanos, y un artículo sobre la adopción. Todo 
esto con la finalidad de que además de disfrutar de una lec-
tura amena tenga herramientas para abordar temas que en la 
actualidad son de suma importancia desde una perspectiva 
bíblica.

Los temas se han preparado cuidadosamente para que 
usted tenga un concepto claro y con fundamento bíblico 
acerca de la familia cristiana, ya que existen opiniones erró-
neas acerca de la familia, del matrimonio y del lugar que cada 
uno de los integrantes del hogar tiene según lo establecido 
por nuestro Dios. Muchas de estas falacias pueden estar afec-
tando nuestras opiniones sin darnos cuenta, por lo que es de 
alta relevancia que los Hijos de Dios puedan profundizar en 
ello y abrazar una cosmogonía cristocéntrica.

Es posible que algunos creyentes puedan llegar a pensar 
que una actitud pasiva y descuidada no traerá grandes con-
secuencias en la teología que practican a diario; pero es 
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importante señalar que lo que el mundo llama “neutralidad”, 
se encuentra en el territorio equivocado y es muchas veces 
desde esta falsa perspectiva que el cristiano es seducido y 
“llevado por todo viento de doctrina”.

Es por ello que le invito a meditar y disfrutar de este 
número, agradeciendo su amable atención a nuestros 
escritos.

Fraternalmente:
Pbro. Daniel Izquierdo Hernández.

Presidente de la CLIR.
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SI OYEREIS HOY SU VOZ

El teólogo reformado herman bavinck define la 
autoridad como —y parafraseo— “el derecho o dignidad 

de una persona de tener algo que decir acerca de algún asunto 
en particular”. Así, en un sentido muy general, cualquier 
persona en una posición de autoridad tiene el derecho de 
opinar sobre lo que sea que está a su cargo. Por ejemplo, un 
profesor de Español tendría algo que decir sobre el estilo y 
la redacción de la presente nota, porque tiene la dignidad 
provista por sus estudios, experiencia, dones y habilidad en el 
uso del idioma. Sin embargo, esa dignidad no es transferible 
si, por otro lado, le pidieran que fuera árbitro de un juego de 
fútbol. En este segundo caso, su dominio del español no le 
daría autoridad para juzgar un encuentro deportivo de este 
tipo. Diríamos que no es ese su campo.

Cuando pensamos en la autoridad así entendida, el Dios 
Trino tiene el derecho de ejercer autoridad sobre sus criatu-
ras simplemente por ser quien es. Él es el Creador de todo lo 
que existe, y como tal tiene derechos de Autor sobre su crea-
ción. De modo que el Soberano Dios tiene algo que decir, 
tiene una voz autoritativa, sobre todo lo que respecta a sus 
criaturas. Por lo tanto, no existe ningún área de la vida del ser 
humano sobre la cual Dios no tenga autoridad, porque “Él 
nos hizo, y no nosotros a nosotros mismos” (Salmo 100:3). 
Siendo los seres racionales que somos, creados por Dios a 
su imagen, con la capacidad de conocer y amar, Él ejerce su 
autoridad sobre nosotros a través de su Palabra, su voluntad 
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revelada en las Escrituras. Es allí donde podemos encon-
trar lo que nuestro Hacedor tiene que decir sobre cualquier 
aspecto de nuestra vida. El tema de la familia no escapa de 
esta realidad. La familia fue la primera institución humana 
creada por Dios en el principio, y como creación suya, Él 
tiene el derecho de definirla y nosotros el deber de responder 
en obediencia.

Lamentablemente, en la sociedad actual vemos una 
tendencia cada vez más creciente a definir la familia y su 
funcionamiento de manera independiente a Dios, ajena por 
completo al diseño original. La Caída nos ha hecho rebeldes 
por naturaleza, nos oponemos a todo tipo de autoridad, pero 
principalmente a la de Dios. Pensamos que tenemos el dere-
cho de decidir por nosotros mismos qué es la familia y cómo 
funciona como si tuviéramos un mejor criterio que el propio 
Creador. Incluso la Iglesia cristiana en muchos contextos 
ha caído presa de la misma idea, ejerciendo una autonomía 
indebida y realmente vergonzosa, usurpando el lugar del 
Dios al que dicen servir. La verdadera Iglesia cristiana, si ha 
de ser llamada fiel, debe hacer un esfuerzo consciente por 
someterse a Aquel que ha recibido “toda autoridad… en el 
cielo y en la tierra”, confiando plenamente en su Palabra y 
en su perfección.

Nuestro concepto de las Escrituras está vinculado direc-
tamente al concepto que tenemos de Dios. Confiar en lo uno 
es confiar en lo otro, y dudar de lo uno es dudar de lo otro. 
Dios se ha dado a conocer como el Dios de verdad. Aquel 
que no solo no miente, sino que no puede mentir. Él es el 
único Dios verdadero, su Palabra es la verdad y nada más 
que la verdad, Él no engaña a nadie, y su conocimiento es 
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absolutamente cierto. Dado todo esto, debemos confesar que 
su Palabra es santa, verdadera y confiable de principio a fin.

Sabemos que Satanás ha sido llamado el padre, o fuente, 
de mentiras, aquel que es mentiroso desde el principio. Desde 
que Eva lo escuchó en el huerto, el ser humano ha tenido la 
tendencia a prestarle atención y abrazar sus mentiras. Por esa 
razón los hombres tienen una inclinación natural a descon-
fiar del carácter de Dios, a negar la veracidad de su Palabra 
y a rendir su adoración a cualquier otra cosa antes que al 
Creador. De este rechazo de la verdad de Dios han surgido 
las mentiras que hoy rodean y dirigen las conversaciones en 
torno a la familia: su origen, su composición, su propósito, 
los papeles que desempeñan los padres, las madres y los 
hijos, y cómo deben relacionarse unos con otros. Lo cierto 
es que como creyentes es nuestra obligación, y debe ser nues-
tro deleite, acudir a las Escrituras en busca de instrucción 
para conocer el verdadero diseño para la familia, su diseño 
original; esa verdad nos la ha dado a conocer en su gracia 
el Arquitecto mismo de la sociedad. La familia es una de 
las columnas que sostienen la sociedad humana. Si inten-
tamos hacer que esta funcione en los términos del hombre, 
toda la sociedad colapsará y nos enfrentaremos a un mundo 
en ruinas. Sin embargo, si abrazamos la doctrina bíblica en 
cuanto a la familia, y confiamos en la eterna sabiduría de 
Dios, trataremos de andar conforme a su diseño, y al hacerlo, 
no solo aseguraremos un futuro bienaventurado para nues-
tros hijos y los hijos de nuestros hijos, sino que llevaremos 
gloria al Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén.

Cristianos, es hora de llevar el nombre que hemos reci-
bido con honor y dignidad. Tomemos en serio las Palabras de 
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Aquel que confesamos por Señor del universo. Dejemos de 
intentar acomodar nuestra fe a las corrientes de este mundo, 
las cuales, según el carácter del príncipe de este mundo, solo 
traen pérdida, muerte y destrucción. Cristo ha venido para 
darnos vida, y la vida en abundancia se encuentra en la obra 
que Él lleva a cabo por medio de su Espíritu en las vidas de 
su pueblo; una obra que no es solo futura, sino presente, 
y que nos permite hoy mismo comenzar a vivir y progre-
sar día tras día en el propósito para el cual fuimos creados. 
Llevemos gloria a Dios en nuestras familias. Aprendamos 
de su Palabra lo que significa ser padre, madre, hijo, her-
mano. Reconozcamos nuestra carencia, debilidad y pecado 
en este sentido, y corramos a los brazos de gracia de nuestro 
Salvador. Roguemos que Él nos conforme a su Ley y haga 
resonar su alabanza en nuestras vidas. En un mundo que 
desesperadamente necesita un testimonio vivo de cómo el 
diseño de Dios para la familia es superior, es el mejor, que 
Dios nos ayude a formar y crecer como familias verdadera-
mente cristianas. Por su fama, por su gloria y para la alabanza 
de su nombre, oigamos hoy su voz.

Daniel J. Lobo
Editor General
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FAMILIA VS. CULTURA1

Gene Edward Veith

La familia es el fundamento de la cultura. este 
no es un cliché de la derecha cristiana, sino más bien, 

un hecho cierto, como cualquier antropólogo se lo puede 
confirmar. Las familias se asocian en grupos de familias y, 
como consecuencia, se forman redes de interdependencia 
social conforme las familias se ganan la vida, socializan a sus 
niños y se protegen a sí mismas. Se supone que la familia y 
la cultura deben trabajar mano a mano.

Sin embargo, en el actual siglo XXI, en Occidente, estamos 
luchando en medio de una disfunción cultural de magnitud 
casi sin precedentes. La cultura y la familia están ahora en 
conflicto, en detrimento de ambas.

Los artefactos culturales se oponen a la familia. Según 
los antropólogos, los artefactos de una cultura —su arte, 
historias, música y otras creaciones— sirven para comuni-
car y reforzar los valores de esa cultura. De esta manera, los 
ancianos le enseñan a los niños los aspectos de la cultura. 
Eventualmente, los jóvenes aprenden lo que necesitan saber 
y se inician en la edad adulta, con lo cual pueden formar sus 
propias familias.

1. Traducido por Juan Londoño. Tomado de la revista Tabletalk del 1 de 
marzo del 2007.
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Sin embargo, actualmente las familias se encuentran en 
la extraña posición de tener que proteger a sus hijos de su 
propia cultura.

El arte, las historias, la música y otras creaciones de 
nuestra cultura tienden a socavar lo que los padres intentan 
enseñarles a sus hijos, en lugar de reforzarlos. Los artefactos 
de nuestra cultura, la televisión, las películas y los videojue-
gos, a menudo dan un toque de encanto a la inmoralidad. 
El mundo que proyectan a menudo no tiene nada que ver 
con la familia, sino que trata, sobre todo, de las aventuras de 
personas solteras. Cuando los medios de entretenimiento se 
dignan a mostrar familias, a menudo estas se presentan de 
forma negativa (con esposos y esposas que se gritan y anhe-
lan ser solteros; con padres bufones y madres asfixiadas; con 
hijos incomprendidos que son más sabios que sus padres).

Y, en el fenómeno antropológico más extraño de todos, 
nuestros artefactos culturales no son creados por adultos sino 
por niños. Los adolescentes marcan nuestras modas cultura-
les. En todas las demás culturas, los ancianos determinan las 
modas, hacen la música y cuentan las historias. En la nuestra, 
los niños adolescentes son los que hacen la cultura.

Por supuesto, los niños no pueden financiar estudios de 
grabación o escenarios de sonido en Hollywood, sino que los 
adultos todavía construyen y venden estos artefactos. Pero 
adaptan la televisión y el cine al gusto de los adolescentes, 
con poco esfuerzo para convertirlos en adultos. Y nuestra 
música popular es enteramente la provincia de los adolescen-
tes, que son los artistas intérpretes o ejecutantes, y marcan 
tendencias. El resultado es que nuestra cultura adulta está 
infantilizada. Los adultos intentan ser como niños, en lugar 
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de lo contrario, como ocurre en las culturas normales. Todo 
esto es, por supuesto, patético, ridículo y vergonzoso para 
los niños reales.

El sexo se opone a la familia. Dios diseñó el sexo para 
crear familias. Un hombre y una mujer se sienten atraídos el 
uno por el otro, y se casan, y por medio de su unión sexual, 
engendran hijos. Se supone que el sexo es un valor familiar.

Pero hoy, nuestra cultura presenta el sexo completamente 
fuera del contexto familiar. El sexo no está reservado para el 
matrimonio. La mayoría de las muchas representaciones del 
sexo en nuestros artefactos culturales están específicamente 
fuera del matrimonio.

Y a partir de esas representaciones, uno nunca se ima-
ginaría que el sexo existiera para engendrar hijos. En la 
práctica, “quedar embarazada” es un efecto secundario des-
afortunado del placer sexual, contra el cual se debe medicar. 
Si la mujer quiere al hijo; por supuesto, eso está bien, pero 
si no —ya que en nuestra cultura, la elección de la voluntad 
es determinante en todo— el niño es asesinado.

Cuando el sexo se desliga del matrimonio y de la pro-
creación, desde la familia, el placer es todo lo que queda. 
Y se hace difícil para muchas personas ver qué está mal en 
todo lo que le da placer sexual a una persona. Si el sexo está 
desconectado del matrimonio y la procreación de hijos, ¿por 
qué no tener relaciones sexuales con alguien con quien no 
está casado? ¿O con alguien de tu mismo género? ¿O contigo 
mismo?

El trabajo se opone a la familia. Los reformadores 
hablaron de los “tres estados”, las tres instituciones que Dios 
estableció: la familia, la iglesia y el estado. Nosotros, a su 
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vez, tenemos llamados o vocaciones en cada uno de estos 
ámbitos, donde debemos amar y servir a nuestros vecinos y 
vivir nuestra fe cristiana. 

Cuando actualmente pensamos en una “vocación”, a 
menudo pensamos inmediatamente en el trabajo particular 
que realizamos. Pero la palabra “economía” originalmente 
se refería a “la administración de un hogar”. Para los refor-
madores, los diversos llamamientos que constituyen una 
actividad económica estaban bajo el patrimonio de la familia.

En nuestro trabajo, nos ganamos la vida para nosotros y 
nuestras familias. Nuestras vocaciones no son un asunto de 
autorrealización o autoengrandecimiento, sino que son por 
el bien de nuestros vecinos: los clientes a los que servimos 
y los miembros de la familia a los que apoyamos.

Pero en la actualidad, se piensa que el trabajo se trata de 
uno mismo. Nuestro trabajo nos aísla en lugar de ponernos 
al servicio de nuestra cultura y especialmente de nuestras 
familias. Así, a menudo, descuidamos a nuestras familias 
para favorecer nuestro trabajo. Cuando los padres están tan 
ocupados en el trabajo —o desplazándose de un lado a otro— 
que pasan menos de cinco minutos al día con sus hijos, como 
es común hoy en día, sus llamados están seriamente fuera 
de lugar.

Matrimonios rotos, niños sin padres, pornografía, aborto, 
y muchos otros de nuestros problemas de “guerra cultural” 
son problemas sobre la familia. Construir familias fuertes es 
la clave para unir la cultura.
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El Dr. Gene Edward Veith es rector y profesor emérito de 
literatura en la universidad Patrick Henry, y director del 
Instituto Cranach del Seminario Teológico de Concordia 
en Fort Wayne, Indiana. Es autor del libro “God at Work” 
(Dios en el trabajo).

graduación en el colegio cristiano gamaliel en nicaragua
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LA FAMILIA CRISTIANA ORDINARIA1

Tedd Tripp

Uno de mis hijos adultos recientemente me 
comentó que la familia ordinaria está acabada. Entiendo 

lo que quiso decir. La familia cristiana ordinaria está casi 
extinta. La cultura contemporánea está redefiniendo la fami-
lia: el matrimonio homosexual, una variedad creativa de 
convivios y la presión para aceptar la poligamia, son todos 
ataques a la familia cristiana. La noción de que los padres, 
cuyo amor produce hijos, deben vivir juntos en matrimonio, 
trabajando para proporcionar estabilidad y un hogar piadoso 
para sus hijos, como ideal cultural ha desaparecido.

La familia cristiana ordinaria se compone simplemente 
de personas cristianas comunes, las cuales viven en las cir-
cunstancias diarias de la vida por la extraordinaria gracia 
del evangelio. Y esto no se refiere solamente a familias con 
ambos padres. Hay decenas de padres solteros que honran 
a Dios en sus hogares, y muchos abuelos que valientemente 
están criando a sus nietos. Tengo una nuera quien fue ben-
decida con una madre que, estando soltera, crio a tres hijos 
que ahora son cristianos adultos criando a sus propios hijos. 
Ella continuamente les recordaba las normas bíblicas para la 
familia: “Si tuvieran un padre, él estaría haciendo esto, pero 

1. Traducido por Neytan J. Jiménez. Tomado de la revista Tabletalk del 1 
de agosto del 2014.
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como no lo tienen, lo hago yo”. En ausencia de un marido, 
ella le enseñó a sus hijos a comprender el papel del esposo 
y el padre en la familia.
logística familiar
Efesios 5 describe la familia cristiana ordinaria. Los espo-
sos están llamados a ejercer un liderazgo amoroso. En 1 Ts. 
2, Pablo utiliza la paternidad como una metáfora para el 
ministerio pastoral. Les recuerda de su trabajo y dificulta-
des, de cómo predicaba de día y trabajaba de noche para no 
serles una carga. Este es un maravilloso reflejo del liderazgo 
piadoso. Pablo presentó su vida como un sacrificio vivo. La 
autoridad divina no se refleja en hacer a otros siervos. La 
autoridad divina se refleja en el servicio, en dar la vida como 
un sacrificio vivo.

Efesios 5 presenta una imagen igualmente convincente 
de la esposa. Así como la iglesia se somete a Cristo, la esposa 
vive bajo el liderazgo de su esposo. Ella le ayuda a ser un 
líder exitoso de la familia. No es fácil someterse a la jefatura 
de otro, pero este pasaje lo representa como un llamado 
ordinario para la esposa. En última instancia, una esposa se 
encomienda a Dios, buscando su bendición mientras vive 
bajo la autoridad de su esposo.

En Efesios 6, de manera similar, Dios promete el bien-
estar del hijo que honre y obedezca a sus padres. Los padres 
sabios plantean la necesidad de la obediencia de maneras 
atractivas. Alientan a sus hijos argumentando que la razón 
para obedecer es porque Dios les ha dado autoridad. La 
obediencia no se debe a las exigencias de los padres, sino a 
la voluntad de Dios para los hijos. En el ámbito de la obe-
diencia, las cosas van bien con los hijos. Dios bendice su 
obediencia.
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Es hermoso cuando los niños y los jóvenes aceptan el 
hecho de que los caminos de Dios son buenos. Ha sido una 
alegría ver a nietos y nietas, niños comunes y adolescentes, 
que disfrutan a sus padres y aceptan tener autoridades que les 
aman lo suficiente como para establecer límites sabiamente.

Recientemente sonreí mientras veía una interacción en 
nuestra mesa.

Adolescente: “Papá, ¿puedo tomar un poco de café?”
Papá: “Claro”.
Niño preadolescente: “¿yo también puedo?”
Papá: “No, hijo, no lo creo”.
Niño preadolescente: “Eso no es justo; él sí puede tomar 
café”.
Papá: “Hijo, no tengo que ser justo; tengo que ser sabio”.

Fue un intercambio rápido y agradable. Sonreí porque 
el hijo más joven aceptó el juicio de su padre sin quejarse. 
Ha aprendido a aceptar con alegría la autoridad de su padre. 
Algún día él también será una autoridad amable y sabia.

Una vez que la logística de las relaciones está en el orden 
bíblico adecuado, hay tres llamados para la familia: la familia 
como una escuela teológica, como una escuela de relaciones 
sociales y como una escuela evangelística.

escuela teológica
El llamado de Dios para la vida ordinaria se resume en las 
dos tablas de la ley: “‘Y amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y con todas 
tus fuerzas. Este es el principal mandamiento’. Y el segundo 
es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay 
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otro mandamiento mayor que éstos’” (Marcos 12:30-31). 
Amar a Dios y amar al prójimo es una buena descripción de 
la familia cristiana ordinaria.

La familia como escuela teológica se expresa en la pri-
mera tabla de la ley. La familia es el lugar para ser cautivados 
por la maravilla de quién es Dios y para inculcar en los hijos 
un profundo sentido de su gloria. El salmista lo expresa así: 
“Generación a generación celebrará tus obras” (Sal. 145:4). 
¿Cómo se ve esto? ¿A qué se refiere con celebrar sus obras 
de una generación a otra? El Salmo 145 nos lo dice. Significa 
meditar en el glorioso esplendor de la majestad de Dios; 
hablar de sus majestuosos hechos; declarar su grandeza; 
proclamar su inmensa bondad; cantar de su justicia; hablar 
de la gloria de su reino; anunciar su misericordia; declarar 
su alabanza (145:4-20). El amor a Dios se inculca mientras 
meditamos en su gloria y bondad. Los niños jamás se delei-
tarán en el Señor con un concepto abstracto. Y si los padres 
deben mostrar a sus hijos la gloria de Dios, ellos también 
deben maravillarse ante Dios. La familia es una escuela de 
teología.

escuela de relación social
Amar a los demás se expresa en la segunda tabla de la ley. 
Esto también es un asunto familiar. La vida familiar ofrece 
maravillosas oportunidades para mostrar el amor de Cristo 
a los demás. ¿Por qué? Porque la vida familiar proporciona 
las mejores ocasiones para el conflicto relacional. Santiago 
4 aborda el conflicto social con las perceptivas preguntas: 
“¿De dónde vienen las guerras y los pleitos entre vosotros? 
¿No es de vuestras pasiones, las cuales combaten en vuestros 
miembros? (4:1). Por lo general, buscamos la razón de los 
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conflictos fuera de nosotros: “él me enoja tanto”; “Ella se 
burló de mis errores”. Santiago voltea la culpa sobre noso-
tros. Él dice que los conflictos relacionales provienen de 
deseos que batallan en nuestros corazones.

Nuestras pasiones y deseos producen conflictos. La 
familia es el lugar para obtener una visión de los deseos que 
batallan dentro de nosotros y nos ponen en conflicto con 
los demás. Es el lugar para identificar lo horrendo del amor 
propio. La vida familiar brinda la oportunidad de aprender la 
excelencia del amor sacrificial por los demás. Es un excelente 
lugar para aprender a buscar verdaderamente los intereses 
ajenos.

Los conflictos familiares no son interrupciones indesea-
das en el curso de la vida. Son una parte vital para aprender 
a vivir en amor. La familia es un lugar para amar a los demás.

escuela evangelística
Finalmente, la vida familiar cristiana ordinaria es una escuela 
para el evangelio, un lugar para vivir la gracia del evangelio. 
Los conflictos que surgen a medida que nos esforzamos por 
vivir en armonía demuestran nuestra profunda necesidad de 
la gracia del evangelio. No podemos amar a Dios y al prójimo 
sin la gracia. Cristo se encarnó sin pecado para investirnos 
con justicia, la cual no obtenemos de otra forma. Él murió 
para pagar por la culpa de nuestro pecado, satisfaciendo 
plenamente las exigencias de la ley de Dios. Incluso ahora, 
Él intercede por nosotros para que podamos experimentar 
su gracia y vivir como personas que han conocido el perdón 
y pueden perdonarse unos a otros.

La familia cristiana ordinaria no es un lugar de perfec-
ción. Pecamos y también pecan contra nosotros. Nuestros 
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hijos pecan y también se peca contra ellos. Nos vemos tenta-
dos a resolver conflictos a través de la sabiduría humana, pero 
perdemos el beneficio de nuestros conflictos si intentamos 
resolverlos sin hacer referencia al evangelio. Los conflictos 
inevitables de la vida familiar brindan excelentes oportuni-
dades para ser “benignos unos con otros, misericordiosos, 
perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó 
a vosotros en Cristo” (Ef. 4:32).

Los padres que entienden su condición pecaminosa, por 
la cual se dejan llevar según las pasiones y los deseos, pueden 
simpatizar con sus hijos que pecan. El padre que comprende 
tanto el problema del pecado como la gracia y el poder del 
Evangelio, puede entender y realmente ayudar a los niños 
que pecan. La experiencia de ser un pecador que ha encon-
trado la gracia, permite a los padres llevar el poder y la gracia 
del evangelio a sus hijos.

Los cristianos aman la idea de familias donde las per-
sonas aman y honran a Dios y viven juntas creciendo en 
gracia, pero las familias cristianas, amorosas para con Dios 
y el prójimo, no existen abstractamente. No son un ideal en 
el mundo de las ideas. Las familias cristianas ordinarias están 
compuestas por personas reales de carne y hueso que ofrecen 
sus vidas como sacrificios vivos. Tales familias son poderosos 
argumentos para la verdad y la belleza de la fe cristiana.

El Dr. Tedd Tripp es autor, conferencista y anciano de la 
iglesia Grace Fellowship Church en Hazelton, Pensilvania. 
Es autor de Pastoreando el corazón de tu hijo y, junto con 
su esposa, Margy, de Cómo instruir el corazón de tu hijo.
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EL ORDEN BÍBLICO PARA LA FAMILIA

José J. Ramírez

introducción
Dios instituyó el matrimonio para que en amor y respeto la 
pareja equilibre la sociedad. El autor del matrimonio es Dios, 
por ende, Él es quien define en su palabra cómo la pareja 
se debe comportar en sociedad. Si un matrimonio no tiene 
como regla de fe y conducta la palabra inspirada por Dios en 
su vida, será un completo despotismo y rebelión contra la ley 
establecida por Dios para el funcionamiento del matrimonio.

Por eso argumentamos que Dios instituyó el matrimonio 
para que dos personas, hombre y mujer, se unan y de esta 
manera puedan procrear hijos y así establecer una familia que 
sirva de modelo social y para la gloria de Dios. El matrimo-
nio es una institución divina para que dos personas unidas 
por el amor y el respeto caminen toda la vida que Dios les 
conceda juntos y sirvan de ejemplo en una sociedad que ha 
desvalorizado tanto esta unión sagrada. El matrimonio no 
es la invención de la sociedad, es el perfecto cuidado de un 
Dios sabio por la sociedad y a través de la familia del pacto.

Por eso argumentamos que el matrimonio sirve de equili-
brio a la sociedad. El matrimonio es el plan de Dios para que 
la sociedad sea fuerte en valores y principios fundamentados 
en el reino de Dios. Dios en su bondad y sabio consejo creó 
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la institución social más importante, el matrimonio, para así 
brindarle al mundo un modelo divino a seguir para que fun-
cione y se desarrolle fielmente hasta la venida de Cristo por 
su iglesia, su amada. Por eso entendemos que, una sociedad 
sin familia, especialmente la familia cristiana, está fuera del 
orden divino. En esta dirección sabemos que lo que algunos 
estados seculares y paganos proponen hoy como orden para 
la familia no es otra cosa que una desviación del orden divino 
que merece ser denunciado como aberración al perfecto 
y soberano plan de Dios. En otras palabras, la manera de 
pensar del hombre posmoderno va en contra del plan origi-
nal de Dios por la familia.

En dos cosas vamos a meditar en este estudio: 1) El orden 
divino para el hombre: Amar a su esposa con un amor sacrifi-
cial y 2) El orden divino para la mujer: Respetar a su marido 
y someterse al plan de Dios. El apóstol Pablo dirigiéndose a 
la iglesia de Éfeso aconseja presentando la armonía que hay 
entre el matrimonio y el orden que Dios ha establecido para 
que este funcione según su admonición en Efesios 5:21-33. 
De hecho, el consejo de Dios en su palabra dice que no hay 
matrimonio estable sin sacrificio. Parte de la estabilidad en la 
vida conyugal tiene que ver con la tolerancia, amor, cuidado 
y sacrificio. Así que la base del matrimonio está en Dios y no 
en lo propuesto por el estado o la sociedad como principio 
para la unión de dos personas en este santo vínculo. Dios 
establece el orden.

el orden bíblico para el hombre
El orden bíblico del matrimonio fue establecido en Edén, 
donde Dios celebra la unión entre el primer hombre y la 
primera mujer. Por esta razón, el matrimonio es monógamo, 
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heterosexual y sacrificial. Cada persona en el matrimonio es 
responsable por mantener su unión en santidad y esto implica 
mantener sometida sus inclinaciones carnales a la voluntad 
soberana de Dios cuando originó la unión matrimonial. Por 
consiguiente, el orden bíblico del matrimonio es que tanto 
el hombre como la mujer se sometan el uno al otro en amor 
y respeto ya que cada uno tiene derechos, privilegios y res-
ponsabilidades que cumplir ante Dios y ante la sociedad. 
Cuando el hombre y la mujer se unen, son una sola carne y 
ambos pasan a ser parte el uno del otro.

Dado que en Dios no hay desorden, el orden bíblico que 
Dios establece primero es para el hombre. Adán fue creado 
primero y luego Eva. Por eso, el consejo de Dios para el 
hombre es el de amar a su mujer. Como cabeza del matri-
monio, el hombre debe proteger los intereses de Dios y por 
eso debe sacrificarse para que las necesidades principales de 
su mujer sean suplidas. ¿Por qué será? ¿Qué quiere decir el 
apóstol Pablo con amar? El verbo amar utilizado por Pablo 
en esta porción queda claro cuando vemos el contexto en el 
que está escribiendo. El esposo debe amar a su esposa así 
como Cristo amó a la iglesia. Si seguimos esta línea de pen-
samiento sabremos que Cristo murió por la iglesia. Así que 
el término griego ἀγαπάω, agapaō significa que el hombre 
debe amar a su esposa con un amor sacrificial, desinteresado, 
inteligente, abnegado, piadoso, justo, sin malicia, etc. En 1 
Cor. 13:4-7 Pablo provee una lista de cualidades propias de 
este amor; cualidades que un verdadero cristiano debe llevar 
a la practica en la vida matrimonial. De hecho, a una mujer 
se le hará fácil respetar a un hombre que posee estas carac-
terísticas. El orden bíblico para el esposo está desarrollado 
en los versículos 25, 28 y 33 de esta carta, en tres bases:
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Primera base (v25): El sacrificio de Cristo por la igle-
sia. Así como Cristo dio su vida por la iglesia; así el hombre 
debe ofrecer su vida para proteger a su esposa. Aquí se intro-
duce el amor agape, el amor con el que Dios ha amado a su 
pueblo del pacto. El amor sacrificial donde el hombre se 
entrega a esa relación en cuerpo y espíritu, su ser completo. 
Es decir, ama a su esposa con un amor tan grande que, si tiene 
que dar su vida por ella, no lo duda. Esta clase de amor es 
difícil de ver en la vida matrimonial actual. Los matrimonios 
hoy están arreglados de tal manera que hombres y mujeres 
vivan sus vidas separadas el uno del otro. Los hijos son cria-
dos por nanas y estos niños difícilmente ven a sus padres ya 
que ellos están muy ocupados viviendo sus propias vidas y no 
tienen tiempo para disfrutarse el uno al otro, mucho menos 
para compartir con sus hijos.

Segunda base (v28): Un amor puro y sin malicia. Pablo 
enseña que así como el hombre cuida del cuerpo, así el 
marido debe cuidar de la esposa. Cuando el hombre desarro-
lla su papel en el hogar está honrando a su propio cuerpo ya 
que su esposa es parte suya. El hombre no tiene que insinuar 
cosas perversas a su mujer en la intimidad. Debe proteger la 
intimidad del matrimonio. Miremos la parte importante en 
este cuidado: al hombre se le pide en forma enfática suplir las 
necesidades físicas, emocionales y espirituales de su mujer. 
El hombre es el proveedor de su hogar. Me arriesgo a ser 
criticado duramente en este tiempo donde la mujer es tan 
“capaz” como el hombre para ganar su propio dinero. No 
creo que sea malo que la mujer trabaje para aportar a las 
necesidades básicas del hogar, sin embargo, este no es el 
orden bíblico para el matrimonio y el hombre que quiere ser 
bíblico debe proveer el sustento para su familia y si su esposa 
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tiene que trabajar que sea en acuerdo mutuo y por un tiempo 
mientras sus asuntos financieros se equilibran.

Por otro lado, el hombre es el sacerdote del hogar. Esto 
implica que la bendición de Dios viene al hogar a través 
del ministerio brindado por el hombre a su familia. Como 
sacerdote, presenta a su familia todos los días ante Dios en 
oración para que cuide de ella y para que a cada miembro de 
su familia le sea revelada la gracia de Dios. Pero este sacer-
docio también le compele a educar en la línea cristiana a sus 
hijos, nietos y todas aquellas personas que pasen a ser parte 
de su núcleo familiar. No podemos dejar pasar la oportu-
nidad de decir que es responsabilidad del hombre ser un 
soporte emocional a su esposa. Por naturaleza las mujeres 
son románticas y emocionales. Por eso es importante suplir 
sus necesidades afectivas ya que esto brinda seguridad y fe en 
su marido. Cuando la parte emocional de la mujer es suplida, 
no hay lugar para los celos y dudas infundadas por la insegu-
ridad que tiene por la relación con su esposo. La fidelidad 
del esposo a su esposa es importante ya que esto da buen 
testimonio ante los que no conocen a Jesús para que vengan 
al arrepentimiento. Cuantos matrimonios han sido disueltos 
por adulterio o por coquetería. El esposo debe cuidar de no 
coquetear con la tentación.

Tercera base (v33): Someterse en amor al orden de 
Dios para el matrimonio. Este no es un sometimiento arbi-
trario, sino un someterse por amor. Dios pide que el hombre 
se someta a su liderazgo, para que así él pueda liderar con 
justicia, seguridad, amor y prudencia su hogar. El que no ama 
no puede impartir amor. ¿Cómo puede una persona tener 
amor, si el amor de Dios no está en ella? De esto que el orden 
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de Dios para el esposo es amar y proteger a su esposa ya que 
esto crea estabilidad para la relación con la esposa. La mujer 
necesita sentirse protegida, amada y sostenida. Es parte de 
la seguridad que ya hablamos más arriba. Sentirse amada es 
una necesidad intrínseca de la mujer y si no la encuentra en 
el hombre a quien le prometió amor, la buscará en cualquier 
otra cosa que la haga sentir mujer. El machismo en muchos 
casos hace que el hombre se retraiga de mostrar amor, ya que 
esto en algunos círculos sociales puede verse como debili-
dad, pero la realidad es otra. El amor es un sentimiento que 
rompe con el odio y la indiferencia. De hecho, el antónimo 
de amor no es odio, es más bien la indiferencia que a veces 
hace preso al hombre machista y sepulta su matrimonio en 
la tumba del aislamiento y el adulterio.

Por otro lado, los padres son el ejemplo más vívido para 
los hijos que un día van a formar un hogar. Los hijos quieren 
ver que su mamá es tratada con dignidad y respeto. Esto 
crea un papel de responsabilidad en ellos cuando tengan que 
formar su propio hogar. El ciudadano criado en un hogar 
disfuncional, casi siempre, no en todos los casos, termina 
repitiendo el ciclo. Pero los hijos criados y desarrollados en 
un hogar estable, de preferencia cristiano, son responsables 
y buenos ciudadanos. La sociedad anhela con vehemencia 
estabilidad, pero están haciendo poco, o nada, para preser-
var el orden bíblico para la familia. Es más, la agenda que 
los países tienen en este siglo XXI para la familia se ve cada 
vez más corrompida por un liberalismo corrupto de antiva-
lores humanos y cristianos, pero lo que es peor, antibíblico. 
Cómo pretendemos tener una sociedad estable si seguimos 
apostándole a la vieja estrategia de Satanás y nos seguimos 
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revelando contra el orden divino para todo lo creado, inclu-
yendo a la familia.

el orden bíblico para la mujer
Al igual que con el hombre, Dios establece el orden por el 
cual la mujer debe comportarse en el matrimonio. Es curioso 
que en tres ocasiones en Ef. 5 Dios le recomienda al hombre 
amar a su mujer. Por consiguiente, en tres ocasiones en este 
mismo capítulo Dios le recomienda a la mujer que respete a 
su marido. ¿Por qué hará Dios esta triple afirmación para 
ambos en este texto inspirado? Ya dijimos que al hombre le 
es difícil demostrar el amor, creando así fricciones en la rela-
ción con su mujer. Esto no significa que el hombre no ame. 
No, lo que pasa es que desde Edén después de la caída, las 
relaciones entre hombre y mujer, y en sociedad en general, 
quedaron dañadas. Por otro lado, a la mujer le cuesta por 
naturaleza someterse al liderazgo del hombre. De hecho, la 
mujer siempre quiere tener el control de todo.

Es lamentable que existan hombres que no ejerzan su 
liderazgo con responsabilidad y exponen a sus esposas a un 
papel que por naturaleza no les corresponde. La mujer que 
tiene el papel de asumir el lugar de su esposo en el hogar 
sufre mucho, ya que va en contra del orden bíblico y el orden 
natural de la creación. No estoy diciendo que una mujer no 
puede llevar a feliz término su tarea; pero sí quiero enfatizar 
que lo va a hacer con mucho sufrimiento y frustración.

El mandamiento de Dios para la mujer en los vv.22, 24, 
33 es de sumisión al liderazgo de su marido. El apóstol Pablo 
enseña que la mujer debe someterse al hombre porque este 
está sometido a Cristo. Creo que es responsable de mi parte 
decir que si un hombre no está sometido al señorío de Cristo 
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no debe exigir que la esposa se someta a su liderazgo. Aquí 
es donde se establece el principio de sujeción: el hombre 
no ejerce una autoridad arbitraria, sino una autoridad en 
la gracia conferida por Cristo. Para la mujer es práctica-
mente imposible cumplir con este mandamiento. Así como 
al hombre le es prácticamente imposible demostrar amor; 
es un dolor de cabeza para la mujer someterse a la autoridad 
del hombre. Sabiendo Dios que al hombre le cuesta mucho 
demostrar amor y a la mujer sujetarse a la autoridad de su 
marido; Dios a través del apóstol Pablo apela al modelo de 
Cristo y de la iglesia. Así como Cristo se entregó por la igle-
sia, el hombre debe poner su vida al servicio de su esposa y 
así como la iglesia se somete al señorío de Cristo, la mujer 
debe someterse en amor y respeto al señorío de su esposo. 
Este es el orden divino para la familia y cualquier desvío de 
este orden es perversión.

Hace unos años, cuando mi familia y yo nos mudamos a 
Canadá después de servir como misioneros en El Salvador 
por cinco años, empezamos a ver opciones para congregar-
nos. Lógicamente, la opción principal tenía que ser la iglesia 
que nos apoyaba en el ministerio. Pero había dos problemas: 
1) El idioma. Aunque mi esposa y yo entendemos inglés y nos 
comunicamos en este idioma, la preferencia siempre va a ser 
adorar a Dios en el idioma natal, el español. Al final conclui-
mos que este no era problema; que lo más importante era 
pensar en nuestros hijos que tendrán el inglés como primer 
idioma y necesitan crecer en doctrina y en relación en una 
iglesia bíblica. 2) La doctrina. Mi esposa creció en una iglesia 
pentecostal y en toda su vida nunca conoció otra doctrina 
aparte de esta, aunque la iglesia a la que asistió durante su 
juventud sostenía una doctrina pentecostal moderada. Pero 
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igual, era un giro demasiado drástico para ella y le llevó algún 
tiempo asimilar este cambio doctrinal. Jamás se me van a 
olvidar las palabras de mi esposa un día mientras hablába-
mos del tema de la doctrina, especialmente el bautismo de 
infantes según lo practica la Iglesia Reformada Unida de 
Norteamérica a la que pertenecemos. Ella dijo: 

Usted sabe que yo de doctrina es poco lo que sé, pero 
conozco bien la doctrina de donde vengo; así que, yo voy 
a confiar en que la decisión que estamos tomando de bau-
tizar a nuestros niños no va a ofender a Dios de ninguna 
manera. Sin embargo, si esta decisión que hoy tomamos 
ofende la santidad de Dios, usted tendrá que pararse en 
aquel día delante de Dios para responder por habernos 
guiado por el camino del error. 

¡Qué responsabilidad tan grande la del padre cabeza del 
hogar! Hasta el día de hoy estas palabras resuenan en mis 
oídos como si ella las hubiera pronunciado ayer. De esta 
clase de respeto es la que estoy hablando en este estudio. Mi 
esposa reconoce que Dios me ha puesto en este hogar como 
cabeza y ella es mi ayudad idónea y juntos trabajamos para 
modelar un matrimonio bíblico.

Primera base (v22): La mujer se somete por amor 
a Cristo. La base de un matrimonio está en el amor y en 
el respeto demostrado mutuamente. El v. 21 es clave para 
entender esto. “Sométase cada uno en el amor de Dios”. Si 
una persona no tiene la naturaleza de Cristo, no puede amar 
con esta clase de amor ya que la base del amor está en el amor 
de Dios, ni mucho menos puede guardar respeto ya que sin 
el autocontrol que viene del Espíritu Santo todo se sale de 
control. La idea central en el hogar debe ser la gloria de Dios. 
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Entreguemos cada área del ser para que Dios la moldee de tal 
manera que sea fácil amar y someternos los unos a los otros; 
comenzando en casa donde cada miembro es responsable 
por guardar los mandamientos de un Dios santo y piadoso. 
El modelo que la familia cristiana muestra al mundo hace la 
diferencia entre lo terrenal y lo eterno.

Segunda Base (v24): La mujer sigue el ejemplo de la 
iglesia. Así como la iglesia se somete a la autoridad de su 
Señor, la mujer se somete a la autoridad de su esposo. La igle-
sia es el ejemplo de sumisión y Cristo es el Señor de la iglesia 
y la iglesia se somete a Él en amor y respeto divino porque 
Cristo se entregó por ella. ¡Qué principio más maravilloso 
y liberador para el matrimonio cristiano! El feminismo dice 
que las mujeres tienen el mismo derecho que los hombres, 
bien dicen, pero el concepto del feminismo está distor-
sionado porque cuando hablan de derechos en realidad lo 
que quieren es invertir los papeles, aquí es donde radica el 
problema. Los hombres y las mujeres tienen los mismos 
derechos, privilegios y responsabilidades como ciudadanos y 
personas. Sin embargo, los papeles son diferentes y el orden 
natural establecido por Dios jamás podrá ser cambiado. Dios 
creó un hombre y una mujer y no dos hombres o dos muje-
res. El matrimonio sigue un orden natural inalienable. La 
genética lo corrobora. Un hombre puede hacerse cambio de 
sexo y casarse con otro hombre como mujer y lo que quiera, 
pero jamás será mujer: primero porque jamás podrá llevar en 
su vientre un bebé por nueve meses. De igual importancia, 
si esta “mujer” muere, aunque sus órganos genitales son de 
mujer, su ADN dirá que es hombre. Nadie puede ir en contra 
de la naturaleza y genética creadas por Dios.
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Tercera base (v33): La esposa se somete a su esposo 
para ser ejemplo a las mujeres jóvenes. La esposa debe res-
petar a su marido ya que de esta manera sirve de ejemplo a las 
nuevas generaciones de mujeres que encaminan sus vidas a 
servir a Dios. No hay mejor manera de demostrar el respeto 
a Dios que a través del respeto por los demás. Al honrar a 
su marido, la esposa demuestra su fe y carácter cristiano. La 
iglesia enseña la importancia de buscar agradar a su amado, 
Cristo, en todo y su sometimiento es voluntario y por amor. 
El llamado a la esposa es a seguir el ejemplo de la iglesia en 
todo; porque en la iglesia se ve reflejada la voluntad de Dios.

resumen
La Biblia es clara en sus directrices para la vida matrimonial. 
Por consiguiente, seguir sus directrices como matrimonio es 
de sabios. Es sabido que el matrimonio pasa por diferentes 
etapas, sin embargo, cuando este está basado en el amor y 
respeto siempre se lleva a un buen término. El marido ama 
a su esposa porque la Biblia sienta el precedente al comparar 
su entrega con el ejemplo de Cristo. El hombre protege a su 
esposa porque es su deber moral y varonil. Además, la Biblia 
se lo exige. La autoridad conferida al hombre es con base 
en el amor, la justicia, el respeto y el autosacrificio. Cristo 
es el ejemplo de esta clase de amor. El hombre y la mujer se 
entregan el uno al otro para amarse y respetarse.

La esposa por su parte debe ser sumisa y respetuosa ya 
que ella predica con el ejemplo: Es fiel al esposo. El sexo libre 
y el “derecho” de la mujer promueve que esta, al igual que 
el hombre, puede tener todas las aventuras extramaritales 
que se le ocurran ya que es dueña de su cuerpo. Cuando un 
hombre o una mujer tienen relaciones sexuales fuera del 
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matrimonio se sienten sucios y vacíos ya que ese rato de 
placer crea una psicosis que incluso les impulsa a la depre-
sión. No hay tal cosa como la liberación sexual, la Biblia lo 
llama pecado y sabemos que la paga del pecado es muerte 
(Rom. 6:23).

Por otro lado, se le ordena a la mujer sujeción a la auto-
ridad de su marido. “las casadas estén sujetas a sus propios 
maridos” (Ef. 5:22, 24). El ejemplo es Cristo en todo. Pero 
a la mujer se le pide que siga el ejemplo de la iglesia que 
aguarda por su amado con respeto y ansias de verle y exclama 
cada día para acortar la espera, sí, ven pronto Ap. 22:17. El 
matrimonio es una sociedad donde dos personas la empiezan 
y van formando a sus hijos e hijas para que sean ciudadanos 
estables y de provecho. ¡Dios nos ayude para cumplir nuestra 
labor ministerial y social en la familia!

José Ramírez es profesor a tiempo completo de MINTS 
International Seminary. Sirve además como Decano 
Académico Asociado de MINTS Centroamérica y coor-
dina el programa hispano de MINTS en Toronto. Es 
Director Ejecutivo de MINTS El Salvador y Director 
Administrativo de MINTS Cuba. Trabaja en un Ministerio 
Misionero entre los migrantes mexicanos que llegan a 
trabajar a Ontario, Canadá; y está plantando Iglesias en 
la Región Centroamérica. 
Está casado con Rosa Ramírez con quien tiene dos hijos: 
Rosa y Steve Ramírez. Viven en Toronto, Canadá, y son 
miembros activos de la Iglesia Reformada del Pacto. Tiene 
19 años de experiencia ministerial en diferentes áreas. 
Tuvo el privilegio de plantar tres iglesias en los años 2000 
y hoy es fiel en la formación de nuevos pastores.
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ENSEÑANDO A NUESTROS HIJOS UNA 
COSMOVISIÓN BÍBLICA1

Rev. Mark Stromberg

“No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de 
la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis 

cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta”. 
Romanos 12:2

la estructura de la autoridad
Cuando la partera o el doctor te entregan al bebé para que 
lo cargues, desde ese momento, comienzas a criar a tu hijo. 
Desde ese instante, no solo te ocuparás de suplir las necesi-
dades físicas de tu hijo, ahora eres responsable de imponer 
tu autoridad sobre él. ¿Por qué es tan importante que los 
padres cristianos impongan su autoridad en la vida de sus 
hijos? Porque representan la autoridad de Dios en la vida 
de sus hijos. Padres, al imponer su autoridad y exigirles a 
sus hijos que les honren y obedezcan, lo que están haciendo 
es enseñarles a vivir bajo la autoridad de Dios. A los cinco 
años, el niño ya lleva consigo una cosmovisión que orientará 
su pensamiento, es decir, o bien el niño cree en la existencia 
de un Creador o carece de esta distinción estructural básica. 

1. Traducido por Tayde J. García. Iglesia Bíblica Reformada Gracia Sobe-
rana de Tehuacán, Puebla, México.
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Asimismo, cuando los niños llegan a esta edad, o bien, han 
aprendido a vivir bajo la autoridad de Dios tal como sus 
padres les han enseñado, o por otro lado, ya aprendieron 
que no son responsables ante la autoridad de Dios. 

Existe una estrecha relación entre el conocimiento de un 
Creador divino que es independiente de la creación y el asunto 
de la autoridad. El punto de partida estructural para enseñar 
una cosmovisión bíblica comienza con el conocimiento de 
un Creador trascendente que continúa sustentando y gober-
nando su creación por el poder de su Palabra. Si el Creador 
es otro y distinto de la creación y toda la creación debe su 
existencia a este Creador trascendente, entonces todos los 
hombres son responsables ante el Creador. Por eso, cuando 
enseñan a sus hijos a que les respeten, honren y obedezcan 
como a padres, en efecto, les están enseñando a reconocer 
la autoridad de Dios y a vivir en sumisión a Él. Una vez que 
los padres han fundado este sistema de autoridad (primero 
la autoridad de Dios, luego la autoridad de los padres), solo 
entonces podrán llevar a cabo la noble labor de enseñar e 
instruir a sus hijos.

Tal como hemos escuchado los discursos de Paul David 
Tripp, cada vez que un niño hace algo imprudente, o demues-
tra una falta de carácter, debemos considerar este momento 
como una oportunidad de parte de Dios para enseñar e ins-
truir el corazón de nuestro hijo. Como padres, debemos 
estar constantemente buscando momentos apropiados de 
enseñanza, por ejemplo; en el auto, de compras, a la hora 
de la comida, etc. Mientras tus hijos sigan en formación 
mental y espiritual, debes continuar comprometiéndolos 
y preparándolos para el momento en que tengan que vivir 
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independientes de ti. Cuando entrenes a tus hijos para inte-
ractuar con el mundo incrédulo, debes ser muy deliberado 
en tu enseñanza de que ellos no deben conformarse a este 
mundo.

identificando la falsedad
Se cuenta del tradicional método que se utilizaba para 
enseñar a los cajeros de banco para identificar el dinero fal-
sificado. Ellos tocaban tanto dinero como fuese posible, de 
tal manera que cuando un billete falso llegara a sus manos 
inmediatamente lo reconocieran por la diferencia de textura 
del papel. Este principio igual es verdadero en el ámbito 
espiritual e intelectual, si no estás bien fundamentado en la 
verdad, entonces, ¿cómo reconocerás una distorsión de ella? 
¿Cómo reconocerás una cosmovisión rival si no estás bien 
fundamentado en la cosmovisión bíblica? ¿Con cuál objeto 
comienza Pablo en su enseñanza de la armadura de Dios en 
Efesios 6? Él comienza con el cinturón de la verdad, con el 
cual uno se ciñe de la verdad de la Palabra de Dios, hacemos 
esto como medio de protección. Si no estás armado de la 
verdad, entonces eres vulnerable. La última pieza de la arma-
dura es “… la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios” 
(Efesios 6:17). Con respecto a las piezas de la armadura, 
Pablo comienza y termina con la verdad de la Palabra de Dios.

conociendo al enemigo
Después de que Pablo ha comentado sobre la utilidad de 
las diferentes piezas que conforman la armadura de Dios, 
él nos instruye a orar y velar en todo tiempo. ¿Por qué es 
tan importante estar atentos? Porque hay un enemigo com-
prometido con nuestra destrucción, y este enemigo nunca 
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descansa, siempre está empeñado en lastimarnos (1 Pedro 
5:8). ¿Puedes imaginarte yendo a la guerra sin ningún cono-
cimiento previo de tu enemigo? Un líder militar nunca lo 
haría, tampoco debemos hacerlo en nuestras batallas espi-
rituales. ¿Sabes cómo Satanás va a intentar dañarte a ti y 
a tus hijos? Tu lucha no es contra sangre y carne, tu lucha 
es contra ideas que tienen consecuencias espirituales (Ef. 
6:11-12). Satanás tiene otro instrumento principal en su caja 
de herramientas y este es el engaño. La Biblia describe a 
Satanás como el padre de mentira, él es un experto en torcer 
y distorsionar la verdad ( Juan 8:44). Satanás cuenta con un 
terreno amplio que no está limitado a una o dos áreas de la 
vida, sino más bien, se encuentra trabajando en todas las 
esferas buscando un área donde no estés protegido con la 
verdad de la Palabra de Dios.

dos simientes
Génesis 3:15 define la relación entre nuestro enemigo (la 
serpiente) y la humanidad como una de enemistad. Esta 
enemistad expresa la verdad de que hay hostilidad entre dos 
partes. Después de la Caída del hombre hubo una relación 
entre la serpiente y la mujer, pero Dios vino y anunció que 
Él abriría una brecha entre la simiente de la serpiente y la 
simiente de la mujer. En una aparición personal en el jardín, y 
hablando directamente a la serpiente y a la mujer, Dios anun-
ció este nuevo orden de conflicto entre estas dos simientes. 
Esto no debe ocasionarnos temor. Es importante notar que 
Dios dispuso este nuevo orden. Como padres, necesitamos 
entender que este enemigo no solo nos odia a nosotros, sino 
también a nuestros hijos. Él hará lo que esté en sus manos y 
usará todos los medios para descarriarnos.
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una batalla de cosmovisiones
Una de las maneras en que nuestro enemigo nos engaña 
es tentándonos con una cosmovisión diferente. Hablando 
estrictamente, una cosmovisión es una perspectiva que 
integra todo un mundo partiendo desde un fundamento 
específico. Considerando nuestro análisis anterior sobre 
Dios como nuestro creador trascendente y nuestra autori-
dad absoluta tal como se ha revelado en su Palabra, ese es el 
“fundamento específico” a través del cual todo cristiano debe 
interactuar y ver al mundo. No debe sorprendernos que la 
cosmovisión del mundo sea completamente diferente —de 
hecho, es una cosmovisión pagana. Esto puede sonar exa-
gerado, pero muchos eruditos, especialmente el Dr. Peter 
Jones, identifican el surgimiento del paganismo en nuestro 
mundo moderno, solo que ahora modificado en una era cien-
tífica postmoderna.

La cosmovisión cristiana, según el Dr. Peter Jones, es 
“dosista”: Dios y su creación (el mundo y los seres huma-
nos) son distintos; mientras que la cosmovisión pagana es 
“unista”: el dios (dioses) y el mundo son uno. Este ha sido 
el pensamiento del mundo incrédulo desde el principio y 
continúa así hasta nuestros días (y aumenta en un mundo 
postjudeocristiano). Estos dos sistemas entienden e interac-
túan con el mundo de formas totalmente distintas.

Puesto que Dios es un creador que gobierna y sostiene 
todas las cosas, una cosmovisión bíblica debe impactar cada 
esfera de nuestras vidas. Si estás convencido que la cosmovi-
sión bíblica no tiene ninguna aplicación en la arena política 
y vida pública, entonces como resultado no estás involu-
crando a tus hijos ni los estás entrenando a pensar de forma 
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distintivamente bíblica sobre estos temas, por tanto, tus hijos 
no estarán preparados cuando se enfrenten a los ámbitos 
académicos y económicos. Esto demanda que enseñemos a 
nuestros hijos a pensar bíblicamente y abstractamente sobre 
la ideología y espiritualidad de este malvado mundo actual.

Uno de los retos que enfrentamos al interactuar con estu-
diantes de preparatoria, pero más a menudo con estudiantes 
universitarios, es la dificultad que tienen de reconocer la 
naturaleza espiritual e ideológica de lo que están apren-
diendo. A veces, los estudiantes intentarán alejar a sus padres 
e incluso sus pastores, porque piensan que carecen de las cre-
denciales académicas para criticar el fundamento ideológico 
y filosófico de sus áreas específicas de estudio.

Brian Swimme es el autor del libro The Universe Is A 
Green Dragon: A Cosmic Creation Story [El universo es un 
dragón verde: una historia cósmica de la creación]. El Dr. 
Swimme es un reconocido especialista en filosofía y cos-
mología evolutiva. Comenzó su carrera como un cuentista 
cósmico en el noroeste del Pacífico —un mundo de bos-
ques, ríos esmeraldas, tótems dispersos, y fantásticos cuentos 
sobre el nacimiento del universo. Obtuvo su doctorado 
en dinámica gravitacional y ha enseñado matemáticas y 
física en la Universidad de Puget Sound. Actualmente, el 
Dr. Swimme, imparte cursos de cosmología evolutiva en 
California Institute of Integral Studies, en San Francisco.

Al considerar el tema de la cosmovisión pagana, el libro 
del Dr. Swimme es un buen ejemplo porque es popular y 
además escrito por un hombre muy respetado en el campo 
de la filosofía evolutiva. Asimismo, es un ejemplo del espí-
ritu imperante de este siglo, e ilustra lo que el autor intenta 
lograr con él.
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Swimmie no duda en defender su posición sobre la rela-
ción que encuentra entre la cosmología y la búsqueda del 
hombre para encontrar significado a la vida. Considere la 
siguiente cita del prólogo de su libro, The Universe Is a Green 
Dragon, “las enfermedades mentales solo producen ambien-
tes enfermos”. Esta es una manera creativa de afirmar que 
existe una correlación entre la cosmovisión predominante 
de una sociedad y el bienestar de su ambiente. Después de 
hacer esta proposición, el autor provee la siguiente crítica 
a la civilización occidental y la influencia del cristianismo:

Nuestra tradición religiosa refugiada cuidadosamente en 
una orientación de redención y en una creación terminada 
no fue su problema… La cultura occidental se encaminó 
a sí misma en una senda que lleva inevitablemente a una 
enfermedad más grave. Pero algo extraordinario está ocu-
rriendo en nuestros tiempos, algo con el poder de romper 
con esta parálisis. Me refiero a la transformación radical 
de nuestra cosmovisión fundamental como una historia 
cósmica de nuestro desarrollo y orígenes comienza a surtir 
efecto en nuestra conciencia humana.

Mientras el autor desarrolla su tesis, señala que la civiliza-
ción occidental, y particularmente la cosmovisión cristiana, 
es responsable de los problemas de nuestro planeta, la razón 
es que el cristianismo se preocupa más por el pecado perso-
nal y la necesidad de redención en desmedro del hombre y 
su búsqueda de significado y su relación con el mundo y la 
preservación del ambiente.
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Luego, el autor pregunta:

¿De qué forma un entendimiento más profundo nos empo-
dera? Al permitirnos reinventar al hombre en términos 
de una nueva historia cósmica… Necesitamos entender 
al humano en términos de la dinámica intrínseca de la 
Tierra. Enajenados del cosmos, y recluidos en nuestro 
estrecho marco de referencia, no sabemos lo que somos 
como especie. Descubriremos nuestra principal función 
solo reinventando al humano como una dimensión del 
universo emergente.

El Dr. Swimme es claro con su agenda: la religión y cos-
movisión que produjeron la cultura occidental deben ser 
destruidas y reemplazadas por una cosmovisión radical-
mente diferente. En otras palabras, necesitamos reemplazar 
la cosmovisión que se preocupa por la redención y que ignora 
el universo por una cosmovisión que en verdad se enfoque 
en el mundo y nos mire a nosotros mismos como parte de 
este maravilloso universo visible. Nuestro papel es funcionar 
como agentes conscientes del planeta, debemos aprender a 
vernos como los protectores y preservadores de esta Tierra. 
En lugar de ver a nuestro planeta Tierra como bajo nuestro 
dominio y que está aquí para sustentarnos, esta visión enseña 
que debemos vernos como sus siervos. A fin de cuentas, 
esta nueva consciencia, esta nueva humanidad, debe tomar 
control de los gobiernos y afectar la política pública si es que 
la humanidad se propone a salvar la Tierra. Irónicamente, 
según la perspectiva de esta nueva humanidad, esta cons-
ciencia moral superior, la mayor amenaza de la Tierra es la 
humanidad misma y los efectos negativos que el hombre ha 
traído sobre el ambiente.
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El Dr. Swimme está en lo correcto cuando afirma que 
la existencia humana debe ser entendida en términos de la 
cosmología. Si hay un Dios trascendente que existe inde-
pendiente del mundo material, y Él creó todas las cosas 
incluyendo al hombre como un portador de su imagen, 
creado a la imagen y semejanza de Dios, entonces todos 
los hombres son responsables delante de este Dios. Si esto 
es cierto y también que Adán, como cabeza federal de toda 
la raza humana se rebeló contra su Dios de pacto, entonces 
debemos ver nuestras vidas desde la perspectiva de la crea-
ción, caída, redención y consumación.

Nuestro entendimiento de la cosmología afectará nuestra 
visión del hombre y su existencia. Si hay un creador tras-
cendente entonces el hombre nunca entenderá su propia 
existencia aparte de su relación con el Creador, pero si la 
existencia del hombre es el resultado de un proceso evolu-
tivo, la obra creativa de la tierra, entonces el hombre nunca 
entenderá su propósito en la vida, independiente de su rela-
ción con la Tierra. Finalmente, esta batalla de cosmovisiones 
se resume en estas preguntas. ¿Cómo encuentran significado 
los seres humanos? ¿En relación con el Creador, o en relación 
con la creación?

educando con y dentro de una cosmovisión
No hay indicio alguno que esta cosmovisión pagana se vaya 
a retirar pronto. Los cristianos podemos ver su impacto en 
casi cada área de la vida pública, pero el enemigo no está 
satisfecho y esta cosmovisión se está implantado en nuestras 
vidas privadas de muchas formas distintas. Es importante 
que equipemos a nuestros hijos para responder bíblicamente 
contra este pensamiento rival sobre mundo, especialmente 
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cuando han alcanzado sus diez años. Pero el fundamento 
de esa cosmovisión ya está colocado desde una edad muy 
temprana, como Paul David Tripp dice, “a la edad de cinco 
años, la cosmovisión del niño está formada”.

No necesitas un título en filosofía o cosmología para 
entrenar a tus hijos en “la disciplina y amonestación del 
Señor”. Con la gracia de Dios podrás “instruir al niño en 
su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él” 
(Proverbios 22:6).

apéndice
Unismo moderno vs. Dualismo bíblico.

Unismo pagano     Dualismo bíblico

Tomando en cuenta que esta es fundamentalmente una 
forma diferente de ver a Dios y el mundo, cabe esperar que 
habrá diferencias con la forma en que estos dos sistemas 
entienden algunos de los aspectos más básicos de la vida y 
nuestra experiencia. El siguiente cuadro muestra algunas de 
estas distinciones:

dios o dioses/  
el mudo

DIOS

El mundo
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IMPLICACIONES PRÁCTICAS DE LAS DIFERENCIAS  

ENTRE EL UNISMO Y EL DOSISMO

Unismo Moderno Dualismo Bíblico

Autoridad
No hay autoridad 
externa.

Dios y su Palabra 
revelada tienen la 
autoridad última.

Responsabilidad

No hay responsa-
bilidad externa con 
nadie.

Todos los hombres 
son responsables 
delante de Dios 
quien es Juez y 
Creador.

Gobierno / 
Providencia

Todo sucede por el 
azar.

Dios providencial-
mente gobierna y 
cuida su creación.

Metanarrativa

No hay ningún 
propósito histó-
rico último para 
el pasado y no 
hay un futuro 
determinado.

Dios usó la 
historia para su 
plan redentivo y 
sus propósitos; 
el futuro está 
p e r f e c t a m e n t e 
planeado.

Verdad
Toda verdad es 
relativa, no hay 
verdad objetiva.

Dios es verdad y su 
Palabra es verdad.

Pecado

No existe ninguna 
categoría.

El pecado es cual-
quier transgresión 
de la ley de Dios 
y es una ofensa 
contra Él.
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Áreas donde estas cosmovisiones rivales pelean:

Sexualidad humana

La familia

Adoración

Gobierno

Trabajo

Placer Matrimonio

Educación

El ambiente

Entretenimiento

Considera con tu hijo, ¿a qué grado las filosofías políticas 
contemporáneas están influenciadas por estas dos cosmovi-
siones rivales? ¿Cuántas cuestiones de orden público puedes 
enumerar que están afectadas por estas cosmovisiones 
contrapuestas?

Mark Stromber nació en Montana. Estudió en la 
Universidad del Estado y luego en el Evangel College 
donde conoció a su esposa Krista. Fue ordenado Ministro 
de la Palabra en marzo del 2003 con Asambleas de Dios, 
pero abrazó la Reforma como resultado de su lectura 
y estudio de las Escrituras. Después de esto, asistió al 
Seminario Teológico Westminster en California. Fue orde-
nado pastor de la Iglesia Reformada Unida de Belgrade 
por 10 años y medio. Actualmente es pastor de la Iglesia 
Reformada Unida de Lynden, Washington. Él y su esposa 
tienen tres hijos.
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UN HOGAR PARA APRENDER A PENSAR

Ps. Donald Herrera Terán

“La mayor fuente de seguridad que nuestros hijos tienen en 
este mundo es un matrimonio entre sus padres que honra a 

Dios y se centra en Cristo”.  Ps. Voddie Baucham

El libro de proverbios nos presenta el marco y 
la atmósfera relacional entre un padre y su hijo: “Oye, 

hijo mío, la instrucción de tu padre, y no abandones la ense-
ñanza de tu madre”. (Proverbios 1:8) El escritor del libro 
señala que el propósito de este es “para aprender sabiduría 
e instrucción, para discernir dichos profundos” (Proverbios 
1:2, LBA). Indica también que la fuente de dicha sabiduría 
e instrucción es el Dios personal, triuno y pactual de Israel, 
“El principio (punto de partida) de la sabiduría es el temor 
de Jehová; los insensatos desprecian la sabiduría y la ense-
ñanza” (Proverbios 1:7, RV60).1 Esta sabiduría es descrita en 
términos personales en el capítulo ocho del libro:

¿No clama la sabiduría, y levanta su voz la prudencia? 
En la cima de las alturas, junto al camino, donde cruzan 
las sendas, se coloca; junto a las puertas, a la salida de la 
ciudad, en el umbral de las puertas, da voces: Oh hombres, 

1. Ver, “El Evangelio según los Proverbios”, por Greg Uttinger. http://bit.
ly/2LdZmzd 
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a vosotros clamo, para los hijos de los hombres es mi voz. 
Oh simples, aprended prudencia; y vosotros, necios, apren-
ded sabiduría. Escuchad, porque hablaré cosas excelentes, 
y con el abrir de mis labios rectitud. Porque mi boca pro-
ferirá la verdad, abominación a mis labios es la impiedad. 
Conforme a la justicia son todas las palabras de mi boca, no 
hay en ellas nada torcido ni perverso. Todas son sinceras 
para el que entiende, y rectas para los que han hallado 
conocimiento. Recibid mi instrucción y no la plata, y 
conocimiento antes que el oro escogido; porque mejor 
es la sabiduría que las joyas, y todas las cosas deseables no 
pueden compararse con ella. (Proverbios 8:1-11)

El autor de Proverbios también nos aclara la natura-
leza del corazón humano que carece de instrucción en la 
verdad de Dios al decir, “La necedad está ligada en el cora-
zón del muchacho; más la vara de la corrección la alejará 
de él” (Proverbios 22:15). En el texto de Proverbios 8 que 
acabamos de señalar, se describe a los hombres carentes de 
esta instrucción como “simples” y “necios” (v. 5). De modo 
que definimos como necedad a cualquier modelo de razona-
miento que no tiene como punto de partida la naturaleza, 
palabras y hechos del Dios del pacto.

El niño y/o joven que carece de instrucción en la verdad 
de Dios no es una tabula rasa en lo que concierne a su razo-
namiento. Al nacer trae consigo un impulso, una tendencia, 
una pulsión —dirán otros— que el proverbista llama “su 
propia prudencia” (Proverbios 3:5). Este software interno es 
lo que le impulsa a poner oídos sordos a la sabiduría cuando 
esta clama junto al camino, en los cruces de las calles, junto 
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a las puertas, a la salida de la ciudad y aún en los umbrales 
de las puertas.

Y aquí es donde entra en acción el ministerio de los padres. 
En tanto llega la hora en que el muchacho es consciente de 
su propia naturaleza, debilidades y necesidades, definidas 
estas cosas desde la perspectiva bíblica, les corresponde a 
los padres instruir —por medio de palabras (amonestación) 
y acciones (disciplina)— cómo se razona y actúa a partir de 
la sabiduría bíblica.2 Es decir, el hogar, junto con otras insti-
tuciones cristianas como la iglesia o la escuela cristiana,3 se 
convierte en un centro de entrenamiento para instruir en el 
razonamiento bíblico.

bloques fundamentales
Se necesitarán bloques fundamentales de instrucción para ini-
ciar este proceso. La catequización debe comenzar tan pronto 
como sea posible en la vida del niño. El autor Donald Van 
Dyken ha escrito un libro extraordinario, y sumamente prác-
tico, sobre este tema titulado “Redescubriendo el Catecismo: 
El Arte de Equipar a los Hijos del Pacto”. En el capítulo 5 de 
su libro, encontramos las siguientes palabras:

2. Recomiendo en este punto un apropiado estudio exegético de Efesios 
6:4, específicamente de los términos paideia (παιδείᾳ), que se ha traduci-
do como disciplina en RV60, y nouthesia (νουθεσίᾳ), que se ha traducido 
como amonestación en RV60.
3. Se entiende aquí una visión cristiana de la educación como aquella cuyo 
fundamento son las presuposiciones bíblicas con respecto a Dios, el hom-
bre y el mundo a ser estudiado. Ver La Necesidad de una Educación Ex-
plícitamente Cristiana, por Brian Schwertley, aquí: http://bit.ly/2LaGXDc 
Puede consultar también el libro de Stephen C. Perks titulado La Filosofía 
de la Educación Cristiana producido por el ministerio Visión América Lati-
na. Aquí: http://bit.ly/2S3ARoS 
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Quizá podamos entender como es que una atmósfera 
anti-intelectual y anti-doctrinal ha recibido aceptación. 
Los Cristianos han visto como teólogos brillantes muti-
lan, tuercen y pervierten la Palabra de Dios. Disgustados 
con estas maneras de convertir la verdad de Dios en una 
mentira, algunos Cristianos se han abstenido del aprendi-
zaje en sí, ya sea pasado o presente. “¡Abajo la teología!” 
gritan. “¡Dadnos el simple evangelio!” Pero ¿acaso es la 
ignorancia mejor que la falsedad? ¿Puede el gran Dios y 
Creador, cuyos actos poderosos y maravilloso carácter nos 
confronta en cada página de la Escritura, ser reducido a 
unas pocas y escasas creencias?4

Abstenernos del aprendizaje es ir en sentido totalmente 
contrario al objetivo planteado por el autor del libro de 
Proverbios para quien el aprendizaje de la verdad de Dios 
es vital. Esta “propia prudencia” en el corazón del muchacho 
debe ser confrontada en sus raíces mismas: “Fíate de Jehová 
de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia” 
(Proverbios 3:5).

Nótese que los dos verbos involucrados en esta amones-
tación apuntan tanto el elemento cognitivo como a la ética 
—el apoyo para actuar de una manera determinada. Jesús 
también habló de estos dos temas combinados al decir, “El 
que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina 
es de Dios, o si yo hablo por mi propia cuenta” ( Juan 7:17).

La brevedad y punto focal de este artículo no permite 
ampliar la importancia de la catequización como punto 
de partida, y a la vez modelo, para la instrucción en el 

4. El capítulo está disponible en http://bit.ly/2S3rKED 
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razonamiento bíblico. El libro de Donald Van Dyken desa-
rrolla magníficamente bien este tema.5

los padres: la boca de la sabiduría
Tal como leímos en Proverbios 8:1, la sabiduría clama y 
levanta su voz. Sabemos que la Creación misma comunica 
la sabiduría de Dios (Salmo 19:1-6). El salmista dice, “los 
cielos cuentan”, “el firmamento anuncia”, los días “emiten 
palabras”, las noches “declaran sabiduría”, pero no lo hacen 
con palabras audibles, “No hay lenguaje, ni palabras, ni es 
oída su voz” (v. 3). Se habla de una voz, un mensaje, que ha 
salido por toda la tierra (v. 4), de modo que no hay rincón de 
la Creación que no comunique la sabiduría de Dios.

Sin embargo, la “propia prudencia” del muchacho le 
impide razonar adecuadamente a partir de la sola obser-
vación de la Creación. De ahí que el salmista exprese en el 
versículo 7 del mismo Salmo 19, “La ley del Señor es per-
fecta, que restaura el alma; el testimonio del Señor es seguro, 
que hace sabio al sencillo”.

Esta ley, este testimonio, es la herramienta que los padres 
han de poner en sus propias bocas convirtiéndose así en 
medios comunicadores de la sabiduría de Dios. El padre le ha 
dicho a su hijo: “Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no 
te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus 
caminos (la vida cotidiana), y Él enderezará tus veredas. [En 
resumen] No seas sabio en tu propia opinión; teme a Jehová, 
y apártate del mal” (Proverbios 3:5-7).

5. El libro está disponible en Amazon, en inglés: https://amzn.to/2S4HuqT  
También puede serle de utilidad la charla “La Importancia de la Catequi-
zación”, por su servidor y disponible en YouTube: https://youtu.be/LZ-
578mTeeul 
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El padre le ha hablado al hijo de seguir “su” instrucción. 
Pero solo es suya en el sentido que él mismo, como padre, 
no se apoya en su propia prudencia. De modo que “su” ins-
trucción es, en realidad, la instrucción del Señor.

la instrucción en la realidad
Moisés había instruido de la siguiente manera al pueblo del 
pacto, “Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre 
tu corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas 
estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, 
y cuando te levantes” (Deuteronomio 6:6-7).

Es decir, el entorno total —la vida total— sería el marco 
en el que se llevaría a cabo la instrucción en los caminos del 
Señor. Tal instrucción sería motivada por el amor ya que el 
versículo anterior, el versículo 5, dice, “Y amarás a Jehová 
tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas 
tus fuerzas”.

Esto es más que simplemente memorizar algunos textos 
bíblicos, algunas preguntas de los catecismos históricos de la 
fe reformada o algunas estrofas de algunos grandes himnos. 
Se trata del proceso de entrenar el entendimiento sujetando 
la “propia prudencia” autónoma y trayendo “cautivo todo 
pensamiento a la obediencia de Cristo” (2 Corintios 10:4). 
Se trata, en palabras sencillas, de desarrollar una mente real-
mente cristiana —una que sopesa, evalúa, discierne las ideas, 
proposiciones, teorías, formulaciones y silogismos de las 
mentes anticristianas que permean la totalidad de la cultura 
anti-Dios.

Piense un momento en la variedad de temas que el libro 
de Proverbios cubre: dominio propio, relaciones familia-
res, economía, filosofía del trabajo, manejo de la sexualidad, 
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el arte de gobernar (la política), la vida en comunidad, la 
sabia administración, el liderazgo, el carácter, el uno y los 
muchos, los negocios, los pensamientos, la edificación de 
la reputación, la educación que verdaderamente educa, la 
jurisprudencia (las leyes), la mayordomía del tiempo, y varios 
otros temas similares,6 todo desde la perspectiva de la ley 
de Dios. Cabe hacernos la siguiente pregunta: “¿Por qué?” 
¿Por qué el Espíritu de Dios incluyó este tipo de literatura 
en su auto revelación? Dios compactó en dichos, aforismos y 
máximas la sabiduría de su ley para que los simples superaran 
su simpleza y los necios, su necedad.

la actualidad
¿No son todos esos temas abordados en el libro de Proverbios 
temas de nuestra actualidad? ¿No se halla la juventud cris-
tiana ante un reto de enormes proporciones en lo relacionado 
a la vivencia de su fe? Los padres han de saber esto mientras 
desarrollan el currículo doméstico en la vida cotidiana al lado 
de sus hijos. Note que he dicho currículo. Toda instrucción 
requiere un plan, un programa y un contenido.

tres funciones pedagógicas
El plan bíblico de instrucción se lleva a cabo tanto de manera 
formal (la escolarización cristiana) como informal (la vida 
cotidiana). Y hay tres funciones7 que los padres llevarán a 
cabo en el día a día:

6. Proverbios: Introducción y Comentario, por Derek Kidner. Comentarios 
Didaqué. © 1975, por Ediciones Certeza.
7. En educación cristiana hablamos en realidad de seis funciones que el 
docente cristiano lleva a cabo en su labor pedagógica. Ver Manual de Re-
ferencias para la Educación por Principios Bíblicos, elaborado por FUNDA-
CEDE, Guatemala, 1992.
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1. Identificar la falsedad
Hay tres áreas específicas en que los padres han de concen-
trarse mientras modelan e instruyen a sus hijos a razonar. 
Estas áreas son: El conocimiento acerca de Dios, el cono-
cimiento acerca del hombre y el conocimiento acerca del 
mundo.8

Puesto que los hombres han cambiado la verdad de Dios 
por la mentira (Romanos 1:25), se han dado a la tarea de 
leudar todas las áreas del conocimiento con ella. Esto incluye, 
por supuesto, la teología. Desfigurar al Dios de la Biblia es 
la meta de toda filosofía anticristiana. Una vez desfigurado, 
el siguiente paso es anularlo despojándole de su soberanía y 
autoridad. Una vez anulado, ¿quién queda en la historia para 
asumir su posición como definidor de la realidad? Queda el 
hombre, el nuevo “dios” del sistema humanista.

Puede seguirle la pista al padre hablándole al hijo en el 
libro de Proverbios. En repetidas ocasiones le advierte sobre 
los razonamientos erróneos o falsos a los cuales su joven 
hijo tendrá que enfrentarse. Estas falsedades o falacias no se 
limitan al campo “espiritual”, sino a la totalidad de las áreas 
de la vida humana. Revise nuevamente, por favor, la amplia 
variedad de temas abordados en el libro. A la identificación 
de la falsedad le sigue la siguiente función pedagógica.

2. Exponer la verdad
La falsedad ha de ser expuesta por la luz de la verdad de Dios. 
El salmista escribió, “Es en tu luz que veremos la luz” (Salmo 

8. Para una explicación más amplia de estas áreas en el marco de la visión 
cristiana de la educación ver la charla Fundamentos de la Visión Cristiana de 
la Educación en CECRE, disponible en el perfil Facebook del Centro Edu-
cativo Cristiano Reformado.
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36:9). De modo que los padres no solamente señalarán las 
falsedades en los sistemas humanistas de razonamiento sino 
que mostrarán cómo le responde la fuente última de verdad 
—las Escrituras— a esas falsedades en particular. Esto va a 
requerir preparación por parte de los padres.9

Recuerde que la mentira no abarca solamente lo reli-
gioso. Hay mentiras en todos los ámbitos del conocimiento 
humano. Hay falsos maestros en las artes, la ciencia, la histo-
ria, la economía, la política, la jurisprudencia, el comercio, la 
sexualidad, los deportes, la medicina, etc. ¿Qué enseña Dios 
a través de su palabra sobre esas áreas?10 ¿Cómo se aplica lo 
que enseña la Escritura sobre esas áreas a las circunstancias 
particulares de su hijo o hija en este momento específico de 
la historia en su país?

3. Hacer valer la verdad
La meta de la instrucción es el señorío. Sí, el señorío sobre 
algún área específica del conocimiento. La meta no es sim-
plemente aprender de memoria las leyes y principios de una 
disciplina para luego repetirlos, reconocerlos o identificarlos 
en una prueba de opción múltiple. En esto el estudiante se 
parece al artista quien domina las técnicas de su oficio.

Los principios del razonamiento bíblico han de ser pues-
tos por obra en el mundo real y en la historia. ¿Cómo puede 
un estudiante resolver un problema de geometría? No solo 
porque conoce las leyes y principios de la geometría, los 
cuales tiene almacenados en su memoria, sino porque los 

9. Por qué un padre debiese estudiar teología, por Robert E. Fugate. Ver: 
http://bit.ly/2LeV9uL 
10. La necesidad del cristianismo bíblico en cada materia escolar, por Euge-
ne C. Newman. Ver: http://bit.ly/2LcESa2 
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hace valer en el problema que su instructor le plantea. La 
mente cristiana tiene el mismo propósito. Todas las leyes 
y principios que gobiernan el mundo físico se originan en 
Dios: Él es el legislador de todas esas constantes. Y es debido 
a esta regularidad que el estudiante puede replicar una acción 
en el universo de Dios conociendo sus causas y efectos.

Durante la niñez, los padres (y los maestros discipu-
ladores del niño) echarán los fundamentos del edificio 
del razonamiento. Al llegar a la pubertad y al inicio de la 
adolescencia es momento de instruir en las relaciones de 
causa-efecto en el mundo de Dios. Ya sea que se hable de 
historia, de ciencia, de política, de economía, o de cualquier 
otra rama del conocimiento, los padres mostrarán cómo 
opera la verdad de Dios en el mundo de Dios. Les mostrarán 
a los hijos la batalla de los no regenerados en su esfuerzo por 
“detener con injusticia la verdad” (Romanos 1:18) en todos 
los ámbitos de la vida. E irán mostrando que toda verdad es 
verdad de Dios, y que la verdad de Dios es la que hace a los 
hombres verdaderamente libres ( Juan 8:36), no solo en lo 
“espiritual”, sino en todas las áreas de la vida.

Demasiados padres cristianos han abdicado de sus fun-
ciones discipuladoras en el hogar para con sus hijos. Cuando 
esto sucede otros serán los discipuladores de los hijos. Otros 
llevarán a cabo estas funciones pedagógicas; pero la false-
dad será llamada “verdad”, y la verdad será llamada mentira. 
De modo que aprenderán el camino del señorío hacia otra 
dirección: “Entrad por la puerta estrecha, porque ancha es la 
puerta y amplia es la senda que lleva a la perdición, y muchos 
son los que entran por ella” (Mateo 7:13). Todo hombre está 
siendo formado para el ejercicio del señorío. El asunto es, ¿a 
cuál señor honrará en su ejercicio?
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Ponga a sus hijos en contacto con la realidad. Hábleles 
de los principios bíblicos que usa para gobernar el presu-
puesto familiar. Comente las noticias del día y reacciones 
bíblicamente a ellas. Plantee preguntas que estimulen el pen-
samiento crítico en sus hijos. Planee visitas a museos, lugares 
históricos, monumentos, ciudades, etc., que representen 
hitos en el desarrollo de la nación donde viven. Hable de las 
efemérides cristianas y del calendario litúrgico que su iglesia 
observe. Regáleles buenos libros de autores cristianos que 
se distingan como pensadores. Anímeles a aprender otro 
idioma con el fin de facilitarles el acceso a otras culturas y 
categorías de razonamiento. Desarrolle amistades con cris-
tianos de sólido razonamiento bíblico y haga que sus hijos 
interactúen con ellos. Sea intencionado cuando los lleve a 
ver una película o cuando vean juntos un programa o serie 
de televisión. Convierta el contenido de las películas y los 
programas en motivos de conversación. Razone con sus hijos 
tanto de forma inductiva como deductiva.11 Enséñeles a ana-
lizar la publicidad y los discursos públicos identificando las 
falacias lógicas que pudiera haber en estos medios. Muestre 
cómo los autores bíblicos razonan de manera lógica en sus 
escritos. Instrúyales a cómo tomar notas de un sermón o 
cómo participar activamente en un estudio bíblico. Incluya 
en sus planes de vacaciones familiares visitas a orfanatorios, 
centros de rehabilitación de drogadictos, barrios marginales, 
cárceles y lugares similares. Son lugares difíciles de digerir, 
ciertamente; pero son lugares donde la relación causa-efecto 
de los principios del reino es claramente visible.

11. Dos métodos de razonamiento: Una introducción a la lógica inductiva y a 
la deductiva, por Harvey Bluedorn. Aquí: http://bit.ly/2S7Lmat 
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Demasiados jóvenes cristianos están siendo afectados 
por una mentalidad que se asemeja a la del joven que asiste 
a conciertos musicales. En el concierto salta, grita, se emo-
ciona, llora, ríe, se abraza y baila con extraños… pero su 
capacidad de razonamiento está prácticamente apagada. 
Confunde el emocionarse con razonar.

las manos del valiente
El Salmo 127:4 dice, “Como flechas en la mano del guerrero, 
así son los hijos tenidos en la juventud” (La Biblia de las 
Américas).

Usted, apreciado cristiano padre de familia, es llamado 
guerrero en este texto. La palabra hebrea gibbor describe a 
alguien diestro en el uso de las armas, alguien entrenado en 
el combate, disciplinado, uno que conoce su individualidad 
pero que también se sabe parte de un ejército, uno que es 
consciente de los motivos y propósitos de la guerra en la que 
está involucrado.

Es el guerrero quien prepara las flechas para el combate. 
Y cuanto más recia es la batalla, más cuidadoso será el gue-
rrero preparando sus flechas.

¿Conoce usted, padre cristiano de familia, cuáles son las 
características de la batalla a la que se dirige su hijo/a? ¿Ha 
estructurado su plan de discipulado familiar en términos de 
esa realidad? Recuerde: Usted no está discipulando a sus 
hijos para vivir y servir como agentes del reino en el siglo 
primero, o en la época de la reforma, o en los años 40 de su 
país. Los desafíos son otros. Los recursos culturales para 
capturar la mente de sus hijos son otros. El lugar que ocupa 
la herencia cristiana en la cultura es otro. Los recursos con 
los que cuenta la iglesia son otros. Sus propios recursos —los 
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de su propia familia— son diferentes tanto en cantidad como 
en tipo en este siglo XXI.

Volvamos ahora a las palabras del pastor Voddie Baucham 
citadas al inicio de este artículo: “La mayor fuente de 
seguridad que nuestros hijos tienen en este mundo es un 
matrimonio entre sus padres que honra a Dios y se centra 
en Cristo”.

He señalado en este artículo que una de las capacidades 
con las cuales se ha de honrar a Dios es con la capacidad 
del razonamiento —“Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu fuerza, y con toda 
tu mente” (Lucas 10:27). El autor del libro de Proverbios 
nos ha recordado que esta capacidad de razonamiento se 
fundamenta en la naturaleza, carácter, palabras y acciones 
de Dios —El principio (punto de partida) de la sabiduría 
es el temor de Jehová (Proverbios 1:7). El hogar cristiano 
es el entorno en donde se establecen los fundamentos para 
el desarrollo de una instrucción explícitamente cristiana, 
donde se adquiere y fortalece la destreza de razonar cristia-
namente con el fin de aplicarla con señorío en las áreas que 
incluyan el llamado en Dios de cada uno de sus miembros 
para la gloria de su Salvador.

Por favor, escríbame compartiendo sus experiencias en 
la labor pactual de discipular a su familia.

El pastor Donald Herrera Terán es capellán académico 
en el Centro Educativo Cristiano Reformado en San 
José, Costa Rica. Es uno de los traductores de CLIR y 
administra la sección en español de la página web www.
contra-mundum.org su dirección de correo electrónico 
es domadar@gmail.com 
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AUTORIDAD FAMILIAR1

Denise Sproul

Se ha dicho sabiamente: “el que define los térmi-
nos gana el debate”. Durante muchos años, como nación, 

hemos estado comprometidos en una batalla por definir la 
naturaleza de la familia. Por un lado están los que dicen que 
familia puede significar lo que queramos que signifique, esa 
familia es cualquier grupo de personas que comparten un 
vínculo común de amor dentro de un hogar. Por otro lado, 
están los que argumentan que la familia es una institución 
ordenada por Dios, para sus propósitos y para su gloria. 
Aquellos de nosotros que estamos en este lado del argumento 
afirmaríamos que Dios no solo nos dio la familia, sino que 
también nos dio su estructura y diseño. Él nos dio estas cosas 
para su gloria y nuestro bien. La familia es, si la entendemos 
bíblicamente, una serie de pactos horizontales que están 
juntos, en conjunto, en un pacto vertical con Dios mismo.

Pacto es una de esas palabras que es a la vez difícil y terri-
blemente útil. Pero como es una palabra difícil no siempre 
nos sentimos cómodos usándola. Sin embargo, no podemos 
ignorarla, porque es práctica y útil. Normalmente, tratamos 
de reducirlo a algo más comprensible pero menos útil; lo 
equiparamos con una comprensión moderna de un contrato. 

1. Traducido por Beatriz Atkins. Tomado de la revista Tabletalk del 1 de 
marzo del 2009.
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Un pacto tiene elementos contractuales, pero no es sim-
plemente un contrato. Un pacto comienza en un contexto 
de relación; de hecho, no puede existir sin una relación. 
Cuando mi esposo y yo alegremente aceptamos casarnos, 
no establecimos un conjunto de requisitos largos y com-
plejo, como un contrato. No hubo acuerdos prenupciales de 
ningún tipo para nosotros. Fuimos impulsados por un amor 
mutuo, uno por otro, por un deseo mutuo de servir al Señor 
juntos. No nos guiamos por una lista de beneficios negocia-
dos por los cuales estábamos dispuestos a hacer concesiones 
negociadas. La misma idea es válida con nuestros hijos. No 
los sentamos una vez que tuvieron la edad suficiente para 
hablar, y acordamos un intercambio habitación y comida, 
amor y afecto, capacitación y educación, a cambio de algu-
nas tareas domésticas y cuidar de nosotros cuando fuéramos 
mayores. Amamos a nuestros hijos y les damos la bienvenida 
a la familia. Este amor no depende de que ellos sostengan 
su parte del trato.

Como reconocemos que hay un elemento de relación 
importante en un pacto, debemos evitar que se cuele la idea 
mundana de lo que la familia debe ser. El hecho de que el 
concepto de “contrato” defina inadecuadamente a la familia 
no significa que “todo vale” dentro de la familia. No somos 
libres de vivir en un entorno libre de reglas solo porque nues-
tras vidas no están definidas por un contrato. Las relaciones 
en la familia están protegidas, defendidas y alentadas por 
una serie de obligaciones pseudocontractuales. Nunca he 
firmado un documento en el que prometía preparar comidas 
diarias para mi familia. Sin embargo, mi familia es respetada 
y su salud generalmente se ve alentada cuando yo cumplo 
este papel para ellos. Nuestro hijo mayor no ha firmado un 
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contrato para “sacar la basura”, pero aquí también su dili-
gencia es buena para nuestra salud y nuestro bienestar. Se 
podría argumentar que un pacto es la unión de lo relacional 
y lo legal o contractual.

Sin embargo, mi idea en este artículo no es exponer a la 
familia en sí misma, sino mirar la cuestión de la autoridad en 
la familia. Mi enfoque, entonces, se desplazará hacia el final 
contractual en lugar del relacional. Sin embargo, quiero estar 
segura de no perder de vista nuestro contexto. Al recordar 
nuestras obligaciones, tenemos la obligación de recordar la 
realidad de la relación.

La relación más convincente, y la fuente y el poder de la 
línea de autoridad en las relaciones, fluyen de un solo pacto 
vertical. Es decir, no podemos entender la autoridad en la 
familia hasta que primero reconozcamos y nos sometamos a 
la autoridad de Dios sobre todas las cosas. Esto incluye, por 
cierto, su autoridad sobre el matrimonio, incluso fuera de la 
iglesia. El matrimonio no es solo un regalo para la iglesia, sino 
también para el mundo. Es un regalo dado y gobernado por 
el Dios trino. Esta es la razón por la que a los que están fuera 
de la iglesia no se les da la libertad de redefinir la naturaleza 
de la familia. Pueden decir que una casa con dos papás es una 
familia, pero eso no lo hace así. La definición de Dios en la 
Sagrada Escritura nos dice qué es una familia.

Nosotros, al ser la novia de Cristo, por supuesto, estamos 
llamados a reconocerlo y regocijarnos cuando nos somete-
mos a Él, mientras que los que están fuera de la iglesia no 
reconocen su existencia, y mucho menos su autoridad. Él es 
nuestra cabeza, y por eso debemos reconocer que toda auto-
ridad en nuestras vidas le pertenece a Él. Después de todo, 
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Él nos dice en Mateo 28:18: “Toda autoridad en el cielo y en 
la tierra me ha sido dada”. Nuevamente, en Romanos 13:1 
se nos dice: “No hay autoridad excepto de Dios”. Cualquier 
autoridad que tenemos ha sido dada por él. No es algo dentro 
de nosotros mismos.

Estos dos versos se juntan cuando se nos da un breve pero 
poderoso resumen de la línea de autoridad en el hogar en 
Efesios 5 y 6. Habiéndonos llamado a todos a someternos a la 
autoridad de Jesús y someternos unos a otros (Ef. 5:15-21), 
Pablo dirige su atención a cómo se ve esto dentro de la fami-
lia. Comienza con un llamado directo para que las esposas se 
sometan a sus propios esposos, así como deben someterse al 
Señor. En el jardín, Dios llamó al esposo a guiar a la esposa, 
a gobernar en el hogar. Hizo a Eva a su vez como una ayuda 
adecuada para su esposo, estableciendo esto como el modelo 
a seguir por todas las futuras Evas. Todo esto significa que 
la autoridad en el hogar comienza con el Creador, luego 
pasa hacia el esposo, luego de él hacia la esposa. Y como 
nos muestra Efesios 6, esta autoridad se extiende desde los 
padres hasta los hijos. Los niños son llamados a obedecer a 
sus padres, reiterando tanto el mandato como la promesa 
de los Diez Mandamientos de que la obediencia hará que 
las cosas vayan bien con los niños y que disfruten de una 
larga vida. Al igual que con el llamado para que las esposas 
se sometan a sus esposos, aquí Pablo es perfectamente claro 
y directo. Así también fue claro nuestro Señor en el relato 
de la creación en Génesis que establece la línea de autoridad 
entre el esposo y la esposa. Es solo nuestra oposición a la 
autoridad de Dios lo que nos tienta a oponernos a la autori-
dad en nuestros hogares. En ciertas situaciones, no queremos 
reconocer o someternos a Dios como nuestra cabeza; por lo 
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tanto, no es sorprendente que sea difícil o imposible some-
ternos a nuestras relaciones familiares. En ambas esferas, la 
bendición viene cuando nos humillamos, renunciando a lo 
que pecaminosamente pensamos como nuestros “derechos” 
y nos sometemos a los que tienen autoridad sobre nosotros. 
Es importante tener en cuenta que los esposos, padres y 
madres que se niegan a ejercer la autoridad apropiada en 
sus hogares son culpables ante Dios por no someterse a su 
autoridad. Su fracaso viene de no creer y actuar en la Palabra 
de Dios, aceptando los papeles y responsabilidades que Él 
les ha dado.

Es suficientemente cierto que toda esta autoridad se 
otorga con un propósito y una meta en mente. Dios no llamó 
a las esposas a someterse a los esposos por el consuelo y 
la paz del esposo, aunque la sumisión a menudo produce 
esas bendiciones. Dios no llamó a los niños a someterse a 
la autoridad de los padres por el consuelo y la paz de los 
padres, aunque, una vez más, estos a menudo se aceptan 
felizmente como subproductos de la sumisión. Dios nos da 
autoridad en estos dos casos para cumplir con nuestro lla-
mado ante la autoridad última: la suya. Cumplimos nuestros 
llamamientos al ser fructíferos y multiplicarnos, llenando la 
tierra y sometiéndola, y gobernando sobre todos los seres 
vivos (Gn. 1:28).

Mi esposo es mi cabeza, como Pablo nos dice en Efesios 
5:22-33, para que pueda ser una ayuda para mi santificación, 
lavándome con el agua de la Palabra, tal como lo hace Jesús 
por su esposa, la iglesia. Nuestros hijos nos son dados para 
poder regresarle a Él una simiente piadosa, para poder ayu-
darles a aprender a obedecer, y que les vaya bien en la tierra. 
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Si deseamos cualquiera de estas bendiciones, y ciertamente 
están establecidas en las Escrituras como deseables, debemos 
recordar un punto muy importante: las esposas se someterán 
mejor a los esposos cuanto más los maridos se sometan a 
Cristo, y los hijos se someterán mejor a los padres cuanto más 
las esposas se sometan a los esposos. El Señor trae bendición 
con obediencia, y esta bendición se multiplica y se extiende a 
cada uno de nosotros en la familia a medida que cumplimos 
con los papeles que Dios nos ha dado. La rebelión aquí, como 
en todas partes, hace descender las maldiciones del cielo. La 
obediencia aquí, sin embargo, como en todas partes, trae la 
bendición de Dios en lo alto.

Denise Sproul fue la esposa de RC Sproul Jr. y madre de 
ocho hijos. Sus escritos han aparecido en varias publicacio-
nes nacionales, y es autora del libro Tending Your Garden. 
Ella partió a la presencia del Señor el 18 de diciembre del 
2011, después de una larga batalla contra el cáncer.
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HIJOS ¿VIOLADORES DEL PACTO?

Guillermo Green

Vivimos en los días de los “derechos” de todos 
prácticamente a pensar y actuar como quieran. Vivimos 

en los días de la “no-disciplina” corporal, y casi la “no-dis-
ciplina” del todo. Vivimos en los días de confusión masiva 
entre los mismos padres cristianos sobre su papel de formar 
hijos del pacto en función de Dios y su ley. Enfrentamos nada 
menos que una crisis a nivel rotundo en el pueblo de Dios.

Empecemos por donde empieza la Palabra de Dios: 
Deuteronomio 6:4-17. Vamos a citar ampliamente el texto, 
y espero que el lector lo lea todo.

  Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es.    Y amarás 
a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y 
con todas tus fuerzas.   Y estas palabras que yo te mando 
hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, 
y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el 
camino, y al acostarte, y cuando te levantes. Y las atarás 
como una señal en tu mano, y estarán como frontales entre 
tus ojos; y las escribirás en los postes de tu casa, y en tus 
puertas. Cuando Jehová tu Dios te haya introducido en la 
tierra que juró a tus padres Abraham, Isaac y Jacob que 
te daría, en ciudades grandes y buenas que tú no edifi-
caste, y casas llenas de todo bien, que tú no llenaste, y 
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cisternas cavadas que tú no cavaste, viñas y olivares que 
no plantaste, y luego que comas y te sacies, cuídate de no 
olvidarte de Jehová, que te sacó de la tierra de Egipto, 
de casa de servidumbre. A Jehová tu Dios temerás, y a él 
solo servirás, y por su nombre jurarás. No andaréis en pos 
de dioses ajenos, de los dioses de los pueblos que están 
en vuestros contornos; porque el Dios celoso, Jehová tu 
Dios, en medio de ti está; para que no se inflame el furor 
de Jehová tu Dios contra ti, y te destruya de sobre la tierra. 
No tentaréis a Jehová vuestro Dios, como lo tentasteis 
en Masah. Guardad cuidadosamente los mandamientos 
de Jehová vuestro Dios, y sus testimonios y sus estatutos 
que te ha mandado.

Dios deja claro que quería no solo el corazón de los adul-
tos, sino el mismo corazón de sus hijos. Y establece una forma 
principal para que los padres llevaran el corazón de sus hijos 
a Dios: la enseñanza constante, diaria, y concienzuda de 
su ley. Por la mañana y por la noche. Dentro de la casa, y 
en la calle. Utilizando símbolos físicos como recordatorios 
si fuera necesario. La idea presentada es que un padre del 
pacto “se obsesionara” por comunicar la buena Palabra de 
Dios a su hijo.

Fíjese en los términos claves que Dios utiliza como la 
meta de esta enseñanza: “no olvidar, temer, servir” (vv. 
12,13).

no olvidar (es decir, traer a la memoria 
constantemente)
Por algo Dios enfatiza el “no olvidar” su Palabra. Dios es el 
Dios que no olvida su pacto (Salmo 89:34). Es el Dios fiel. 
Promete y cumple. Y su obra en su pueblo es una recreación 
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a su propia imagen: personas fieles a la verdad. Como Dios 
no olvida su propia Palabra, quiere que su pueblo no olvide 
esa misma Palabra. La Palabra de Dios es identificada íntima-
mente con Dios mismo, de tal modo que el salmista puede 
usar el lenguaje de ‘adoración’ a la Palabra en el mismo sen-
tido de adorar a Dios:

Y me regocijaré en tus mandamientos, los cuales he 
amado. Alzaré asimismo mis manos a tus mandamientos 
que amé, Y meditaré en tus estatutos. 

(Salmo 119:47-48; el pueblo de Dios ‘alzaba las manos’ 
a Dios en adoración, p. ej. Salmo 63:4. Aquí el salmista ‘alza 
manos’ a la Palabra de Dios).

“No olvidar” la Palabra de Dios era sinónimo de no olvi-
dar a Dios, no olvidar su misericordia y su fidelidad. Era 
traer a la memoria continuamente y guardar en el corazón 
todos sus beneficios. Era “amar” a su salvador, con todo lo 
que esto implica, cuerpo y alma. En fin, los tres términos se 
complementan de forma natural: no olvidar a Dios, temer a 
Dios, y servir a Dios.

no andar en pos de dioses ajenos
La idolatría siempre ha sido lo opuesto de la verdadera reli-
gión. De manera muy obvia, Dios declara la antítesis en 
nuestro pasaje. Solo hay dos alternativas. O temer y servir 
a Dios, u olvidar a Dios y servir a otro dios. Los fantasmas 
modernos del “secularismo”, “ateísmo” o “agnosticismo” no 
existen. Solo existe la adoración y servicio al Dios verdadero, 
o la esclavitud y servicio a algún dios falso.

El jurar solo por Dios da evidencia fuerte de esta reali-
dad. Juramos sobre algo o alguien que deberá velar por la 
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veracidad de nuestra palabra, y las consecuencias al violar 
nuestra palabra. Dios ordena que juremos por él, el único 
y verdadero Dios, quien sabrá la veracidad de nuestro jura-
mento, y su cumplimiento. Ningún otro dios puede hacer 
eso. Pero cuando las personas no juran por el Dios verdadero, 
se apoyan en otro “dios falso”, sea cual sea.

hijos santos
El afán del padre de familia debía ser levantar hijos que 
amaran a Dios, lo tuvieran siempre en mente, le temieran 
y sirvieran, y se encomendaran totalmente a Él “jurando 
solamente en su nombre”. Es decir, hijos del pacto, y no 
hijos idólatras. Hijos que pertenecían a Dios “con todo su 
corazón, toda su alma y todas sus fuerzas”. Hijos que tuvie-
ran “un solo Dios”, no un montón de dioses falsos que no 
servían para nada.

Como parte esencial de su pacto con su pueblo, debe-
mos notar importantemente que Dios reclama a los hijos. 
La versión Reina-Valera no hace completa justicia con su 
traducción de Deuteronomio 6:7 al poner: “repetirás”. El 
verbo es mucho más fuerte. La idea es más bien “inculcar, 
imprimir” sobre su hijo. Tan firme es esta demanda de Dios 
que exige que los padres no pierdan ninguna oportunidad 
de imprimir la Palabra de Dios sobre el corazón de su hijo. 
Esto no es una “invitación”. Es una demanda del pacto. El 
niño pertenece a Dios. Él reclama su corazón, y los padres 
son los instrumentos en sus manos para que el hijo le sea 
presentado con corazón contrito y humillado delante de 
Él. Esta es la intención de Pablo cuando dice que los hijos 
de los creyentes son “santos” (1 Cor. 7:14). Por causa del 
pacto de Dios, Él mismo los ha apartado para ser instruidos 
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en su Palabra. Tienen el derecho de recibir las hermosas 
palabras de su amor. Tienen el privilegio de nunca conocer 
un mundo sin testimonio del creador, porque desde que 
recuerden, sus padres le han mostrado las bellezas de Dios 
en todo momento. Al estar en la casa, relataban las grandes 
historias de salvación. Al andar afuera, sus padres le señala-
ban todas las miríadas de evidencias de la mano del creador. 
Sobre todo, sus padres le advertían de nunca andar en pos de 
dioses falsos, sino a temer y servir al Dios verdadero todos 
sus días. Con cada enseñanza positiva acerca de Dios, iba 
incluida la advertencia de no abandonar al Dios del pacto.

violadores del pacto
La forma en que Dios administra su pacto con su pueblo 
es a través de medios e instrumentos. En Deuteronomio 6 
estamos viendo el meollo de la administración del pacto: La 
Palabra de Dios dirigida al corazón en un llamado a la fe y a 
la obediencia, para que tanto padres como hijos entreguen 
su corazón a Dios en temor y servicio. Juan Calvino, comen-
tando sobre Génesis 17:1-2 dice lo siguiente acerca del pacto 
de Dios con Abraham:

Era Abram de edad de noventa y nueve años, cuando le 
apareció Jehová y le dijo: Yo soy el Dios Todopoderoso; 
anda delante de mí y sé perfecto. Y pondré mi pacto entre 
mí y ti, y te multiplicaré en gran manera.

Hemos dicho que el pacto de Dios con Abram tenía dos 
partes. La primera fue la declaración del amor gratuito a la 
cual se le añadió la promesa de una vida de gozo, pero la otra 
fue una exhortación a esforzarse sinceramente por cultivar 
rectitud, dado que Dios le había dado a probar su gracia, e 
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inmediatamente pasó a describir el plan de su llamado, a 
saber, que Abram caminase en rectitud... De estas palabras 
aprendemos el fin con que Dios reúne para sí una iglesia, 
a saber, que aquellos a quienes ha llamado sean santos. De 
hecho, el fundamento del llamado divino es una promesa de 
gracia, pero inmediatamente le sigue que aquellos a quie-
nes ha escogido como su pueblo especcial se dediquen a la 
justicia de Dios ( Juan Calvino, Comentario sobre Génesis, 
Génesis 17:1,2).

El llamado que Dios le hace a Abraham es el mismo que 
le hace a Israel en Deuteronomio 6: fe y obediencia. De este 
llamado se desprende la posibilidad de ser un violador del 
pacto. La incredulidad y la desobediencia podrían ser la res-
puesta a la gracia de Dios. Por eso la insistencia de Dios en 
empapar la vida entera con su Palabra y de la memoria de 
sus actos de salvación.

En cuanto a los hijos que debieran haber conocido y 
amado a Dios, Dios manda castigo severo sobre aquellos 
que lo rechazaban. Y fíjese que el rechazo de Dios viene en 
términos de no “oír la voz de su padre y su madre”. Léase las 
siguientes palabras muy sobrias:

Si alguno tuviere un hijo contumaz y rebelde, que no 
obedeciere a la voz de su padre ni a la voz de su madre, 
y habiéndole castigado, no les obedeciere; entonces lo 
tomarán su padre y su madre, y lo sacarán ante los ancia-
nos de su ciudad, y a la puerta del lugar donde viva; y dirán 
a los ancianos de la ciudad: Este nuestro hijo es contumaz 
y rebelde, no obedece a nuestra voz; es glotón y borracho. 
Entonces todos los hombres de su ciudad lo apedrearán, y 
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morirá; así quitarás el mal de en medio de ti, y todo Israel 
oirá, y temerá. (Deut. 21:18-21)

Este hijo es violador del pacto. Conoció a Dios mediante 
la “voz” de sus padres, fue disciplinado, fue advertido una 
y otra vez, y desechó todos los privilegios que se le dieron 
como hijo del pacto. De este modo se convirtió en violador 
del pacto, y el castigo (en este caso) fue la pena de muerte.

No todos los violadores de pacto eran muertos. Algunos 
fueron expulsados del pueblo. Pero en este caso el agravio es 
particularmente serio. Es así porque Dios le dio “personal-
mente”, en las personas de sus propios padres, la bendición 
de su Palabra desde que nació. En la casa y andando por la 
calle, al levantarse y al acostarse, viendo en los postes de su 
casa y atadas a sus manos, había recibido el dulce rocío de la 
gracia de Dios en la forma de su Palabra. Por eso el rechazo 
de esta bendición particular recibía el máximo castigo —la 
pena de muerte.

No puedo imaginarme una escena de la aplicación de 
esta ley. De hecho, no leemos que se cumpliera alguna vez 
en Israel. Tenemos muchos ejemplos de hijos contumaces y 
rebeldes (recordemos los hijos de Elí, o del mismo David), 
pero sin la aplicación de ella. Sin embargo, queda el regis-
tro de lo que Dios piensa de recibir el privilegio único de 
una crianza bajo su Palabra, y rechazarlo. El castigo máximo 
queda reservado para tal persona.

conclusión
Estas observaciones nos llevan a tres aclaraciones impor-
tantes para la familia de hoy, tanto padres como hijos. En 
primer lugar, el pacto entre Dios y su pueblo consiste en 
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una relación profunda, seria, en que Dios reclama todo el 
corazón, todo el alma, y todas las fuerzas. Es decir, reclama 
al hombre entero. La respuesta al llamado de Dios debe ser 
fe y obediencia.

En segundo lugar, Dios reclama no solo al hombre entero, 
sino su hogar entero. Los hijos que nacen en el seno del hogar 
del pacto pertenecen a Dios en primer lugar. Y Él encarga 
a los padres con instruirles en su Palabra, para que un día 
le sirvan, le teman, y no anden en pos de dioses falsos. Los 
padres tienen todas las herramientas necesarias para esta 
tarea. Deben realizarla con fidelidad y empeño.

En tercer lugar, el hijo que fue recipiente de la buena 
Palabra de Dios y la rechaza, es tenido por violador del pacto 
de Dios, y enemigo suyo. Esta posibilidad debería infundir un 
temor profundo en el corazón de todo padre y toda madre. 
De manera puntual, debería ser un estímulo para ser fiel en 
la instrucción de su hijo en los caminos del Señor. ¡Ay de 
aquella madre o padre descuidado que por su propia culpa 
vuelve a su hijo en enemigo de Dios! Todo padre o abuelo 
debería temblar ante esta posiblidad, rogar a Dios mucho 
en oración por hijos y nietos, y redoblar los esfuerzos en la 
enseñanza de la Palabra.

Muchos hoy andan hablando de “derechos” y “privile-
gios”. Sin embargo, su discurso carece del contexto correcto. 
Los que han respondido en fe al llamado del Dios fiel en 
Cristo, tiene el privilegio y el derecho más grande del mundo: 
conocer a Dios y tener su Palabra a mano. Y sus hijos tienen 
el derecho y el privilegio de oír y conocer a ese mismo Dios 
desde temprana edad. Tan precioso y caro es este privile-
gio, que Dios no lo da en vano, ni de manera superficial. El 
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Dios de amor es el Dios celoso. El Dios de misericordia es el 
mismo Dios justo. Y cela la relación de pacto que establece 
con los suyos.

Los diamantes más grandes y preciosos del mundo tam-
bién tienen los sistemas de seguridad más sofisticados del 
mundo. Les ponen guardas alrededor. Los tesoros de oro de 
las naciones son custodiados de guardas y seguranzas varias. 
No debe ser ninguna sorpresa de que el tesoro más grande 
del universo —la gracia de Dios en Cristo— sea custodiada 
por instrucciones, promesas y amenazas cuando sean nece-
sarias. Todo esto simplemente nos manifiesta el gran valor 
del pacto de Dios con su pueblo.

La historia es testigo de los frutos de este gran privilegio 
de instruir a las generaciones siguientes en la Palabra de 
Dios. Cuando el pueblo de Dios ha sido constante y fiel en la 
instrucción, Dios ha levantado generaciones firmes y fuertes 
en la fe, transformando hasta naciones enteras. Pensemos en 
muchos países que fueron beneficiarios de la fe protestante 
después de la Reforma del siglo XVI. Pero cuando desobe-
decen los padres, o cuando los hijos abrazan dioses falsos en 
vez del Dios de sus padres, rápidamente se debilita la iglesia, 
decae la nación, y cae la mano disciplinadora de Dios.

El título de este artículo es “Hijos, ¿violadores del pacto?” 
Es posible que un hijo criado en la iglesia del Señor rechace 
la Palabra, abrace dioses falsos, y se convierta en violador del 
pacto. Mi deseo más profundo es que todos nuestros hijos y 
nietos sean lo contrario —hijos verdaderos del pacto, cuyo 
corazón, alma y fuerzas sean entregados al Señor. Padres —¡a 
doblar rodillas en oración ante el único que puede convertir 
el corazón de su hijo! ¡Y a levantarse a instruir en la Palabra 
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de Dios! Dios bendiga a cada hogar cristiano. Dios guarde a 
todo hijo de no ser violador de su pacto.

Guillermo Green y su esposa, Aletha, han sido misio-
neros en Costa Rica desde 1985. Ha trabajado en la 
plantación de iglesias y ha sido pastor de la Iglesia 
Presbiteriana y Reformada Pacto de Gracia durante 13 
años. Es autor de varios libros y artículos, conferencista 
y profesor. Actualmente es el Secretario Ejecutivo de la 
Confraternidad Latinoamericana de Iglesias Reformadas.
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¿QUÉ SE CONSIDERA “ÉXITO” 
AL CRIAR ADOLESCENTES?1

Paul David Tripp

¿Qué metas tienen la mayoría de los padres para sus 
adolescentes?
Muchos padres tienen un objetivo simple al atravesar la 
adolescencia de sus hijos: supervivencia. Sin embargo, 
este objetivo se centra simplemente en lograr atravesar 
tú mismo un momento difícil. Para superar estos años, los 
padres tienden a conformarse con objetivos conductistas 
externos. Tratamos de lidiar con nuestros hijos a la manera 
Nike, “Just do it!” (¡Solo hazlo!). No obstante, los padres que 
solo quieren regular y controlar el comportamiento no les 
dan a los adolescentes mucho para llevarse consigo cuando 
salen de casa.

Naturalmente, todos los padres deben tener regulaciones 
para controlar el comportamiento de sus hijos, pero ese no 
es un objetivo suficiente. Ese cumplir las reglas es conduc-
tismo. Está desconectado del corazón y es repudiado en toda 
la Biblia. “Cumplir las reglas” era el pecado de los fariseos. 

1. Este artículo es extraído de una entrevista con Peter Hastie del Austra-
lian Presbyterian, junio de 2000. Adaptado y utilizado con permiso del Co-
mité del National Journal de la Iglesia Presbiteriana de Australia. Traducido 
por Daniel J. Lobo. RPM, Volumen 20, Número 35, del 26 de agosto al 1 de 
septiembre de 2018.
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Cristo lo condenó rotundamente. Sin embargo, incluso los 
padres cristianos crean nuevos fariseos jóvenes que viven sin 
ningún sentido de necesidad del evangelio. Los adolescentes 
pueden ser muy buenos para cumplir reglas externas.

Muchos adolescentes de hogares cristianos se van a la 
universidad y luego abandonan la fe, pero sospecho que 
nunca tuvieron una fe viva para empezar. Tenían la fe de 
sus padres, pero nunca la interiorizaron para sí mismos. El 
verdadero corazón del adolescente, enmascarado por años 
de control y regulaciones parentales, aparece en los años 
universitarios.

Los últimos años de la vida de un hijo en el hogar son 
tiempos de oportunidades sin precedentes. A medida que 
el mundo de un niño se abre ante sus ojos y experimenta 
una mayor libertad, su corazón se revela. Esto significa que 
los padres tienen que aprovechar cada oportunidad para 
ser parte de la etapa final de preparación. Estar involucrado 
con nuestros adolescentes a un nivel profundo es una meta 
fundamental para estos años.

Desafortunadamente, la cultura occidental tiene una 
visión cínica de la adolescencia. Las personas tienden a ver 
a los adolescentes como una colección de hormonas rebeldes 
furiosas cubiertas de piel. Por supuesto, no puedes hablar con 
una hormona. Sin embargo, este enfoque es una negación 
sutil de Dios y del evangelio. Este enfoque dice que Dios no 
hizo a los adolescentes. Dice que el evangelio no funciona 
para este grupo particular de personas. Esa es una teología 
devastadora y mala.

La gente piensa que el mundo influye en y dirige a los 
adolescentes. Dicen que los problemas del comportamiento 
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de los adolescentes se deben a la asociación con otras perso-
nas (por ejemplo, la presión de grupo) o las circunstancias 
(por ejemplo, las hormonas). No obstante, la Biblia dice de 
cientos de maneras que los seres humanos viven según lo 
que hay en sus corazones. El echar la culpa del mundo viene 
directamente del caos del pecado en el Huerto del Edén. La 
Biblia dice que nuestras relaciones y circunstancias son sim-
plemente ocasiones en que nuestros corazones se expresan. 
El corazón dirige a los adolescentes.

¿Qué quieres decir cuando usas la palabra “corazón”?
La Biblia tiene una antropología sencilla. Dios dice que las 
personas constan de dos partes: el hombre exterior (tu traje 
de la tierra) y el hombre interior (tu yo espiritual). La Biblia 
usa varias palabras: mente, emoción, voluntad, espíritu, para 
describir el corazón. En cierto sentido, “corazón” es un gran 
término, una abreviatura bíblica para el hombre interior y 
todas sus funciones.

La Biblia atribuye muchas funciones importantes al cora-
zón. Sentimos, pensamos, proponemos, deseamos, creemos 
con nuestros corazones. También recibimos o rechazamos el 
nuevo pacto de Dios para nuestros corazones. Si el corazón 
es el volante del ser humano, si es lo que nos hace hacer lo 
que hacemos, entonces es bastante obvio que el enfoque de la 
crianza de los hijos debe estar en el corazón del adolescente.

Cristo usa el ejemplo del árbol para explicar la función 
del corazón. Miras el árbol y su fruto y dices: “Eso es un 
manzano, porque tiene manzanas”. Si no fuera un manzano 
por naturaleza, no produciría manzanas. En el ejemplo de 
Cristo, el árbol es igual al corazón, y el fruto es igual al com-
portamiento y sus consecuencias.
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Imagínate que tengo un manzano en mi patio que pro-
duce manzanas secas y arrugadas año tras año. Le digo a mi 
esposa: “Puedo arreglar nuestro manzano”. Salgo y corto 
todas las manzanas viejas. Luego clavo manzanas rojas deli-
ciosas en todo el árbol. A quince metros de distancia, el 
manzano ahora parece un manzano fino y saludable, pero 
todos sabemos lo que va a pasar. Esas manzanas también se 
van a pudrir. Si el árbol produce constantemente manzanas 
malas, entonces algo está mal con el sistema, hasta las raíces. 
No resolveremos el problema clavando manzanas buenas en 
el árbol malo. Este es el problema con gran parte de la crianza 
moderna, incluso en los círculos cristianos. Mucho de lo que 
se llama “crianza bíblica” no es más que clavar manzanas. Seis 
semanas más tarde, o quizás seis meses, o seis años, el niño 
regresa a donde estaba antes.

¿Estás diciendo que muchos padres cristianos son 
conductistas?
Sí. Pero el problema es que no se dan cuenta de que lo son. Y 
la mayor parte del tiempo es porque no saben la diferencia. 
Hay muchos padres que se duelen porque entienden que algo 
no está bien con lo que están haciendo. El problema es que 
no usan un modelo de “corazón” para la crianza de los hijos. 
Si vas a la librería cristiana promedio, ni siquiera verás que 
se mencione la palabra “corazón” en los libros sobre crianza. 
Los libros son todo sobre técnicas y estrategias para controlar 
el comportamiento. Son “conductistas” aunque aparecen 
con ropas cristianas.

Lo que da miedo de estos libros y estrategias es que a 
menudo son temporalmente efectivos. Puedo controlar 
el comportamiento de un niño a través de una variedad 
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de medios. Si le provoco suficiente culpa a mi hijo, eso lo 
moverá. Si manipulo a mi adolescente con algo que él quiere, 
un auto nuevo o una bicicleta nueva, seré temporalmente 
efectivo. Si lo amenazo, él puede cumplir. Pero el problema 
es que ninguna de estas estrategias tiene una eficacia dura-
dera. La persona interior, el corazón del adolescente, no ha 
cambiado. En el momento en que desaparece la amenaza o 
el incentivo, el niño regresa a lo que estaba haciendo. Esto 
sucede en la población general y también en la iglesia.

¿De qué manera pueden las pruebas de la adolescencia 
revelar lo que realmente está sucediendo en los corazones 
de los padres?
Tengo cuatro hijos, todos ellos ya grandes. ¡Me gustaría 
poder decir que la única vez que me enojé fue cuando uno 
de ellos violó la ley de Dios! Sin embargo, la verdad es que a 
menudo no me enojaba porque habían pecado, sino porque 
su pecado se había interpuesto en mi camino. Y lo que suele 
estorbar la crianza de los adolescentes son las idolatrías de 
la madre y el padre.

Como padre, a menudo vivo para la comodidad, el apre-
cio, el éxito, el respeto y el control. Ninguna de esas cosas 
está mal en sí misma, pero no deben gobernar mi corazón. 
Si gobiernan mi corazón, entonces, en un momento de pro-
blemas de adolescentes, probablemente personalizaré lo que 
no es personal y seré contradictorio en mi enfoque hacia 
ellos. En ese momento, me enfureceré porque el adoles-
cente me ha impedido hacer o tener lo que realmente quiero. 
Me conformaré con una solución rápida porque solo quiero 
terminar con esto. Convertiré un momento de oportunidad 
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de ministerio dado por Dios en un momento de ira. No veré 
cómo llegar sabiamente hasta su corazón.

La clave para ser usado por Dios con tus hijos es comen-
zar con tu propio corazón. Piensa en este escenario por un 
momento. Digamos que mi amor por las posesiones gobierna 
mi corazón. Estoy muy orgulloso de mi automóvil, mi casa 
y mis muebles. Mi hijo adolescente viene un viernes por la 
noche y anuncia que ha destrozado mi auto. Cuando me da 
esta terrible noticia, está nervioso y se sienta en mi nuevo 
sistema de audio y lo destruye. Derrama su lata de Coca-Cola 
sobre mi alfombra oriental. Ahora, si vivo para lo material, 
explotaré en rabia. Sin embargo, Dios usa tales accidentes 
para revelarme cosas sobre mi adolescente y sobre mí mismo, 
de modo que aprenda a formar parte de lo que Dios quiere 
hacer en la vida de mi adolescente.

Mi problema inmediato en este punto no es su pecado. 
El primer problema es mi idolatría. La verdadera crisis para 
mí en ese momento no es la negligencia de mi hijo, sino el 
hecho de que destruyó mis ídolos. Los padres confiesan su 
idolatría de maneras indirectas todo el tiempo: “Hago todo 
esto por ti, ¿y este es el agradecimiento que recibo?” O un 
padre dice: “¿Cómo te atreves a hacerme esto?” como si 
el adolescente hubiera conspirado deliberadamente contra 
él. Se siente personal para un padre porque el adolescente 
le ha impedido servir al ídolo que gobierna su vida. Puede 
ser una gran lucha para los padres a veces. No obstante, los 
años de la adolescencia son una época de oportunidades 
sin precedentes. Lo primero que puedo hacer es buscar la 
idolatría en mi propia vida. Entonces, conforme la encuen-
tro, puedo confesarla. Puedo encontrar la misericordia de 
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Cristo. Puedo abandonar mi propio error. Y entonces puedo 
comenzar a abordar el mal de mi adolescente con claridad 
y amor (Mat. 7:1-5).

Si los padres no tratan primero con su idolatría personal, 
entonces ninguna estrategia para tratar con sus hijos adoles-
centes ayudará. Establecer metas tampoco ayudará, porque 
siempre terminas sirviendo lo que gobierna tu corazón. Es 
como la ley de la gravedad, siempre está en funcionamiento. 
La Biblia llega al corazón de este problema a través de su 
visión radical de la naturaleza humana. Dios declara que 
la adoración no es una actividad de los seres humanos; la 
adoración es su identidad. Somos adoradores; no podemos 
evitar adorar. Siempre estamos al servicio de una cosa u otra. 
Si no estoy sirviendo a Dios en la vida de mi adolescente, 
entonces estoy sirviendo otras cosas.

¿Cuál es el problema con los corazones adultos cuando 
comienzan a resentirse con sus hijos adolescentes?
En la adolescencia se produce un cambio relacional diná-
mico. Cuando mi hijo es pequeño, básicamente está sujeto 
en cualquiera que sea mi agenda. Estoy en total control. Él 
va a donde yo lo llevo o le digo que vaya. Los únicos amigos 
que tiene en la casa son los que yo apruebo. Sin embargo, 
cuanto más se ensancha el mundo de mi adolescente, menos 
se cumple esto. Este adolescente pecador tiene una habili-
dad notable para arruinar mi mundo. Sus decisiones pueden 
chocar cada vez más con las mías. El adolescente lucha por 
adaptarse a la vida, para crecer y adquirir una identidad 
adulta. Cada adolescente es también un pecador que trata 
de aprender cómo vivir en el mundo de Dios y la bondad 
de Cristo, ojalá aprendiendo lo que significa ser piadoso y 
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sobre los peligros del pecado. Estas dinámicas tienen un gran 
impacto en mi vida como padre. Si los padres no responden 
de manera piadosa, tiene sentido que a veces se molesten 
con sus adolescentes.

Los adolescentes son completamente diferentes de esos 
bebés dulces que una vez tuvimos en nuestros brazos. Nos 
encantaba escucharlos. Olían muy fresco. Parece tan irónico 
que esa pequeña persona que nos trajo tanta alegría sea el 
mismo joven que ahora me resulta tan molesto. Tal vez estoy 
tan enojado con él que ni siquiera quiero sentarme y comer 
con él. Ha venido a incomodar mi mundo y no me gusta que 
mi mundo esté de cabeza. Me gusta un mundo que sea pre-
decible y controlado. Me molesta profundamente el hecho 
de haber perdido mi nivel anterior de comodidad y control.

Cuando me enojo y me frustro con mi adolescente, eso 
revela la profundidad y la consistencia de mi amor propio, 
uno de los efectos horribles del pecado. Pablo nos recuerda 
que Jesús vino “para que los que viven, ya no vivan para 
sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos” (2 Cor. 
5:15). Jesús dice que el egoísmo expresa pecado. El pecado 
te vuelve absorto en ti mismo.

¿Qué es lo que realmente quiero para mis adolescentes? 
¡Por lo general, quiero niños presantificados y autocriados! 
Quiero tener hijos que pueda llevar a un restaurante sin que 
me avergüencen. Quiero hijos que hagan su tarea sin tener 
que perseguirlos. Quiero una vida fácil para mí. Francamente, 
nunca esperé que ser padre significara tener que dar mi vida 
por mis hijos. Pero eso es exactamente lo que Dios me llama 
a hacer. Mi redención no solo le costó a Cristo su gloria; 
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también le costó su vida. Cristo modela cómo debo vivir, 
como alguien redimido por un amor costoso.

¿Qué tipo de actitudes y enfoque deben tener los padres 
cuando tratan con sus adolescentes?
Primero, define “una vida exitosa” en términos de relaciones 
familiares, no de carrera. El lugar de trabajo moderno ha 
devaluado la importancia de las relaciones familiares. Esta 
tendencia comenzó con la revolución industrial. Hace dos-
cientos años, cuando la industria estaba basada en las casas 
de campo, si la familia estaba en crisis, la tienda cerraba para 
resolver el problema porque la familia dirigía el negocio. 
Pero cuando se retira a los hombres de la casa y se reubican 
en el lugar de trabajo, de repente, la industria comienza a 
dictar el estilo de vida. Ningún hombre hoy llamaría a su 
jefe para decirle: “Voy a llegar dos horas tarde porque estoy 
resolviendo un problema difícil en nuestro hogar y es nece-
sario resolverlo ahora”. En cambio, le dices a tu esposa: “No 
puedo hablar de eso ahora porque tengo que llegar a tiempo 
al trabajo”.

A medida que el trabajo y la vida familiar se separaron, 
los hombres comenzaron a definir el éxito en términos de 
su desempeño en el trabajo en lugar de su éxito en el hogar. 
Ahora las mujeres también definen el éxito en términos de 
desempeño laboral. Lamentablemente, nuestra sociedad rara 
vez hace hincapié en la importancia de las relaciones fami-
liares al definir una vida exitosa. Pero necesitamos hacerlo. 
Debemos llegar a una posición en la que digamos: “Nada de 
lo que seré o haré alguna vez rivalizará con la importancia 
de la obra de Dios en la formación de las almas de mis hijos. 
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Nada es más importante que eso”. Eso exige algunas deci-
siones difíciles.

Cuando hablo en iglesias, a menudo señalo a los hombres 
y los desafío: “Algunos de ustedes están tan ocupados en sus 
carreras que rara vez están en casa, y cuando están, están tan 
agotados físicamente que no tienen nada que ofrecer a sus 
hijos. Ni siquiera conoces a tus propios hijos. Te ofrezco un 
desafío radical. Ve con tu jefe y pídele que te degrade. Que 
te paguen menos. Sal de la casa de tus sueños y pásate a una 
más pequeña. Vende tu auto nuevo y maneja uno más viejo. 
Disponte a hacer lo que Dios te ha llamado a hacer en la vida 
de tus hijos. “En una cultura con familias de doble ingreso, 
se debe hacer ese desafío cada vez más a las mujeres que 
también sacrifican a la familia por la carrera.

Hice ese llamado en una conferencia de escuela en el 
hogar y un hombre de la multitud se enojó, aunque en ese 
momento yo no lo sabía. Dos años más tarde se acercó a mí 
durante un receso de conferencia. A medida que se acercaba, 
comenzó a llorar. Dijo: “Hace dos años escuché que dabas 
el desafío que acabas de dar esta noche y me enojé. Pensé, 
¿Qué derecho tiene para decir eso? Pero me obsesionaron tus 
palabras. Pensé, Él está hablando de mí. Toda mi vida está 
fuera de casa y no conozco a mis propios hijos.

Finalmente, fui donde mi jefe una mañana y le dije: 
“Quiero hablarte acerca de mi posición”. Mi jefe dijo: “Mira, 
te hemos adelantado tanto y tan rápido como podemos”. Y 
le dije: “ No, no, solo escúchame, quiero una degradación”. 
El jefe pareció sorprendido. Me preguntó: “¿De qué estás 
hablando?” Le dije: “Lo más importante en mi vida no es este 
trabajo. Lo más importante es que Dios me ha dado cinco 
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hijos. Soy su instrumento para formar sus almas. Pero ahora 
mismo, ni siquiera conozco a mis propios hijos”.

El jefe dijo: “Nunca antes había escuchado este tipo de 
conversación y probablemente nunca lo volveré a escuchar. 
Estoy muy conmovido. Te encontraremos un puesto donde 
puedas trabajar cuarenta horas a la semana. Podrás entrar 
y salir y tener menos responsabilidad. Pero no voy a poder 
pagarte lo suficiente. Dije: “Está bien”.

Vendimos la casa de nuestros sueños, nos deshicimos de 
dos autos de lujo y compramos una microbús. Han pasado 
dos años, y ninguno de mis hijos me ha dicho “Papá, ojalá 
viviéramos en una casa grande” o “Papá, ojalá tuviéramos 
autos nuevos”. Pero una y otra vez me han dicho: “Papá, nos 
hemos estado divirtiendo mucho contigo. Es genial tenerte 
cerca”. Ahora, por primera vez, puedo decir que sé exacta-
mente dónde están mis hijos. Conozco sus corazones. Sé lo 
que necesito estar haciendo en sus vidas. En realidad estoy 
siendo padre”.

Obviamente, hay muchas otras actitudes cruciales, pero 
yo comenzaría con “hacer de la crianza de los hijos una 
prioridad”.

¿Cuáles son las formas más útiles de entender a los 
adolescentes si queremos desempeñar un papel vital en su 
desarrollo espiritual?

Lo más útil para recordar es que tu adolescente se parece 
a ti más de lo que se diferencia de ti. Muy a menudo, tenemos 
la opinión de que los adolescentes son una clase aparte de 
personas, como si fueran extraterrestres que han caído del 
cielo. Pero hay muy pocas luchas en la vida de mi adoles-
cente que no reconozca también en mi propio corazón. Por 
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ejemplo, imagina que mi hijo se ha metido en problemas 
porque está postergando una tarea escolar y ahora es posible 
que no pueda terminarla a tiempo. ¿No he hecho lo mismo? 
¡Claro que sí! Y si me doy cuenta de eso, no puedo acercarme 
a él y decirle: “¡Cómo te atreves! ¿Cómo pudiste? ¡En mis 
tiempos nunca hubiera pensado en hacer eso!” En cambio, 
me acerco como otro pecador.

Por esta razón mi trato con él se basa en el evangelio y no 
en la ley. Aquí está mi oportunidad de señalarle a Cristo. Así 
que le digo: “Hijo, hay un rescate provisto para nosotros en 
la persona y obra del Señor Jesucristo. Hay esperanza para 
los dos. Lo necesito yo tanto como tú. Aquí estoy contigo. 
Sin embargo, no esperes que le escriba una nota a la maestra 
para librarte de la tarea”.

Es un enfoque completamente diferente. El enfoque de 
“soy más justo que tú” cierra a los adolescentes, al igual que 
lo hace cuando otra persona te lo hace a ti. La mejor manera 
de entender a un adolescente es entenderte a ti mismo.

¿Cómo nos ayuda la biblia a prepararnos para enfrentar 
el desafío de la adolescencia?
La Biblia es transcultural y transgeneracional. Dividimos 
a los seres humanos en subculturas, creyendo que somos 
muy diferentes unos de otros. De alguna manera puede que 
lo seamos, pero la Biblia lanza su red de una manera que los 
atrapa a todos.

La Biblia trata las luchas típicas de los jóvenes en toda 
cultura. Funciona en una situación en la que el hijo le dice a 
su padre: “Padre, olvidé poner al camello a dormir”, y fun-
ciona cuando dice: “Papá, olvidé echarle gasolina al auto”. Se 
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extiende por generaciones. No es difícil mirar las Escrituras 
y darse cuenta de que la Biblia no se equivoca cuando define 
las luchas típicas de un joven. Esas luchas son oportunidades 
para los padres con discernimiento.

El libro de Proverbios es muy claro al recordarnos que los 
adolescentes no suelen tener hambre de sabiduría y correc-
ción. Nunca me ha dicho uno de mis hijos: “Papá, eres un 
hombre muy sabio. Me encanta sentarme a tus pies y beber 
de tu sabiduría”, o “papá, cuando me corriges, me muestras 
tu amor. ¿Podrías corregirme más?” La sabiduría y la capa-
cidad de aprender son cruciales para agradar a Dios, y sin 
embargo, mi adolescente no tiene hambre de estas cosas.

Ahora tengo mi descripción de trabajo. Debo venderle a 
mi adolescente algo que no está buscando. Decido hacerlo 
siendo yo un hombre sabio. Quiero mostrarle que la sabiduría 
es algo hermoso y maravilloso. Quiero venderle sabiduría 
para que se convierta en un gran consumidor. En cada área de 
la lucha de los adolescentes hay una oportunidad maravillosa.

Los adolescentes tienden a ser muy legalistas. Ven cosas 
en blanco y negro. Les encanta debatir los límites. Presionan 
fuertemente para conseguir lo que quieren. No aman particu-
larmente la ley de Dios. La ley de Dios es como una valla para 
ellos, los mantiene alejados de las cosas buenas que quieren. 
Pero no resuelves el problema del legalismo adolescente 
debatiendo dónde está el límite. El niño que presiona su 
cara contra esa valla cree una mentira significativa: lo bueno 
está allá, pero Dios y sus padres evitan que pase. Quiero que 
mi adolescente sepa que nada de lo que él podría desear se 
compara con la sabiduría.
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Bienaventurado el hombre que halla la sabiduría, Y que 
obtiene la inteligencia; Porque su ganancia es mejor que la 
ganancia de la plata, Y sus frutos más que el oro fino. Más 
preciosa es que las piedras preciosas; Y todo lo que puedes 
desear, no se puede comparar a ella. Largura de días está 
en su mano derecha; En su izquierda, riquezas y honra. 
Sus caminos son caminos deleitosos, Y todas sus veredas 
paz. Ella es árbol de vida a los que de ella echan mano, Y 
bienaventurados son los que la retienen (Prov. 3:13-18).

Muéstrale a tu adolescente la gloria de lo que Dios nos 
ha llamado a hacer. ¿Te imaginas vivir en una ciudad donde 
todos fueran gentiles y amables, donde nadie robara jamás, 
donde no existiera envidia, asesinato o adulterio, donde 
nadie codiciara, donde todos fueran siempre pacientes? ¡Ese 
es el mundo de Dios! Así que en cada una de esas áreas de 
lucha de los adolescentes los padres tienen oportunidades 
maravillosas.

La Biblia es vital para tratar con los adolescentes. En 
los primeros capítulos de Proverbios, un padre da conse-
jos a su hijo. “Hijo, presta atención a mi sabiduría”. “Hijo, 
presta atención a mis instrucciones”. Como padre, decidí 
leer los primeros ocho capítulos de Proverbios una y otra 
vez. Literalmente leo esos capítulos cientos de veces. Varios 
temas repetitivos salieron a la superficie. Sé que si tengo 
que repetir algo varias veces a mis hijos, significa que he 
identificado una lucha dentro de ellos. Del mismo modo, 
los temas en Proverbios nos dan una imagen maravillosa de 
las típicas tentaciones o luchas de los jóvenes. Y me dan una 
buena plantilla para pensar en aquello que voy a encontrar 
al atravesar la adolescencia de mis hijos.
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¿Cuáles deberían ser las metas espirituales básicas para 
los padres al tratar con sus adolescentes? Es más que simple-
mente regular su comportamiento. Mucho de la crianza de 
los hijos es reactivo. No se basa en metas. Algo surge y reac-
ciono a ello. Sin embargo, las Escrituras esperan que vayamos 
más allá de la crianza reactiva. La Escritura establece metas 
más profundas. Cuando ayudo a mis adolescentes a lidiar 
con problemas amorosos, con el uso del automóvil o con 
su comportamiento en la escuela, su situación individual 
me brinda la oportunidad de parte de Dios para ayudarlos a 
evaluar y cambiar las metas de su corazón. Para cada uno de 
mis hijos, he tratado de mirar a través de la situación indivi-
dual y buscar la meta para sus corazones que espero alcanzar.

Una de estas metas es enseñar a mi hijo a comprender 
y participar de la lucha espiritual. La Biblia nos dice que 
las cosas más importantes que suceden en la vida no se 
ven. También nos dice que hay un enemigo real que quiere 
controlar nuestros corazones. Esa guerra continúa en cada 
situación de la vida. Quiero que mi adolescente supere el 
nivel superficial de ropa, amigos y deportes para ver el signi-
ficado del pecado y la tentación en cada situación de la vida.

¿Qué gobierna nuestros corazones? Nuestros ídolos. 
Los adolescentes deben ser desafiados acerca de lo que los 
gobierna. Los adolescentes tienen tres ídolos: apariencia, 
posesiones y aceptación. Quiero que comprendan lo que 
realmente está sucediendo en sus corazones y vidas.

¿Cómo debemos entrenar a nuestros hijos para marcar 
una diferencia en nuestra cultura?
Cuando intentas meter la cosmovisión bíblica a la fuerza en 
una cultura y un sistema de valores occidentales, simplemente 
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no funciona. Es como tratar de meter un elefante en un dedal. 
Los padres se sienten frustrados porque entienden que algo 
anda mal, pero simplemente no pueden descubrir qué es lo 
que no funciona.

La Biblia nos da una cultura. La cosmovisión cristiana es 
una cultura propia. Y no solo queremos evitar que nuestros 
hijos hagan cosas malas en la cultura del mundo, como tomar 
drogas, tener relaciones sexuales, emborracharse. Estamos 
tratando de “culturizarlos” de una manera diferente. ¿Cómo 
se ve eso? Nos centramos en temas de identidad: ¿Quién soy 
en el mundo? ¿Cómo defino mi identidad? ¿Cómo entiendo 
las posesiones materiales? ¿Qué define el éxito para mí?

La definición bíblica de éxito es amar a Dios por encima 
de todo y amar a tu prójimo como a ti mismo. Ciertamente no 
es el tamaño de tu casa ni la placa en la puerta de tu oficina. 
No es cuán atlético o atractivo eres. Esos no son indicado-
res bíblicos de éxito. De hecho, puedes tener una vida que 
sea un fracaso absoluto, y ser fabulosamente exitoso en los 
términos del mundo.

Tenemos que redefinir el “éxito” para las personas. Pero 
nunca llegamos a vivir solos en el mundo de Dios; vivimos 
en el ámbito secundario de la cultura humana. Esto siempre 
ha sido una lucha para la iglesia. Cuando Israel entra en la 
Tierra Prometida, Dios les advierte: “Van a casarse con ellos. 
Van a hacer comercio con estas personas. Van a adorar sus 
ídolos”. Y eso es lo que pasó. Hubo una gran lucha cultural.

No es suficiente entrenar a tus hijos para que vivan ais-
lados del mundo. Eso es una falsa seguridad y una decisión 
egoísta. Dios dice que quiere que yo esté en el mundo pero 
que no sea del mundo. Tampoco es seguro asimilar, porque 
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entonces me vuelvo como todos los demás. Tenemos que 
poder vivir con éxito dentro de la cultura sin abrazar sus 
valores que niegan a Dios.

Quiero enseñar a mis hijos a pensar de una manera cen-
trada en Dios y darles habilidades analíticas para entender la 
cultura. Quiero ayudarles a distinguir la luz de la oscuridad. 
Quiero mostrarles dónde pueden participar en la sociedad 
y dónde deben retirarse. Mi trabajo es comenzar con mis 
propios hijos y crear una mini cultura en casa. Verás, no es 
suficiente ser pasivo como padre y decir: “Bueno, al menos 
mis hijos no están haciendo cosas terribles como drogas y 
sexo promiscuo”. Nuestros hijos pueden verse bien por fuera, 
pero sus corazones pueden ser propiedad de los valores fun-
damentales de la cultura circundante.

Eso les sucedió a los hijos de Israel. Rendían home-
naje a Baal mientras iban camino a sacrificar a Jehová. 
Lamentablemente, hacemos lo mismo. Adoramos al 
Mercedes que conducimos al culto de adoración. Lo esta-
cionamos prominentemente en el estacionamiento de la 
iglesia para que pueda verse, y luego entramos y cantamos 
canciones de adoración a quien se supone es nuestro Dios.

¿Por qué los padres cristianos a menudo se sienten frus-
trados en sus esfuerzos por cultivar un corazón para Dios 
en sus adolescentes?
Cultivar un corazón para Dios en los adolescentes es la tarea 
más difícil que un ser humano podría tener. Debemos darnos 
cuenta de que no hay esperanza aparte de Cristo. Si pudiera 
convertir el corazón humano por la fuerza de mi voz, la fuerza 
de mi personalidad, la lógica de mi argumento o la sabiduría 
de mis estrategias de crianza, entonces Jesús nunca habría 
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tenido que venir. Como padre, me he topado con algo que no 
puedo hacer solo. Me hace enojar. Me frustra. Me desanima. 
Quiero una “solución instantánea”. Solo dame los tres pasos 
para producir piedad en mis hijos. Pero la Biblia no hace eso. 
No nos da un sistema de redención; nos da un Redentor.

Aquí está la noticia realmente aterradora. No importa con 
cuánta justicia actúe con mi hijo, él debe tratar con Dios o 
no habrá ninguna esperanza para él. No importa con cuánta 
justicia actúe con mi hija, ella debe tratar con Dios o no habrá 
ninguna esperanza para ella. No puedo hacer eso por ellos. 
Lo que hago en mi frustración es tratar de hacer el trabajo 
de Dios con mis hijos. Intento forzar a mi hijo. Lo hago cul-
pable. Pienso en todo lo que puedo hacer para cambiarlo. 
Olvido que solo Dios puede hacer volver el corazón. En 
algún momento debo darme cuenta como padre de que mis 
hijos deben asimilar esto o nunca llegarán a amar y necesitar 
realmente a Dios. Los padres deben aceptar su impotencia. 
Entonces dejarán de tratar de ser Dios y comenzarán a ser 
su instrumento.

A veces me meto en conversaciones sin final con mis 
adolescentes porque estoy tratando de hacer la obra de Dios. 
Cuando hacemos esto, hacemos que nuestros niños se enojen 
mucho. Los exasperamos y los empujamos hacia la amargura. 
Una vez tuve un padre en mi oficina que sujetó con firmeza 
el rostro de su hijo con la mano y le dijo: “¡Voy a hacer que 
me respetes así sea lo último que haga!” Imagínate si fueras 
ese joven. No te vas a sentar y pensar: Esto es realmente útil. 
Más bien pensarás: Sí, ¡como si eso fuera a suceder! Este padre 
frustrado trató de hacer lo que solo Dios podía hacer. Eso 
nunca producirá respeto. Estimula la misma rebelión de la 
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que intentas deshacerte. Este padre le declaró la guerra a 
su hijo.

Cuando finalmente te des cuenta de que no puedes cam-
biar el corazón de tu hijo, ponte de rodillas. Comienza a orar 
por tus hijos adolescentes y confiesa tu propio pecado a Dios 
y a tus hijos adolescentes como nunca antes lo has hecho. 
Como padre, quiero ser un instrumento afilado en manos 
del Redentor porque sé que solo Cristo puede renovar los 
corazones de mis hijos.

¿Cómo pueden los padres ayudar a sus hijos adolescentes 
a salir de casa agradecidos por la preparación de vida que 
han recibido?
Los padres deben recordar que el mejor ambiente para una 
relación es uno de honestidad y humildad. La restauración 
sucede cuando los padres están dispuestos a ser honestos 
acerca de sus propias luchas. Los padres que hablan, pero 
sin actuar, vuelven locos a los adolescentes. Estos padres 
sostienen estándares pero nunca los mantienen ellos mismos. 
¿Cómo puedes hablar de la gracia de Dios y estar amargado 
y enojado? Después de un tiempo, el niño simplemente no 
puede esperar más la primera oportunidad para irse.

Predico el Evangelio declarando mi propia necesidad del 
mismo. Eso se puede hacer todos los días. Estuve hablando 
con mi hijo de diecisiete años recientemente. Había sido 
impaciente con él. Le dije: “No va a ser ninguna sorpresa 
para ti que te diga que soy un pecador. Hay momentos en 
que pienso en mí más que en ti. Anoche fue uno de esos 
momentos”. Y mi hijo dijo: “Hago lo mismo contigo, papá, 
y te perdono”. Después de ese intercambio sentimos un 
genuino calor entre nosotros. Sin embargo, habría habido 
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un resultado muy diferente si hubiera dicho: “Realmente 
deberías estar contento de tener un padre como yo. Siempre 
hago hasta lo imposible por ti. ¿Por qué te equivocas todo 
el tiempo después de todo lo que he hecho por ti?” Hubiera 
sido un juego de pelota completamente diferente si hubiera 
hecho eso.

El punto es este: si estoy dispuesto a admitir mi nece-
sidad de Cristo, entonces compareceré ante mi hijo con la 
evidencia de lo que él también debe hacer. No solo ha visto 
su necesidad, sino que ha visto los cambios que Cristo puede 
hacer en mí. Predico el evangelio viviendo mi vida. Eso es 
poderoso. Pero es una oportunidad que perdemos porque 
creemos que comprometemos nuestra autoridad cuando 
admitimos nuestro propio pecado. Mi autoridad es repre-
sentativa de todos modos; no está basada en mi justicia. Mi 
justicia está basada en Cristo. Cuando modelo esto para mi 
adolescente, me convierte en un instrumento en las manos 
de Cristo.

Paul David Tripp es pastor, autor de muchos libros y con-
ferencista. Es el presidente de Paul Tripp Ministries y 
busca conectar el poder transformador de Jesucristo con 
la vida diaria.
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LA IGLESIA: UNA COMUNIDAD 
FAMILIAR DE CREYENTES MISIONEROS 

COMPRADOS POR GRACIA

Steven R. Martins

¿qué es la iglesia?
¿Qué es la iglesia? Esa es quizás una de las preguntas más 
difíciles de responder dada su naturaleza multifacética. A 
menudo, puede haber una tendencia a absolutizar uno de 
los muchos aspectos de la iglesia, ya sea definiéndola única-
mente como una agencia misionera, una comunidad basada 
en la fe o una institución sociorreligiosa. Así como los segui-
dores de Cristo antes que nosotros han derramado mucha 
tinta tratando de articular un entendimiento bíblico de varias 
doctrinas profesadas por la iglesia, la doctrina de la iglesia no 
ha sido diferente.1 Aunque muchos teólogos han tratado de 
responder a esta pregunta de manera sociológica, psicoló-
gica, económica o desde otra perspectiva o disciplina, el paso 
correcto para responder a esta pregunta es: ¿Qué enseña la 
Biblia sobre la iglesia?

Una cosa es tratar de definir la iglesia desde la perspectiva 
limitada del hombre, y otra muy distinta es definir la iglesia 
según lo dicho por Dios en su palabra. Nuestro punto de 
partida epistemológico no debemos ser nosotros mismos; 

1. Ver Millard J. Erickson, Christian Theology, tercera edición (Grand Ra-
pids, MI.: Baker Academic, 2013), 950.
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después de todo, por más inteligentes que creamos ser, 
los efectos noéticos del pecado han comprometido nuestra 
capacidad de interpretar perfectamente la realidad creada 
por Dios. El teólogo Cornelius Van Til lo expresó de esta 
manera, como resultado de nuestra disposición pecaminosa, 
hemos “creado para nosotros mismos un falso ideal de cono-
cimiento, el ideal de la comprensión inderivativa absoluta”.2 
Tal ideal es imposible si consideramos que nosotros mismos, 
habiendo sido creados a imagen de Dios, somos seres deri-
vados con conocimiento derivado. Si buscamos entender a 
la iglesia y entenderla de verdad, debemos hacerlo de una 
manera diferente a la que el hombre natural piensa general-
mente, ya que, de acuerdo con su ideal imposible, él se cree 
intelectualmente autosuficiente, radicalmente autónomo, 
una ley para sí mismo en su propio pensamiento. Como resul-
tado, nuestro punto de partida para todo conocimiento no 
puede ser otra cosa sino la palabra de Dios, porque por ser 
el Creador de todo el cosmos, de todo lo visible e invisible, 
su palabra es la única interpretación autoritaria de la realidad 
creada. Es entonces, solo al adoptar las mismas presupo-
siciones de las Escrituras, que podemos realmente saber y 
entender, en este caso, lo que es la iglesia.

Habiendo dicho esto, ¿qué podemos decir entonces con 
respecto a qué es la iglesia?

una asamblea o reunión
Para empezar, el Antiguo Testamento nos da las palabras 
hebreas qahal (קָהֵל) y 'edah (עֵדָה), la primera se refiere a “con-
vocar una asamblea o congregación” o “el acto de reunirse”; 

2. Cornelius Van Til, Christian Apologetics, segunda edición (Phillipsburg, 
NJ.: P&R Books, 2003), 42.
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la última hace referencia a “personas reunidas ante la tienda 
de reunión”.3 ¿Por qué son relevantes estas palabras hebreas 
en particular? Porque cuando estas palabras se traducen al 
griego, qahal se traduce como ekklesia (ἐκκλησία), un tér-
mino griego utilizado para la “iglesia”, mientras 'edah como 
sunagógé (συναγωγή), o “sinagoga”, que también puede, en 
algunas circunstancias, ser usada para referirse a la iglesia.4 
Sin embargo, la palabra predominante usada para la “igle-
sia” en el Nuevo Testamento es ekklesia, y en cuanto a cómo 
se emplea, generalmente puede referirse a “un grupo de 
creyentes en una ciudad específica” (Hch. 5:11; 8:1; 11:22; 
12:1, 5; 1 Cor. 1:2; 2 Cor. 1:1; Gal. 1:2; 1 Tes. 1:1; Apoc. 
1-3), en algunos casos a un grupo de creyentes en hogares 
individuales (Rom. 16:5; 1 Corintios 16:19; Col. 4:15), o más 
ampliamente como “todos los creyentes en una ciudad deter-
minada” o región (Hch. 8: 1; 9:31; 13:1; 1 Cor. 16:19).5 Para 
ayudar a aclarar nuestra comprensión del término griego 
ekklesia, el teólogo Millard J. Erickson escribe lo siguiente:

Debemos tener en cuenta que la congregación indi-
vidual, o el grupo de creyentes en un lugar específico, 
nunca se considera solo como parte o componente de 
toda la iglesia. La iglesia no es una suma o un compuesto 
de los grupos locales individuales. En cambio, el todo se 
encuentra en cada lugar... la congregación individual no 
produce la comunidad total o la iglesia. Cada comunidad, 
por pequeña que sea, representa la comunidad total, la 
iglesia.6

3. Erickson, Christian Theology, 955.
4. Ibíd., 956.
5. Ibíd.
6. Ibíd., 957.
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¿Aún no está lo suficientemente claro? Considera las 
palabras del apóstol Pablo. Al escribir sus epístolas a los 
corintios, dirige sus cartas “a la iglesia de Dios que está en 
Corinto” (1 Cor. 1:2; 2 Cor. 1:1). Pablo no está escribiendo 
sin rumbo, como si no supiera quién es su audiencia, se está 
dirigiendo conscientemente a la “iglesia” como se “manifiesta 
o aparece en un lugar, principalmente, Corinto”, y como 
lo dice otro teólogo, la iglesia “es una en todo el mundo... 
al mismo tiempo, está plenamente presente en cada asam-
blea individual”.7 Esto ciertamente nos ayuda a entender a 
la iglesia como una asamblea, reunión o congregación, pero 
para ser más específico, la iglesia puede entenderse como 
una comunidad. ¿Quién forma parte de esta comunidad? 
La palabra de Dios también nos lo deja claro: Aquellos que 
son parte de la ekklesia son los llamados por Dios para ser 
su pueblo. Como el apóstol Pedro escribe a la iglesia: “Mas 
vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, 
pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes 
de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 
Ped. 2:9).

Los que Dios llama su propio pueblo son aquellos que 
se han arrepentido de su pecado (Is. 30:15; Mat. 3:8; 4:17; 
21:32; Luc. 5:31-32; 24:46-48; Hch. 3:19), han puesto su 
confianza en la obra redentora de Cristo (Rom. 5:8; 6:23; 
Gál. 6:14; Fil. 2:8; Col. 1:20; 2:14; Heb. 12:2), murieron a sí 
mismos (Mar. 8:34; Gál. 2:20), y entregaron sus vidas a Dios 
(Mar. 8:35; 10:28; Rom. 12:1). En otras palabras, aquellos 
que creen en Jesucristo como su Señor y Salvador y exhiben 

7. Ibíd., 956-957; Lothar Coenen, “Church” en The New International Dic-
tionary of New Testament Theology, Colin Brown, ed. (Grand Rapids, MI.: 
Zondervan, 1975), 1:291.
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esta fe en sus vidas. Pero esto es solo mirar desde un lado, es 
decir, estamos viendo solo la respuesta del hombre al evan-
gelio, las buenas nuevas de la salvación y la restauración en 
Jesucristo. También debemos considerar el otro lado, lo que 
Dios ha hecho para hacer de estas personas su pueblo.

El hombre natural es revelado por la Escritura como 
muerto en sus transgresiones, muerto en su pecado (Ef. 
2:1; Col. 2:13; 1 Tim. 5:6), por lo tanto, no puede elegir la 
vida, ni hacer nada para hacerse justo otra vez ante Dios. Él 
está sujeto a juicio (Ecl. 12:14; Jn. 12:48; Hch. 17:31; 2 Co. 
5:10; Heb. 9:27; Apoc. 20:11-15). Sin embargo, el mismo 
Dios que creó al hombre a su propia imagen también puede 
restaurarlo, tocando el corazón del hombre con su Espíritu 
( Jn. 3:3, 5-8; 6:63; Tit. 3:5; 1 Jn. 5:18), intercambiando su 
corazón de piedra por un corazón de carne (Ezeq. 36:26). 
Esto significa ser traído a la vida, nacer de nuevo. Y nacer de 
nuevo significa que su voluntad, antes esclavizada al poder 
del pecado, es liberada. ¿El resultado de esta nueva vida y 
liberación? Su nuevo corazón y nueva naturaleza no pueden 
evitar responder a la gracia de Dios, a su favor divino e inme-
recido ( Jn. 5:21; 6:44; 15:16; Hch. 16:14; Rom. 8:29-30; Ef. 
2:8). Sin embargo, para hacer que el hombre vuelva a estar 
bien, Dios envió a su Hijo a morir en la cruz como expiación 
sacrificial ( Jn. 3:16; Rom. 3:23-26; Heb. 9:28; 10:3-4), como 
lo exige la ley, que al cumplir la ley y pagando la deuda del 
pecado del hombre en su totalidad —porque la pena del 
pecado es la muerte (Rom. 6:23)— todos los que confían en 
Cristo pueden ser perdonados de su pecado y reconciliados 
con Dios. Como Pablo escribe “habéis sido comprados por 
precio” (1 Cor. 6:20), un precio inconmensurable, por la 
gracia de Dios.
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Esto es lo que sucede cuando las personas son llamadas 
por Dios para que sean su pueblo: son atraídas por el Espíritu 
de Dios, su corazón, la centralidad de su ser, es traída a la 
vida y renovada, sus pecados son perdonados, son justifica-
dos en Cristo por gracia por medio de la fe y adoptados a la 
familia de Dios. Este trabajo redentor no se limita a una etnia 
en particular. Aunque comenzó con el pueblo de Israel en 
el Antiguo Testamento, el plan de Dios siempre fue abrir la 
puerta de la salvación a todo el mundo. Hombres y mujeres 
de todas las naciones y lenguas, una hermosa diversidad, reu-
nidos en una unidad homogénea e integrada, la “familia de 
Dios”. Pensar que una vez fuimos esclavos del pecado, ahora, 
habiendo sido reconciliados con Dios, no somos tratados 
como simples siervos o trabajadores, sino como adoptados 
por el Padre Celestial de Jesús como sus hijos. En sus escritos 
a la iglesia de Éfeso, Pablo declara que esto es verdad, “[Dios] 
nos predestinó para adopción como hijos para sí mediante 
Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad” (Ef. 1:5). 
De hecho, no solo somos llamados “hijos” e “hijas” de Dios, 
Jesús también nos llama hermanos y hermanas (Heb. 2:11).

Pero ¿qué pasa con esos hombres piadosos de fe en el 
Antiguo Testamento? Esta articulación es, después de todo, 
bajo la luz del contexto del Nuevo Testamento. Pablo también 
abordó esta pregunta al escribir a la iglesia romana. Aquellos 
a quienes Dios había llamado en el Antiguo Testamento, 
aquellos que respondieron con fe a su salvación y restaura-
ción anticipada en YHWH y su ungido, también son parte de 
la “familia de Dios” (Rom. 4). Fueron justificados a través de 
la fe por gracia y, por lo tanto, al igual que aquellos que siguie-
ron en el Nuevo Testamento, fueron liberados del juicio y 
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reconciliados con Dios. Dios ha hecho todo esto para traer 
a la luz la iglesia, pero ¿con qué propósito en mente?

la triple función de la iglesia
Bíblicamente, la iglesia cumple una triple función: (1) glo-
rificar a Dios; (2) dar a conocer el evangelio; y (3) hacer 
discípulos. El Catecismo Menor de Westminster afirma que 
“el fin principal del hombre es glorificar a Dios (Sal. 86: 9; 
Isa. 60:21; Rom. 11:36; 1 Cor. 6:20; 10:31; Apoc. 4:11) y 
disfrutar de Él para siempre (Sal. 16: 5-11; 144: 15; Isa. 12: 
2; Luc. 2:10; Fil. 4: 4; Apoc. 21: 3-4)”. Con esta declaración, 
los ministros de Westminster entendieron que Dios llama 
a su pueblo a un culto holístico, en el cual, en lugar de una 
religión privatizada (la cual se ha hecho prevalente en el 
Occidente), nuestra fe se expresa como una realidad com-
prensiva. Lógicamente se deduce que, si hemos recibido la 
gracia de Dios para la renovación total de nuestro ser, y si 
hemos sido restaurados a nuestro propósito creacional en 
Cristo, entonces somos llamados a adorar y a glorificar a Dios 
en todos los aspectos de la vida. Por lo tanto, como creyen-
tes comprados por la gracia, debemos cultivar la adoración 
comprensiva de nuestras vidas (y esto implica cada actividad 
cultural en la que estamos involucrados) hacia el Dios Trino, 
Creador y Redentor de las Escrituras. Como enseña su pala-
bra revelada: el fin principal de la iglesia es glorificar a Dios 
en todas las esferas de la vida y disfrutar de Él para siempre 
(Gen. 1:28; Sal. 16: 5-11; 86; Mat. 28: 18-20).

Esta primera función de la iglesia, la de glorificar a Dios, 
está inseparablemente vinculada a su segunda y tercera 
función, ambas consideradas como misioneras en su natu-
raleza. Con respecto a la obra evangelística, una iglesia que 
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verdaderamente glorifica a Dios es una iglesia que se dirige 
hacia afuera, es decir, orientada más allá de sus cuatro pare-
des. Las Escrituras enseñan que, además de adorar a Dios, 
la iglesia como comunidad es llamada a vivir el evangelio en 
todas las esferas de la vida al exhibir y administrar la gracia 
de Dios (1 Co. 6:20). Esta práctica del evangelio implica una 
vida que exhibe (1) la proclamación verbal o testimonio del 
evangelio bíblico, (2) los valores centrados en el evangelio y 
(3) las conductas centradas en el evangelio —es decir, el desa-
rrollo de una cultura que manifiesta la virtud bíblica piadosa y 
que rinde homenaje al Señorío de Cristo. La importancia del 
evangelismo no se puede subestimar en la vida de la iglesia, 
la renovación cultural solo puede ocurrir cuando ha habido 
una renovación del corazón, y esto solo puede ocurrir en el 
contexto de escuchar el evangelio.

Esta es una verdad solemne: Una iglesia que no hace el 
trabajo de evangelismo es una iglesia muerta, porque no 
entiende su mandato misionero y, en cambio, se enfoca hacia 
el interior como una comunidad. Incluso podría decirse, 
como lo expresa John Frame, que “equivale a un repudio de 
la Gran Comisión de nuestro Señor”,8 y eso no es una ofensa 
que deba tomarse a la ligera. Cristo encargó a su pueblo, a su 
iglesia, a hacer discípulos de las naciones, esto sería impo-
sible sin evangelismo, un evangelismo holístico. Y lo que se 
quiere decir no es simplemente la distribución de folletos y 
Biblias, sino las interacciones cristianas con la cultura, como 
la “acción social, participación en las artes, conversaciones 

8. John Frame, “A Theology of Opportunity: Sola Scriptura and the 
Great Commission”, Frame-Poythress. Accesado el 18 de junio del 2019, 
https://frame-poythress.org/a-theology-of-opportunity-sola-scriptu-
ra-and-the-great-commission/
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con científicos y filósofos... para alcanzar a las personas y su 
cultura para Jesucristo”.9 Naturalmente se deduce que una fe 
comprensiva conduce a una vida llena de gracia, y una vida 
así no puede hacer nada más que desbordar e impactar a un 
mundo pecaminoso, quebrantado y caído (Mat. 5:13-16; 
28:18-20; 1 Cor. 15:24-28).

Como mencioné, “hacer discípulos” se considera como 
la tercera función de la iglesia. Una cosa es tener discípulos 
en una comunidad de la iglesia, de hecho, todos los creyentes 
son discípulos, otra cosa es hacer discípulos. Para compren-
der el discipulado, el Lexham Theological Wordbook define 
esta tarea como:

el proceso de aprender las enseñanzas de Jesús y seguir 
su ejemplo en obediencia a través del poder del Espíritu 
Santo. El discipulado no solo implica el proceso de con-
vertirse en un discípulo, sino también en hacer otros 
discípulos a través de la enseñanza y el evangelismo.10

La iglesia es llamada por lo tanto a cultivar una comuni-
dad informada y fiel de creyentes comprados por la gracia, 
apasionados por comunicar y encarnar la verdad de Dios 
fuera de las cuatro paredes de la iglesia, defender la verdad de 
la palabra de Dios en una era de confusión religiosa y buscar 
a Cristo en su caminar diario para la gloria de Dios (Mat. 
28:18-20; 1 Co. 12:12-27; Heb. 10:25). ¿Cómo se logra esto? 
La palabra griega paideia proporciona una idea. Cuando 
Pablo escribió a los efesios, les ordenó criar a sus hijos “en 

9.  Ibíd.
10. C. Byrley, “Discipleship” in Lexham Theological Wordbook, eds., D. 
Mangum, D.R. Brown, R. Klippenstein and R. Hurst (Bellingham, WA.: 
Lexham Press, 2014).
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la disciplina (paideia) e instrucción del Señor” (Ef. 6:4), y 
en su carta a Timoteo, declaró que las Escrituras son útiles 
“para instruir (paideia) en justicia” (2 Tim. 3:16). En el con-
texto de las cartas de Pablo, paideia significa educar con el 
propósito de discipular; para educarnos unos a otros, para 
discipularnos unos a otros en la aplicación y el vivir de la 
palabra de Dios.11 Esto solo puede ocurrir en el contexto de 
la comunidad.

Esta es la triple función de la iglesia: (1) glorificar a Dios 
en todas las esferas de la vida, (2) dar a conocer el Evangelio a 
todos los hombres y (3) discipular unos a otros en la palabra 
de Dios. Al considerar la pregunta entonces, ¿Qué es la igle-
sia? Un pensador cristiano contemporáneo lo resumió de esta 
manera: “En las Escrituras, el pueblo de Dios se identifica 
como aquellos que son llamados por el Espíritu, reunidos 
como un cuerpo y asignados a una tarea”.12 Para ser más 
específicos, la palabra escrita de Dios describe a la iglesia 
como una comunidad misionera de creyentes comprados 
por la gracia.

¿comunidad mecánica u orgánica?
Lo que no se debe descartar, sin embargo, es que en los 
últimos años, la naturaleza de la “comunidad” de la iglesia ha 
sido malinterpretada y mal entendida. Para algunos, la iglesia 
se ha convertido en nada más que una organización sin fines 
de lucro, centrada únicamente en temas sociales o culturales; 
otros lo han llevado aún más lejos y lo han tratado como una 
empresa comercial, produciendo el movimiento cúltico del 

11. M.S. Robertson, “Discipline” in Lexham Theological Wordbook.
12. Joseph Boot, For Mission: The Need for Scriptural Cultural Theology 
(Grimsby, ON.: EICC Publications, 2018), 30.
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evangelio de la prosperidad. También ha habido casos en los 
que, debido a la naturaleza misionera de la iglesia, debido a 
su llamado a hacer discípulos, esta ha funcionado como una 
planta de producción mecánica, produciendo una multitud 
de falsos conversos, en gran parte debido al énfasis dado 
en los números (cuántas personas podemos salvar) en lugar 
de testificar y comunicar fielmente la verdad del evangelio. 
Todas estas perspectivas surgen de una base epistemológica 
diferente a la hallada en las Escrituras, y por lo tanto, ninguna 
de ellas demuestra una comprensión bíblica del evangelio y 
de la “comunidad” de la iglesia, en cuanto a cómo funciona. 
De hecho, todas estas perspectivas demuestran ser ajenas al 
concepto bíblico de la “familia de Dios” y la iglesia primitiva 
del libro de los Hechos.

¿Qué se puede decir entonces sobre la naturaleza de 
esta comunidad? Debemos consultar lo enseñado por las 
Escrituras. Pablo, al escribir a la iglesia de Corinto, declaró 
que:

Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miem-
bros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, 
son un solo cuerpo, así también Cristo. Porque por un 
solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean 
judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio 
a beber de un mismo Espíritu. Además, el cuerpo no es 
un solo miembro, sino muchos. Si dijere el pie: Porque no 
soy mano, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? 
Y si dijere la oreja: Porque no soy ojo, no soy del cuerpo, 
¿por eso no será del cuerpo? Si todo el cuerpo fuese ojo, 
¿dónde estaría el oído? Si todo fuese oído, ¿dónde estaría 
el olfato? Mas ahora Dios ha colocado los miembros cada 
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uno de ellos en el cuerpo, como él quiso. Porque si todos 
fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? Pero 
ahora son muchos los miembros, pero el cuerpo es uno 
solo. Ni el ojo puede decir a la mano: No te necesito, ni 
tampoco la cabeza a los pies: No tengo necesidad de voso-
tros. Antes bien los miembros del cuerpo que parecen más 
débiles, son los más necesarios; y a aquellos del cuerpo 
que nos parecen menos dignos, a éstos vestimos más dig-
namente; y los que en nosotros son menos decorosos, se 
tratan con más decoro. Porque los que en nosotros son 
más decorosos, no tienen necesidad; pero Dios ordenó 
el cuerpo, dando más abundante honor al que le faltaba, 
para que no haya desavenencia en el cuerpo, sino que los 
miembros todos se preocupen los unos por los otros. De 
manera que si un miembro padece, todos los miembros 
se duelen con él, y si un miembro recibe honra, todos los 
miembros con él se gozan. Vosotros, pues, sois el cuerpo 
de Cristo, y miembros cada uno en particular. (1 Cor. 
12:12-27).

Aunque la exhortación de Pablo a los corintios no puede 
ser más clara, la iglesia en Jerusalén ya entendía esta noción 
de ser una comunidad, una familia en Cristo (Hch. 2:42-47). 
Los ricos ayudaron a los pobres, aquellos con abundancia 
ayudaron a los necesitados, los hambrientos cenaron en la 
misma mesa de los que proporcionaron la comida, hubo un 
verdadero cuidado porque todos entendían ser hermanos y 
hermanas llamados por la misma gracia irresistible de Dios. 
Como dice el texto: “Todos los que habían creído estaban 
juntos, y tenían en común todas las cosas” (Hch. 2:44). Esta 
concordancia era algo más que su profesión de fe, tan vital 
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y fundamental que es, sino también su comprensión de la 
triple función de la iglesia (Hch. 2:42).

El comentarista bíblico, R.C.H. Lenski, al reflexionar 
sobre la naturaleza cohesiva del cuerpo como lo expresa 
Pablo, escribe:

Mientras Pablo dibujó cada línea de la ilustración, senti-
mos y vimos lo que quería decir con respecto a nosotros 
mismos como miembros de la iglesia: cuán natural y 
correcto es el uso apropiado de nuestros dones en armo-
nía con los otros miembros del cuerpo y, por en contraste, 
cuán antinaturales e incorrectos son todos los pensamien-
tos y acciones que están en conflicto con esa armonía.13

A diferencia de ver a la iglesia como una organización sin 
fines de lucro, una entidad comercial o una planta de pro-
ducción mecánica, la iglesia es una comunidad orgánica, una 
familia, un cuerpo con muchas partes, muchos órganos, que 
trabajan colectivamente para cumplir su triple función para 
el cumplimiento de la voluntad de Dios y solo para su gloria.

la estructura familiar y la dirección de la iglesia
Este concepto de comunidad orgánica, sin embargo, no 
sugiere una iglesia sin estructura, como algunos han suge-
rido. Si no hubiera estructura, no habría iglesia, de la misma 
manera que no habría familia. Ser orgánico no es ser “fluido”, 
esa distinción debe ser clara desde el principio. Hay una 
gran diferencia entre una comunidad orgánica y una enti-
dad “fluida” (esta última es un oxímoron). ¿Te imaginas una 

13. R.C.H. Lenski, The Interpretation of St. Paul’s First and Second Epistle 
to the Corinthians (Minneapolis, MN.: Augsburg Publishing House, 1963), 
534.
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familia sin padre, madre, hijo o hija, hermano o hermana? ¿Y 
que tales conceptos sean simplemente constructos sociales, 
como nuestros progresistas del siglo XXI quieren hacernos 
creer? Eso sería, por supuesto, absurdo (y aún más personas 
en el Occidente están creyendo esto). O imagine el cuerpo 
humano sin ninguna estructura definible, la “fluidez” abra-
zada por nuestra cultura. ¿En qué nos convertiría esto? ¿En 
una masa amorfa? ¿Alguna entidad abstracta? Ni siquiera eso. 
En el momento en que se descarta el aspecto estructural, la 
entidad deja de ser. ¿Por qué? Debido a que el orden creado 
por Dios es estructural, cada aspecto creacional también lo 
es. Todo en el universo creado de Dios, en la realidad creada, 
está definido para lo que Dios lo creó. Por eso, en el momento 
en que intentas borrar su concepto estructural y convertirlo 
en algo que no es, estás violando el orden creacional estable-
cido por Dios. Y hay consecuencias. La familia progresista 
no es una familia en absoluto, ¿cómo puede una familia ser 
dos padres, o dos madres, o cualquier número y combinación 
fuera del orden creado por Dios y seguir siendo una familia? 
¿Cómo pueden dos esposos y dos esposas ser considerados 
un matrimonio? Cuando la estructura del orden creado de 
Dios es descartada y violada, la decadencia y la corrupción 
invaden y amenazan con destruir lo que originalmente fue 
declarado por Dios como “bueno”. Y no es solo una cuestión 
de estructura, es también una cuestión de dirección. Cada 
estructura en el universo creado por Dios fue construida con 
una orientación direccional particular en mente: glorificar 
a Dios el Creador. Cuando el hombre comienza a juguetear 
con el orden creado por Dios y lo convierte en lo que no 
es, pensando en su propia futilidad que puede reinventar la 
realidad, distorsiona la dirección de todo lo que pervierte 
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por su propia naturaleza pecaminosa a glorificar su propia 
autonomía radical.

Ya estamos presenciando esto en nuestra época, los pro-
gresistas occidentales liderando el camino hacia una supuesta 
“utopía”, pisoteando cada concepto estructural, como la 
familia, el matrimonio, la identidad humana, la sexualidad, 
etc., enraizados en la revelación de Dios. ¿Por qué? Porque 
como cree el pensamiento marxista cultural, el orden crea-
cional tal como se revela e interpreta en la palabra de Dios 
es demasiado restrictivo, aprisiona al hombre de ser su ver-
dadero ser, lo que quiere y lo que quiera ser. El marxismo 
cultural muy bien puede ser un desarrollo nuevo en la his-
toria humana, pero la autonomía radical no lo es, es casi tan 
antigua como el Jardín del Edén. El espíritu del mundo caído 
siempre ha sido cumplir ese primer y primordial deseo peca-
minoso, ser como dioses, determinar por sí mismo lo real, lo 
bueno y malo, y lo cognoscible (Gen. 1:1-7). Es el marcado 
contraste, el polo opuesto, la manifestación antitética de la 
iglesia, la comunidad de creyentes comprada por la gracia 
de Dios. Y es esa aguda distinción la que no debemos perder. 
Mientras el mundo afirma ser una plétora de dioses indivi-
dualizados y/o colectivizados, cada uno haciendo lo correcto 
ante sus propios ojos ( Jue. 21:25), la iglesia, por otro lado, 
refleja la verdadera estructura y dirección de la civilización 
humana, donde sus miembros están sujetos en obediencia 
voluntaria al único Dios verdadero y su palabra-ley, glori-
ficando al Creador en cada esfera de la vida (1 Cor. 8:5-6).

Considere la inmensa brecha existente. De ninguna 
manera podemos decir que el mundo, habiéndose alejado 
de Dios, funciona como una familia; cada uno se dirige a su 



128 reforma siglo xxi

propio camino, cada uno conspira maldad contra su prójimo, 
la dinámica disfuncional y la desunión imposibilitan que el 
mundo sea considerado una familia en un nivel operacional 
(Gen. 6:5; Isa. 53:6a; Zac. 8:17).14 Sin embargo, la iglesia es 
una familia, ya que sus miembros fueron llamados de la oscu-
ridad a la luz, llevados de la muerte a la vida, perdonados y 
redimidos, adoptados a la “familia” de Cristo por Él mismo. 
Como Pablo lo ha escrito: “[Dios] nos predestinó para adop-
ción como hijos para sí mediante Jesucristo, según el puro 
afecto de su voluntad” (Ef. 1:5), y “… por cuanto sois hijos, 
Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, el cual 
clama: ¡Abba, Padre! Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y 
si hijo, también heredero de Dios por medio de Cristo” (Gal. 
4:6-7). A diferencia de la disfunción, la desunión y la lucha 
interna que caracterizan al mundo y sus caminos, lo más 
destacable y sobresaliente entre la comunidad de creyentes 
comprada por la gracia es el amor a Dios y a nuestro prójimo 
(Mar. 12:30- 31). Como el estadista cristiano canadiense del 
siglo XIX, sir Oliver Mowat, escribe:

Este mandamiento tenemos de Él: que el que ama a Dios, 
ame también a su prójimo; debemos amar a nuestro pró-
jimo como Cristo amó a todos los hombres, y se dio en 
sacrificio por ellos. En el cumplimiento de este deber, 
debemos llevar las cargas de los demás y cumplir con la ley 
de Cristo. Debemos prestar un servicio alegre y amoroso 
en un sentido especial a los que no tienen amigos, a los 
enfermos, a los que sufren y a los necesitados, sea cual 

14. La única manera en la que el mundo puede ser considerado como una 
familia es en el sentido biológico, al ser todos descendientes de nuestros 
primeros padres, Adán y Eva.
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sea su país o su credo. El samaritano debe ayudar y hacer 
el bien al judío, y el judío debe ayudar y hacer el bien al 
samaritano; británicos a los americanos; americanos a los 
británicos. En una palabra, el cristianismo exhorta a todos 
a cultivar el amor supremo al Dios y Padre de todos, y a 
vivir hacia todos los hombres vidas de verdad, justicia, 
bondad y benevolencia activa. Eso es lo que Dios ama y 
exige de nosotros. Sin este amor de nuestra parte, y esta 
bondad de carácter y conducta hacia nuestros semejantes, 
es la doctrina del cristianismo que la solidez de nuestra fe 
no es nada, sino como un sonido de bronce y un címbalo 
que tintinea; y es así a pesar de que la fe era lo suficien-
temente fuerte como (en el lenguaje del gran apóstol de 
los gentiles) para “remover montañas”. Esto es amar, algo 
que el cristianismo tiene como suprema importancia.15

El amor de Dios es amor, no hay otro amor, no importa 
cuántas veces los progresistas quieran gritarlo en las calles 
con sus coloridas banderas del arcoíris, la naturaleza del 
amor, el verdadero amor, nunca será diferente al amor 
bíblico de Dios como se expresa a través de la ley y su obra 
redentora. Y ese amor solo puede provenir de Dios. No se 
origina en nada ni nadie, es ese amor reflejado en su comu-
nidad de creyentes, su familia redimida y adoptada, hijos e 
hijas de Dios, comprados por la gracia. Es por este amor, el 
cual nos fue otorgado primeramente, que podemos cumplir 
la triple función de la iglesia, glorificar a Dios en todas las 
esferas de la vida, dar a conocer el Evangelio a todos los 

15. Oliver Mowat, Christianity and its Influence (Toronto, ON.: The Hun-
ter, Rose Co., 1898), 18.
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hombres y discipular unos a otros en la aplicación y vivir de 
la palabra de Dios.

La iglesia, por lo tanto, tiene una estructura. Dios reveló 
esto claramente en su palabra. Es una comunidad misionera 
y llena de propósito comprada por la gracia “edificado sobre 
el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal 
piedra del ángulo Jesucristo mismo” (Ef. 2:20).

Además de esto, hay, como escribe Pablo, diferentes ofi-
cios, papeles y autoridades dentro de la iglesia:

Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; 
a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin 
de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, 
para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos 
lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo 
de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de 
la plenitud de Cristo... (Ef. 4:11-13).

La razón por la que se instituyeron estos oficios está cla-
ramente establecida por el apóstol Pablo, para que, como una 
comunidad comprada por gracia, podamos ser equipados 
para el ministerio, entender la verdadera doctrina y crecer 
en la gracia y el conocimiento del Señor Jesucristo hasta la 
plena madurez (vv. 12-13; ver también 2 Ped. 3:18). Aunque 
estos fueron ciertamente oficios especializadas, las últimas 
tres de las cuales han continuado hasta hoy, la naturaleza 
de estos oficios también comunica un llamamiento general 
para la iglesia. ¿Cómo así? El griego apostolos (ἀπόστολος), 
por ejemplo, significa “uno enviado en una misión”, dado 
que la iglesia puede entenderse como los “enviados” de 
Dios, el llamamiento apostólico de la iglesia es ser el pueblo 



La Iglesia: Una comunidad familiar de 
creyentes misioneros comprados por gracia 131

misionero de Dios, enviado al mundo para dar a conocer el 
evangelio y para administrar la gracia del evangelio en todas 
las esferas de la vida. O considere el llamado “profético” de 
la iglesia, los profetas de Dios no fueron sus adivinos típi-
cos, prediciendo el futuro como un adivino pagano, no, más 
bien fueron mensajeros de Dios que ofrecieron palabras de 
aliento, exhortación y corrección, y algunas veces esto invo-
lucró profecía de los acontecimientos por venir. La iglesia, 
como comunidad colectiva, puede participar en y cumplir 
este llamamiento profético actualmente mediante la exposi-
ción, la proclamación y la aplicación de la palabra de Dios, y 
esto incluye confrontar al pecado no solo dentro de la iglesia 
sino también en la plaza pública. Lo mismo puede decirse 
acerca de los otros oficios, en el sentido de que, al igual que la 
iglesia tiene un llamamiento apostólico y profético, también 
tiene un llamamiento evangelístico, pastoral e instructivo.16

También es importante considerar que entre los cinco 
oficios mencionados por el apóstol Pablo, uno es ampliado 
—el de los ancianos, quienes son responsables del liderazgo 
principal y la supervisión de la iglesia (1 Tim. 3:1-16) —y se 
agrega una— la de los diáconos, quienes son responsables 
de brindar servicio práctico y ayuda en la vida eclesial (Hch. 
6:1-6; 1 Tim. 3:8-13). En cuanto a la tarea de los ancianos, 
Alexander Strauch, en su libro Biblical Eldership, escribe que:

Los ancianos guían a la iglesia (1 Tim. 5:17; Tit. 1:7; 1 
Ped. 5:1-2), enseñan y predican la Palabra (1 Tim. 3:2; 

16. Ver David Robinson and Joseph Boot, “The Church and our Calling 
Sermon Series”, Ezra Institute for Contemporary Christianity. Accesado el 
13 de junio del 2019, https://www.ezrainstitute.ca/resource-library/se-
ries-index/the-church-and-our-calling/.
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2 Tim. 4:2; Tit. 1:9), protegen a la iglesia de los falsos 
maestros (Hch. 20:17, 28-31), exhortan y amonestan a los 
santos en la sana doctrina (1 Tim. 4:13; 2 Tim. 3:13-17; 
Tit. 1:9), visitan a los enfermos y oran (Stg. 5:14; Hechos 
6:4), y juzgan los asuntos doctrinales (Hch. 15:6). En la 
terminología bíblica, los ancianos pastorean, supervisan, 
dirigen y cuidan de la iglesia local.17

A veces se hace una distinción errónea entre el pastor 
y el anciano, pero bíblicamente estos son uno y el mismo 
cargo, dado que los ancianos tienen la tarea tanto de pasto-
rear el rebaño de Dios (1 Ped. 5:1-2) como ejercer deberes 
pastorales (Hch. 20:28). En cuanto a los diáconos, del griego 
diakon, deben servir a la iglesia proporcionando asistencia 
con respecto a las necesidades básicas de la vida (Mat. 4:11 
8:15; 27:55; Luc. 10:40; Rom. 15:25), que incluye comida, 
bebida y ropa. Debido a la naturaleza de su servicio, también 
tienen la tarea especial de brindar hospitalidad y bienvenida.

Aún hay más, que aunque no son cargos particulares, 
son papeles posibles de cumplir en la comunidad de la igle-
sia, como la de una mujer mayor que enseña a mujeres más 
jóvenes a “que amen a sus maridos y a sus hijos, a ser pru-
dentes, castas, cuidadosas de su casa, buenas, sujetas a sus 
maridos, para que la palabra de Dios no sea blasfemada” 
(Tit. 2:3-5). Con las palabras “cuidadosas de su casa”, Pablo 
quiere decir ser productivo y un supervisor del hogar; la 
mujer de Proverbios 31 viene a la mente. Igualmente, los 
hombres mayores deben enseñar a los hombres más jóvenes 

17. Alexander Strauch, Biblical Eldership: An Urgent Call to Restore Bibli-
cal Church Leadership (Colorado Springs, CO.: Lewis & Roth Publishers, 
1995), 16.
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a “ser sobrios, serios, prudentes, sanos en la fe, en el amor, 
en la paciencia” (Tit. 2:2,6). Mejor se podría decir que estos 
papeles son un cumplimiento del llamado instructor de la 
iglesia, y algunos se superponen con su llamamiento profé-
tico y pastoral.

¿qué pasa con la iglesia como institución?
En este punto ya podemos empezar a ver por qué en algunos 
casos se puede referir a la iglesia como una institución, y por 
qué en otros casos, como una comunidad familiar. La iglesia 
parece dar la impresión ser ambas. Esto no es incorrecto 
para ser preciso, de hecho, en cierto sentido, la iglesia puede 
entenderse como una institución, pero no en su totalidad, 
más bien, la iglesia instituida es parte del mayor organismo 
funcional. Abraham Kuyper, en su Encyclopedia of Sacred 
Theology: Its Principles, proporciona cierta claridad sobre 
este asunto:

La concepción de la Iglesia instituida [o la iglesia como 
institución] es mucho más estrecha que la Iglesia de 
Cristo cuando se toma como el cuerpo de Cristo, ya que 
incluye en sí todos los poderes y trabajos que surgen de 
la recreación. Hay una disposición cristiana y una comu-
nión cristiana, hay un conocimiento cristiano y un arte 
cristiano, etc., que de hecho brotan del campo de la Iglesia 
y pueden florecer solo en este campo, pero que de nin-
guna manera proceden de la iglesia instituida. La Iglesia 
instituida encuentra su provincia limitada por sus oficios, 
y estos oficios se limitan al ministerio de la Palabra, los 
Sacramentos, la Benevolencia y el gobierno de la Iglesia... 
Todas las demás expresiones de la vida cristiana no 
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funcionan por el órgano de los oficios especiales, sino por 
los órganos de la vida natural recreada; la familia cristiana 
por el padre y la madre creyentes, el arte cristiano por el 
artista creyente y las escuelas cristianas por el maestro 
creyente.18

Por esto podemos decir que, aunque se puede hacer refe-
rencia a la iglesia como una institución, la iglesia va más allá 
de eso, la iglesia instituida es parte del organismo mayor del 
cuerpo de Cristo, la familia de Dios. Por lo tanto, cuando con-
sideramos esta verdad y cuando reconciliamos estos diversos 
oficios, llamamientos, papeles y sus responsabilidades aso-
ciadas para cumplir la triple función y el propósito de la 
iglesia, junto con lo manifestado más allá de la institución de 
la iglesia, como la obra del cristiano en diferentes aspectos 
de la vida como resultado de la renovación del evangelio 
(como lo menciona Kuyper), vemos cómo la iglesia es una 
familia estructuralmente organizada —no una empresa, ni 
una organización sin fines de lucro, ni un club social— una 
familia estructurada divinamente instituida, orientada direc-
cionalmente hacia la glorificación de Dios, nuestro Creador 
y redentor.

Después de todo, cuando la Biblia usa de manera gene-
ral términos familiares para el pueblo de Dios, ¿cómo no 
debemos entender a la iglesia si no en términos de una fami-
lia? Juan Calvino, por ejemplo, escribió al citar al patrístico 
Cipriano que “para aquellos para quienes [Dios] es un Padre, 
la Iglesia también debe ser una madre”.19 Él lo entendió, la 

18. Abraham Kuyper, Encyclopedia of Sacred Theology: Its Principles, trans. 
J. Hendrik De Vries (New York: Charles Scribner’s Sons, 1898), 587-588.
19.  Juan Calvino, The Institutes of the Christian Religion, traducido por 
Beveridge (Peabody: Hendrickson Publishers, 2008), 4.1.1.
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naturaleza familiar de aquellos llamados fuera del mundo a 
la unión y la comunión con Cristo y entre sí. Es esta familia 
de creyentes comprados por la gracia que inevitablemente 
crecerá a medida que Dios continúa atrayendo a las naciones 
hacia Él mismo, y la cultura resultante cultivada por aquellos 
que han sido llamados a ser el pueblo de Dios impregnará 
el mundo hasta que todas las cosas estén sujetas a Cristo (1 
Cor. 15:24-28). Eso es exactamente lo que Kuyper quiso decir 
con el trabajo de “los órganos de la vida natural recreada”.20

La iglesia fue creada por Dios, para el cumplimiento de 
la voluntad de Dios, para el avance del reino de Dios, para 
la gloria de Dios.

20.  Kuyper, Encyclopedia of Sacred Theology, 588.
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¿POR QUÉ LAS IGLESIAS 
REFORMADAS DEBEN ESTAR  

LLENAS DE NIÑOS ADOPTADOS?1

Jon Dykstra

Cuando se trata de tasas de adopción, nuestras 
iglesias reformadas no son inusuales. Si bien las esta-

dísticas canadienses son difíciles de obtener, en los EE.UU. 
parece que aproximadamente el 1% de las familias adoptan 
un huérfano. Nuestras congregaciones pueden estar un poco 
por encima de ese promedio, pero no notablemente.

¿por qué pasa esto?
Hay consideraciones prácticas por supuesto. Es posible que 
las parejas no puedan pagar los $20,000 (y más) que cuesta 
completar una adopción en el extranjero. Es posible que 
se preocupen por la forma en que los niños adoptados se 
vayan a desenvolver en las comunidades eclesiales, donde 
se puede encontrar una variedad de colores de cabello, pero 
algunas congregaciones están bastante limitadas en cuanto 
a la variedad de colores de piel.

Se podrían mencionar otras consideraciones, pero el 
costo y las posibles dificultades no explicarían la tibia acti-
tud de nuestras iglesias hacia la adopción. Por ejemplo, la 

1. Traducido por Neytan J. Jiménez. Este artículo fue publicado en la revis-
ta Perspectiva reformada, el 9 de mayo del 2017.
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educación cristiana también es costosa, y puede ser bas-
tante complicada, y aún así, como iglesia, la hemos aceptado 
porque entendemos lo que Dios piensa sobre este tema. Se nos 
ha enseñado desde el púlpito y en visitas domiciliarias; y 
familiares y amigos nos han animado a comprender la impor-
tancia de educar a nuestros hijos para que conozcan y amen 
al Señor (Proverbios 22: 6, Deut. 6:7). Sabemos que esta es 
la voluntad de Dios para nosotros, de manera que estamos 
dispuestos a pagar el costo y a luchar por las posibles difi-
cultades a enfrentar.

Entonces no creo que sean las consideraciones prácticas 
las que nos frenan cuando se trata de la adopción. Me pre-
gunto si es simplemente que no hablamos de eso.

¿por qué estamos tan callados?
Hay una razón por la que probablemente no haya escuchado 
a sus ancianos, a su pastor, a sus padres o amigos hablando 
sobre la adopción. Probablemente es la misma razón por la 
que no he escrito mucho al respecto: parece francamente 
hipócrita que alguien sin hijos adoptados anime a otros a 
adoptar.

Su anciano puede enseñarle sobre la importancia de una 
educación piadosa para sus hijos; no hay hipocresía en ello, 
porque ha sido miembro de la junta, tres de sus hijos están 
matriculados y el cuarto se acaba de graduar. Pero si él no 
ha adoptado hijos, ¿no sería extraño si durante una visita a 
su hogar, le preguntara si ha considerado en adoptar?

La razón por la que no hablamos de adopción, la razón 
por la que no enseñamos y predicamos sobre esto, es porque 
no lo hacemos. Parece incorrecto predicar lo que no practi-
camos. Así que preferimos callar.
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lo que dios piensa acerca de la adopción
Mientras que el silencio nos salva de la hipocresía, también 
nos mantiene ignorantes. Nos deja pensando que la adop-
ción es solo para aquellos que luchan con la infertilidad. El 
silencio todavía le hace creer a algunos de que hay objeciones 
teológicas a la adopción. El silencio fomenta nuestro enfoque 
indiferente de la adopción.

Pero Dios no es indiferente acerca de la adopción. Leemos 
que incluso antes de que el hombre cayera en pecado, Dios 
ya tenía un plan para usar la adopción y llevarnos de regreso 
a Él: “en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados 
hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de 
su voluntad...” (Efesios 1:5).

¿Objeciones teológicas a la adopción? ¡Qué problema 
tendríamos si ese fuera el caso! ¿Quiénes somos, si no los 
hijos e hijas adoptados de Dios? ¡Dios no solo ama la adop-
ción, Él la inventó!

Si no fuera por ello, seguiríamos siendo sus enemigos. 
Pero en cambio, a través del “Espíritu de adopción” podemos 
clamarle y llamarlo “Abba, Padre”. Es a través de la adop-
ción que nos hemos convertido en hijos de Dios (Romanos 
8:15-16).

imitadores de dios
En el Salmo 68, David describe a Dios como “padre de 
huérfanos” (v. 5), que “hace habitar en familia a los desam-
parados” (v. 6). En Santiago 1:27 se nos dice que, “la religión 
pura y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: Visitar a 
los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones...”.
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considere efesios 5:1-2
Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados; y andad en 
amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo 
por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante.

¡Debemos ser imitadores de Dios porque somos sus 
hijos! ¿Podemos pensar en una mejor manera de imitar a 
nuestro Padre celestial que también siendo un padre para 
los huérfanos?

¿Significa esto entonces que todos debemos adoptar? 
No; mientras que todos los padres cristianos están llamados 
a enseñar a sus hijos la disciplina y la instrucción del Señor 
(Deut. 6:7, Efesios 6:4), no hay un llamado universal similar 
a adoptar. Dios no llama a todas las parejas a ello. Y Él no nos 
equipa a todos para dicha tarea.

Pero muchos de nosotros podemos estar más equipados 
de lo que creemos. Estamos adoptando a un ritmo compa-
rable al del mundo, y sin embargo, nuestras iglesias deben 
estar llenas de niños adoptados. ¿Por qué? ¡Porque ya lo son! 
Todos somos adoptados, por la gracia de Dios hemos sido 
hechos hijos e hijas, por lo que nosotros, mucho más que el 
mundo, deberíamos estar dispuestos a ir y hacer lo mismo.

no más silencio
¿Cómo podemos llenar nuestras iglesias con niños adopta-
dos? Comienza enseñando y predicando lo que Dios piensa 
sobre la adopción y animándonos unos a otros a tener esta 
conversación. Si bien puede parecer hipócrita que un pastor 
o un anciano (o editor de una revista) que no tenga hijos 
adoptados anime a otros a adoptar, realmente no lo es, no 
es necesario que predique lo que no ha practicado. En su 



140 reforma siglo xxi

lugar, puede animar a otros a hacer lo que ha hecho (o lo que 
ahora reconoce que debería haber hecho), considerándolo 
seria y devotamente.

Traer a un niño huérfano a su hogar puede ser difícil, 
costoso e incluso atemorizante, pero es sobre todo piadoso. 
¿Lo considerará?

*  *  *  *  *
John Piper sobre la adopción: puede ser difícil pero...

El dolor al adoptar y criar niños está garantizado. Aparecerá 
de una forma u otra. ¿Hará eso que dejemos de tener niños 
o los adoptemos? No. En el mundo egocéntrico, para “dis-
minuir las pérdidas” se tienen pocos hijos o ninguno. (Y 
esta forma de pensar se ve muy a menudo en la iglesia). Por 
una parte, podemos alegrarnos pues esa gente no suele 
tener hijos, o al menos no suelen tener muchos, lo cual 
significa que ese tipo de personas, egoístas, desaparecerán 
más rápidamente ya que no se reemplazan a sí mismos. 
Pero por otra, nos lamentamos, esperando que vean que 
la gracia de Dios es suficiente para cada nuevo día, no 
importa cuán difícil; y que se siente más gozo verdadero 
al caminar con Dios a través del fuego, que caminando 
por las playas sin Él.

Piper, en un extracto de su sermón: “Predestinado para la 
adopción para la alabanza de su Gloria”, el cual se encuentra 
en línea en www.DesiringGod.org.
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Jon Dykstra es editor de la revista en línea Perspectiva 
reformada, cuya misión es “promover una perspectiva 
bíblica reformada en todas las esferas de la vida, equipar y 
animar a los cristianos a pensar, hablar y actuar de manera 
consistente con su confesión”. Jon vive con su esposa e 
hijos en Bellingham, Área de Washington.

voluntarios del programa sport change panama con 
estudiantes del centro educativo bautista de balboa
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UN PROTECTOR DE VIUDAS1

Philip Graham Ryken

un protector de viudas

Lo sorprendente de las reglas de la casa que 
Pablo le da a Timoteo es que dicen muy poco sobre la 

mayoría de las relaciones familiares y mucho sobre las viudas. 
Solo hay dos versos cortos para padres y hermanos, herma-
nas y madres, pero catorce versos para viudas. ¿Por qué?

Sin lugar a dudas, el énfasis especial en las viudas dice 
algo acerca de la iglesia en Éfeso. Por una u otra razón, los 
efesios necesitaban ayuda para saber cómo cuidar a sus 
viudas. Timoteo incluso puede haber escrito para pedir la 
guía de Pablo en esta área. Pero la atención al detalle en estas 
instrucciones también dice algo importante acerca de Dios. 
Dios tiene un lugar especial en su corazón para las mujeres 
solteras, especialmente para las viudas. Aquí se debe tener en 
cuenta que la palabra griega para “viuda” (chera) se refiere a 
cualquier mujer sin marido, y no simplemente a una mujer 
cuyo marido había muerto. Kent Hughes comenta sabia-
mente: “En la actualidad, la aplicación de este pasaje debe 
ser más amplia, porque la cultura estadounidense moderna 

1. Traducido por Melissa Granados. Tomado del Comentario Expositivo 
Reformado: 1 Timoteo (2007), por Philip Graham Ryken. RPM, Volumen 
18, Número 22, del 22 de mayo al 28 de mayo de 2016.
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ha producido una categoría de mujeres prácticamente des-
conocidas en el primer siglo: mujeres cristianas y niños que 
han sido abandonados por sus cónyuges y han quedado sin 
apoyo familiar. Las madres solteras piadosas son una nueva 
clase de viudas. Y los que no tienen familia ni recursos son 
la responsabilidad sagrada de la iglesia”.

En el Antiguo Testamento, a Dios se le llama el “protec-
tor de las viudas”. Su afecto por las mujeres necesitadas está 
escrito en la ley: “Porque el SEÑOR tu Dios es el Dios de 
los dioses y el Señor de los señores, el gran, el poderoso y el 
asombroso Dios... Él ejecuta la justicia para los huérfanos y 
la viuda” (Deut. 10:17-18). La preocupación de Dios por las 
viudas y los huérfanos también está escrita en el himnario 
bíblico:

Cantad a Dios, cantad salmos a su nombre; 
Exaltad al que cabalga sobre los cielos. 
JAH es su nombre; alegraos delante de él. 
Padre de huérfanos y defensor de viudas 
Es Dios en su santa morada. 
Dios hace habitar en familia a los desamparados. 
(Sal. 68:4-6)
Algunos de los episodios más conmovedores del Antiguo 

Testamento se refieren al cuidado y alimentación de las 
viudas. Dios alimentó a Ruth durante la cosecha de cebada 
y coloca a un niño en el regazo de Noemí (Ruth 1:22-2:23; 
4:13-17 ). Él salvó a la viuda de Sarepta en los días de Elías 
(1 Reyes 17:7-24 ). Él proporcionó abundante aceite para 
una viuda a través del ministerio de Eliseo (2 Reyes 4:1-7). 
Dios Todopoderoso se ha ganado el derecho a ser llamado 
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el Protector de las Viudas. Y no es sorprendente que Jesús 
también cuidara especialmente a las viudas. Devolvió a la 
vida a un hijo único para la viuda de Naín (Lucas 7:11-15). 
Elogió la persistencia de la viuda que oraba (Lucas 18:1-8) 
y la generosidad de la mujer pobre que dio todo lo que tenía 
en el templo (Marcos 12:41-44). También reprendió a los 
eruditos de la Biblia que “devoran las casas de las viudas” 
(Marcos 12:40). Incluso en la cruz, hizo provisión para su 
propia madre en su viudez ( Juan 19:25-27).

El motivo de la preocupación de Dios era la vulnerabili-
dad de las viudas en el mundo antiguo. El erudito historiador 
William M. Ramsay escribió que, dadas las “restricciones 
estrechas de la vida social antigua, no era fácil para ellas 
mantener a sus hijos después de que el miembro proveedor 
de la familia había muerto, y necesitaban una consideración y 
ayuda especiales”. Sin la protección de un hombre, las viudas 
a veces estaban expuestas a un peligro físico. Carecían del 
poder económico para satisfacer sus necesidades, especial-
mente en la vejez. Lo mismo es a menudo cierto hoy.

Por todas estas razones, a Dios le preocupaba el bienestar 
de las viudas. El profeta Isaías desafió así al pueblo de Dios 
a “defender la causa de la viuda” (Isaías 1:17; cf. Éx. 22:22; 
Deut. 24:17; Job 29:13). Dios quiere que todos sus hijos com-
partan el corazón de su Padre por los huérfanos y aquellas sin 
esposo. Esto significa cuidar de las viudas en primer lugar. Sin 
embargo, este principio se aplica no solo a las viudas, sino 
a todos los miembros de la familia que necesitan cuidados 
especiales: los enfermos, los ancianos, los discapacitados 
y las madres solteras. Dios sabe que mientras sus hijos más 
débiles estén protegidos, toda su familia estará a salvo.
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Imagine a un padre que deja a dos niños con una niñera: 
un niño de nueve años casi puede cuidarse solo, pero una 
niña necesita más cuidado. La principal preocupación del 
padre es asegurarse de que la niñera sepa lo que la niña nece-
sita. Nuestro Padre celestial tiene una preocupación similar 
por todos sus hijos más necesitados.

poner en práctica la religión
La iglesia primitiva compartía el corazón de Dios por las 
mujeres que estaban solas en el mundo. De hecho, la primera 
controversia eclesiástica se refería al cuidado y la alimen-
tación de las viudas: “En aquellos días, como creciera el 
número de los discípulos, hubo murmuración de los grie-
gos contra los hebreos, de que las viudas de aquellos eran 
desatendidas en la distribución diaria” (Hechos 6:1). Bajo la 
dirección de los apóstoles, la iglesia en Jerusalén eligió a siete 
hombres para asegurarse de que todas las viudas obtuvieran 
lo que necesitaban.

Por supuesto, hay viudas necesitadas en casi todas las 
iglesias, por lo que Pablo aboga por su causa: “Honra a las 
viudas que son verdaderamente viudas” (1 Tim. 5:3). Esto 
plantea la pregunta obvia: ¿qué significa para una viuda ser 
una verdadera viuda? La respuesta básica de Pablo es que 
“una viuda que lo necesita es una viuda en verdad” y, por lo 
tanto, procede a ofrecer varias pautas para evaluar las ver-
daderas necesidades de una viuda.

La primera calificación es que una viuda verdadera no 
tiene medios independientes: “Pero si una viuda tiene hijos, 
o nietos, que aprendan estos primero a ser piadosos para 
con su propia familia y a recompensar a sus padres, porque 
esto es agradable delante de Dios” (1 Tim. 5:4 ). Las viudas 



Un protector de viudas 147

que están solas necesitan un cuidado especial de la iglesia, 
mientras que otras pueden confiar en el apoyo familiar.

En el mundo griego antiguo, el apoyo estaba relacionado 
con una dote a las mujeres. Si su esposo moría, ella pasaba 
a formar parte de la casa de su hijo o nieto. Su dote pasaría 
entonces a su posesión. Pablo quería recordar a los efesios 
que esta era una buena costumbre cristiana, una buena forma 
de ser piadoso. Cuidar a los padres ancianos (y abuelos) es la 
teología más práctica de todas. La piedad siempre comienza 
en casa (cf. 2 Tim. 3:5).

Para asegurarse de que los cristianos cumplan con su 
deber, la Biblia ofrece dos motivaciones para cuidar a las 
viudas. Primero, el apoyo es algo que los hijos deben a sus 
padres. Después de todo lo que los padres han hecho a lo 
largo de los años, es justo que sus hijos los cuiden en la vejez. 
En la economía de Dios, esta es la forma en que los niños 
pueden devolver a sus padres. Esto no significa necesaria-
mente que los hijos tengan que proporcionar todo el cuidado 
por sí mismos. Es importante planificar para el futuro, que 
puede incluir llevar el seguro médico y de vida adecuado. 
También hay un lugar legítimo para los cuidadores profe-
sionales, así como para los hogares de ancianos, en algunos 
casos. Pero es responsabilidad de los hijos asegurarse de que 
sus padres reciban la mejor atención posible. Siempre que 
sea posible, deben cuidarse ellos mismos, en sus propios 
hogares.

La lealtad familiar no solo es algo que los hijos deben a 
sus padres, sino que también es algo que le deben a Dios. 
Este es el segundo motivo que ofrece Pablo: cuidar de las 
necesidades de la familia es “agradable a los ojos de Dios” 
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(por supuesto que es agradable a Dios: después de todo, 
es el Protector de las Viudas). Al decirle a las familias que 
cuidaran a sus propios necesitados, el apóstol no estaba sim-
plemente tratando de reducir el presupuesto de la iglesia. 
Quería asegurarse de que los cristianos glorificaran a Dios 
amando a sus familias.

Para subrayar la importancia del cuidado familiar, las 
Escrituras también emiten esta fuerte advertencia: “porque 
si alguno no provee para los suyos, y mayormente para los de 
su casa, ha negado la fe, y es peor que un incrédulo”. (1 Tim 
5:8). Incluso los paganos tienen un sentido del deber hacia sus 
familiares, especialmente aquellos que viven bajo su propio 
techo. Por lo tanto, un cristiano que se niega a asumir sus 
responsabilidades familiares es peor que un pagano (cf. Mt. 
15:4-6). Esto no quiere decir que un hombre deba ganar la 
totalidad o la mayor parte de los ingresos de su familia (como 
a menudo se confunde con el versículo con la enseñanza), 
sino que un esposo y un padre deben asumir la responsabi-
lidad última por el bienestar de su familia, asegurándose de 
tener los recursos que necesiten, por los medios apropiados 
que Dios pueda proporcionar (incluidos los ingresos de su 
esposa, por ejemplo, si su empleo está en consonancia con 
su llamado como esposa y madre, y con las necesidades tota-
les de la familia). Cualquier incumplimiento de este deber 
familiar fundamental equivale a una negación de Cristo. No 
importa cuán elocuente sea el testimonio del hombre, su 
vida niega su cristianismo.

Esta advertencia debe escucharse en nuestros días, 
porque no vivimos en el momento más compasivo. Con 
demasiada frecuencia, la sociedad moderna aparta a los 
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ancianos y los saca de la mente. Pero esto le da a la iglesia 
una maravillosa oportunidad de brillar con la compasión 
de Cristo. La forma en que los cristianos se preocupan por 
los padres y los abuelos debe proclamar el amor de Dios. 
Así debería ser la forma en que cuidamos a los padres de 
otras personas cuando, por ejemplo, compartimos las buenas 
nuevas sobre Jesucristo en los asilos de ancianos locales. 
Somos los hijos de un Padre que es el Protector de las Viudas 
y, por lo tanto, estamos llamados a ser agentes de su protec-
ción y provisión de la gracia.

Los ministros más jóvenes, y todos los cristianos, deben 
relacionarse con las mujeres tan respetuosamente como con 
los hombres. Las mujeres mayores deben ser tratadas como 
madres. Deben ser amadas y escuchadas. Deben ser protegi-
das y cuidadas. Hay un pequeño ejemplo de esto en la propia 
vida de Pablo, cuando al final de Romanos saluda a “Rufo, 
elegido en el Señor; también a su madre, que también ha 
sido madre para mí” (Rom.16:13). Para tomar un ejemplo 
más contemporáneo, considere la forma en que el gran C.S. 
Lewis cuidó a la madre de su amigo Paddy Moore. Los dos 
hombres sirvieron juntos en la Primera Guerra Mundial. 
Lewis argumentó que si Moore moría en combate, él cui-
daría de su madre. Moore fue en efecto asesinado durante la 
guerra, y Lewis mantuvo su parte del trato. Según todas las 
cuentas, la señora Moore era una mujer difícil de convivir, 
pero Lewis la trató como a su propia madre en su propia casa 
durante unos treinta años.
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Philip Graham Ryken (D. Fil., Universidad de Oxford) es 
ministro principal de la Décima Iglesia Presbiteriana histó-
rica, Filadelfia.  “(Esta parte de la biografía está tomada de 
la parte interior de este comentario)”. Su tesis de Oxford 
D. Phil, ‘Thomas Boston (1676-1732): Predicador de los 
Estados Cuartos’... “(parte de la biografía está tomada 
de Escolasticismo Protestante: Ensayos en Reevaluación).

el pasado mes de julio, el pastor fritz harms 
(izquierda) dio varias conferencias sobre el 

gobierno y la naturaleza de la iglesia
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CINCO MANERAS DE ORAR  
POR TU FAMILIA DE LA IGLESIA1

Erik Raymond

A medida que cambiamos nuestros calendarios 
hacia un nuevo año, hacemos planes instintivamente 

para prestar atención a lo que importa. Como cristianos, 
sabemos que cuando pensamos en nuestras prioridades, la 
oración está en lo más alto de la lista. Estaba leyendo el ser-
vicial artículo de Nick Batzig sobre cómo orar por nuestros 
pastores y pensé en cómo podríamos orar por nuestras igle-
sias. Aquí hay cinco maneras en que podemos estar orando 
por nuestra propia familia de la iglesia y también por otras 
iglesias.

1. ora por un hambre de la biblia
Si la meta de la iglesia es la semejanza a Cristo, entonces la 
dieta debe ser la Biblia. Después de todo, es la Biblia lo que 
Dios usa para hacer al hijo de Dios más como al Hijo de Dios 
( Juan 17:17). Por lo tanto, podemos orar para que la iglesia 
sea llena de personas que anhelan escuchar de Dios en sus 
devocionales privados, reuniones públicas y conversaciones 
con otros creyentes. Imagina el impacto de una iglesia llena 
de personas que se despiertan ansiosas por venir y escuchar 
la Palabra predicada el domingo por la mañana. Imagina una 

1. Artículo tomado del blog de Ligonier, publicado el 22 de enero de 2014. 
Traducido por Gerson Loría.
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iglesia que anhela abrir la Biblia cada mañana para descubrir 
de nuevo la verdad del carácter y las conquistas de Dios. 
Imagina corazones tan llenos de la Biblia que sus mensajes 
de texto, conversaciones y meditaciones simplemente gotean 
con las Escrituras. Todo gira en torno a lo que hacemos con 
la Biblia.

Padre nuestro, dale a nuestra iglesia, dame, un deleite 
permanente en tu Palabra . Hazme siempre hambriento 
de la verdad estando siempre satisfecho con la verdad . 
Señor, haz de nuestra iglesia una iglesia saturada de la 
Biblia .

2. ora por agradecimiento
Una iglesia agradecida no debe darse por sentada, y una igle-
sia desagradecida no debe abandonarse. El apóstol Pablo 
identifica el ser desagradecido como una huella de increduli-
dad (Romanos 1:21), al tiempo que señala el agradecimiento 
como una marca del creyente (Colosenses 3: 15–17). Una 
forma en que podemos estar orando por nuestras iglesias es 
rogar a Dios para que seamos agradecidos.

Pero ¿agradecidos por qué? ¿Y agradecidos a quién?
El apóstol nos muestra que el agradecimiento que bus-

camos está centrado en Dios y en el evangelio. En otras 
palabras, queremos ver iglesias envueltas por un gozo real en 
Dios por lo que Él ha hecho por nosotros en Cristo. Ves esto 
en Colosenses 1 cuando Pablo, estando en la cárcel, ora por 
una iglesia llena de personas a quienes nunca ha conocido, 
para que comprendan la grandeza de Dios y respondan con 
alegría al evangelio con acción de gracias a Dios (Colosenses 
1:9-14).
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Dios, haz que seamos una iglesia que esté agradecida 
a Ti y por Ti . Que tu valor y trabajo cautiven nuestros 
corazones, mentes y voluntades, de modo que las cir-
cunstancias sean trascendidas por el hecho de que Tú 
eres para nosotros en Cristo .

3. ora por el crecimiento del evangelio
El evangelio tiene la intención de avanzar. Jesús comisionó 
a sus discípulos como misioneros (Mateo 28:19-21) y las 
iglesias han estado avanzando el evangelio desde entonces. 
Sin embargo, esto no puede suceder con iglesias llenas de 
personas apáticas ante estas buenas nuevas. La verdad del 
evangelio debe sumergirse profundamente en la médula de 
nuestros seres, de nuestras propias almas. Es una verdad 
que debe colorear cada pensamiento, acción y reacción. A 
medida que crecemos en nuestra comprensión del evangelio 
(y sus implicaciones), nos encontramos creciendo en nuestro 
conocimiento y aplicación de la Biblia; maduramos. Ahora, 
por favor, comprenda, hay una diferencia entre saber acerca 
de la Biblia y el crecimiento del evangelio. Los fariseos sabían 
mucho sobre la Palabra escrita, pero rechazaron la Palabra 
encarnada. Tienes que hacer más que graduarte con un título 
en trivias bíblicas. Crecer en el evangelio es tener la propia 
identidad, misión, seguridad y esperanzas basadas en lo que 
Cristo ha hecho. Una iglesia que está creciendo en el evan-
gelio está llena de personas que alegremente se aman, se 
sirven y se sacrifican unos a otros al demostrar el evangelio. 
También están declarando el evangelio con tacto, simpatía 
y celosamente el uno al otro y al mundo que los rodea.
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Dios, fortalécenos en el evangelio . Llévanos pro-
fundamente a la gloria de Cristo . Haznos más y más 
impresionados con Él este mismo día . Haz que crezca-
mos en el evangelio y caminemos de una manera digna 
de él .

4. ora por santidad
El apóstol Pedro nos exhorta a ser santos porque Dios mismo 
es santo (1 Pedro 1:15-16). Antes de que la iglesia sea otra 
cosa, es apartada a la santidad. Por lo tanto, una de las cargas 
predominantes para nosotros en la oración es caminar en 
santidad que corresponde con la realidad de ser apartado 
por Dios. Este es un desafío porque vivimos en medio de un 
mundo que no es santo. No considera la santidad como una 
virtud. Francamente, se burla de la santidad. Como resul-
tado, necesitamos orar continuamente por nuestra familia 
de la iglesia para ser un pueblo santo. La Biblia nos dice que 
persigamos, o luchemos, la santidad con un esfuerzo intenso 
(Hebreos 12:14). Esta carga inquebrantable de reflejar el 
carácter divino el uno al otro y con el mundo que nos rodea 
debe ser una oración continua.

Nuestro santo Dios, haznos apreciar y seguir tu santidad . 
Fortalece nuestra carga, compromiso y resistencia para 
luchar diariamente por la santidad en nuestras vidas .

5. ora por unidad
El evangelio une a las personas. Además, reúne a personas 
pecaminosas con diversos antecedentes (geográficos, étni-
cos, económicos, etc.). El evangelio toma personas egoístas 
y hace que se amen unos a otros. Sin embargo, sabemos por 
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la lectura del Nuevo Testamento y por la experiencia que el 
egoísmo intenta constantemente derrocar la unidad. ¿Cómo 
combatimos esto? Se nos dice que preservemos la unidad 
(Efesios 4:2) al caminar de una manera que sea digna del 
evangelio. Esta es una caminata humilde, gentil, duradera y 
amorosa. Tiende a preservar la unidad en lugar de fracturarla. 
Mientras exista el egoísmo, debemos encontrarnos orando 
por la unidad. Llegamos allí pidiendo a los creyentes que 
caminen este evangelio, dejando huellas de humildad.

Padre, Tú eres un Dios en tres personas . Hay una unidad 
tan amorosa y feliz en la Trinidad . Haz esta iglesia, 
hazme sentir esta felicidad . Haz que estemos unidos en 
y a través de la Trinidad para que podamos estar juntos, 
como una iglesia, en el amor .

El reverendo Erik Raymond es pastor principal de la 
Redeemer Fellowship Church en Boston, Massachusetts. 
Es autor de Chasing Contentment y de blogs en Ordinary 
Pastor para The Gospel Coalition.
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TESTIMONIO

PR. HÉCTOR VELANDIA – UN EJEMPLO A IMITAR

Alexander León

“Enséñanos de tal modo a contar nuestros días,  
Que traigamos al corazón sabiduría”. 

Salmos 90:12

Tuve el privilegio de ser invitado a la ciudad de 
Salinas en el Ecuador para predicar en el culto de cele-

bración de los 501 años de la Reforma Protestante y dar una 
serie de conferencias. Sucede con frecuencia que al orar 
para que Dios me conceda ser de bendición en el lugar que 
ministraré la Palabra, termina el viaje siendo una gran bendi-
ción para mi propia vida. Así sucedió en esa ocasión cuando 
conocí al pastor Héctor Velandia, colombiano radicado en 
esta ciudad de Ecuador.

Estoy seguro de que el testimonio de este siervo de Cristo 
les será de bendición a muchos, ya que a sus 64 años sigue 
sirviendo al Señor a pesar de haber perdido la vista hace 
cinco años.

El Pr. Velandia es originario de la región de Paipa Boyacá 
en Colombia, su testimonio de conversión es muy hermoso 
porque según cuenta, después de varias conversaciones con 
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su vecino evangélico decidió decirle un día: “Mire, por favor 
ya no quiero que me siga hablando de este tema, déjeme en 
paz”. El vecino accedió, pero al día siguiente se acercó a unos 
cien metros de distancia y le pidió permiso para acercarse 
hasta la casa, una vez que estuvo en el patio le dijo a don 
Héctor que le obsequiaba una Biblia para que por sí mismo 
conociera la verdad, a lo cual accedió, asegurándole que la 
iba a leer para poder demostrarle que “es el Catolicismo el 
que está en lo correcto y no los Protestantes”.

Héctor Velandia cumplió su compromiso de leer la Biblia 
y la leyó por nueve años hasta que Dios usó su Palabra para 
traerlo a un conocimiento Salvador de Jesucristo.

En ese tiempo llegaron al lugar unos misioneros. Un 
sábado regresaba a su casa para almorzar y su esposa María 
Ayala con sus primeros tres hijos se estaba organizando para 
participar de la reunión a la cual los misioneros la habían 
invitado. Al regresar él le pregunto cómo le había ido en 
su reunión, a lo que ella contestó que en esa reunión había 
entregado su vida al Señor Jesucristo.

Las reuniones continuaron por espacio de tres meses, 
pero el lugar donde se reunían era demasiado pequeño, por lo 
cual su esposa María le pidió que permitiera llevar a cabo las 
reuniones en su casa, porque había más espacio y comodidad.

Don Héctor no asistió a las dos primeras reuniones que 
se hicieron en su casa, pero escuchó los sermones desde su 
habitación. Para la tercera reunión salió de su habitación al 
salón de la reunión y dio su testimonio de haber aceptado a 
Cristo como su Salvador. A partir de aquel momento en abril 
de 1990 comenzó a congregarse con los demás hermanos.
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Dos meses después, los hermanos le pidieron a los misio-
neros que le permitieran al hermano Héctor compartirles la 
palabra los días miércoles y sábados porque los misioneros 
solo podían asistir los días domingos debido a que viajaban 
desde la ciudad de Villavicencio donde tenía un colegio cris-
tiano y en el colegio la iglesia.

Cuando el hermano Héctor hizo su primer discipulado, 
tanto los misioneros como los hermanos notaron que con-
taba con algún conocimiento, fruto de las lecturas continuas 
de la Biblia por nueve años.

Todos estuvieron de acuerdo en que el hermano Héctor 
les compartiera la palabra entre semana. Así sirvió en ese 
lugar por aproximadamente dos años hasta que por motivos 
del estudio de sus hijas mayores se vio forzado a trasladarse 
a la ciudad.

La enfermera del lugar quien se hospedaba en su casa, 
cuando le informaron que se iban a la ciudad, los remitió a 
su padre, quien era el diácono de la iglesia allá y cuidador 
del templo y la casa pastoral porque al momento no había 
pastor, y así terminaron viviendo en la casa pastoral.

Tiempo después le pidieron formar parte de la Asociación 
de iglesias Bautistas, cuya sede estaba en Bogotá, a lo cual 
accedió.

Una vez al mes, 16 pastores de la denominación Bautista 
se reunían para la exposición de temas, y también invitaron 
a don Héctor el cual se preparó para exponer sobre la sobe-
ranía de Dios. Durante su intervención, algunos pastores 
lo tildaron de “calvinista”, pero él aclaró que no sabía qué 
significaba ese término y hasta el momento ni siquiera sabía 
quién había sido Juan Calvino.
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El pastor que dirigía el estudio intervino y llamó la aten-
ción a los pastores seminaristas y a otros con algunos títulos 
universitarios, preguntándoles qué habían aprendido ellos en 
el Seminario; ese día el pastor Héctor experimentó la gracia 
de Dios en su enseñanza porque siguió exponiendo el tema 
hasta concluir el tiempo que le correspondía a todos. Algunos 
de ellos se disculparon e incluso uno de los pastores lo felicitó 
y le prometió invitarlo a su iglesia a predicar ese tema.

El hermano Héctor terminó asumiendo un liderazgo pero 
con la particularidad de que nunca tuvo oportunidad de ir 
a prepararse al Seminario de la denominación, lo cual sin 
saberlo él, fue una protección divina ya que el Seminario 
estaba controlado por el liberalismo teológico.

El hermano Velandia me compartió un poco sus expe-
riencias al tratar de fraternizar con otros pastores evangélicos 
de su región, en la participación de programas radiales, reu-
niones de líderes, etc., y cómo se notaba la triste tendencia 
de manejar los asuntos del reino de Cristo como si fueran un 
negocio con competencias y rivalidades carnales. Este tipo 
de rencillas entre los líderes evangélicos y las prácticas como 
el “robo de ovejas” le causaron gran desilusión.

En este contexto, como era de esperarse, fue imposible 
tener comunión con las demás iglesias del lugar. Pasado un 
tiempo tuvieron la oportunidad de reunirse siete pastores de 
diferentes denominaciones, y en esa reunión estuvieron de 
acuerdo en que el comportamiento que tenían entre iglesias 
no era Bíblico.

La semana siguiente, junto a estos pastores, se formó 
una asociación en donde le pidieron al pastor Héctor ser el 
presidente, cargo que desempeñó durante siete años, en los 
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cuales celebraron cultos unidos, campañas al aire libre, cultos 
de oración y ayunos con los demás pastores.

Cuenta el Pr. Velandia que a pesar de las diferencias 
doctrinales, tanto los pastores como las iglesias fueron muy 
bendecidos por el Señor en aquel tiempo.

En otra ocasión volvió a ser acusado de “calvinista” en 
un programa de radio que dirigió por nueve años, pero él 
insistía en que solamente predicaba de manera consistente 
la doctrina según lo que el Espíritu Santo le mostraba en las 
Sagradas Escrituras.

El hijo del Pr. Velandia, Isaías Velandia, quien actual-
mente también está en el ministerio, me dio testimonio de 
haber visto siempre a su padre leer la Biblia durante varias 
horas todos los días.

Habiendo vivido en el pasado una vida bastante cómoda y 
próspera, quiso el Señor que don Héctor y su familia llegaran 
a experimentar situaciones de mucha dificultad económica, 
pero el Señor les enseñó a depender de Él y les mostró su 
fidelidad. 

En 1997, un joven ecuatoriano, Roberto Bulgarín, gra-
duado del Seminario Teológico del cual el Señor preservó a 
don Héctor, llegó a la región para hacer su trabajo comunal 
y poder graduarse y a raíz de esto, llegó a ser yerno del Pr. 
Velandia y se mudó con la hija del pastor Velandia para el 
Ecuador.

Hoy el Pr. Bulgarín da testimonio de que lamentable-
mente su tiempo en aquel Seminario no fue lo que debió ser 
en su formación bíblica, pues salió del Seminario con muchos 
vacíos y preguntas bíblicas y doctrinales. Hace pocos años el 
pastor Bulgarin conoció las Doctrinas de la Gracia, y abrazó 
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la Reforma, y pudo confirmar que su suegro había sido un 
“calvinista” sin saberlo.

El Pr. Roberto Bulgarín, yerno de don Héctor es pastor 
de la Iglesia Bautista Dios nuestro Proveedor, su hijo Isaías 
Velandia es pastor de la Iglesia Bautista Reformada La 
Libertad, y se han unido a un excelente grupo de pastores 
que están trabajando arduamente por regresar a los princi-
pios bíblicos de la Reforma Protestante.

El pastor Velandia también se trasladó a Ecuador y perdió 
su vista hace cinco años. Sin embargo, no se ha retirado del 
ministerio de la predicación. Con la ayuda de su esposa doña 
María Ayala, él prepara sus sermones y luego predica según lo 
que el Señor trae a su mente del tema que ha estudiado. Esta 
labor la lleva a cabo cada Día del Señor en la iglesia Bautista 
Casa del Alfarero en la comuna de Río Verde.

La actitud del Pr. Héctor Velandia es digna de ser reco-
nocida e imitada, porque sigue sirviendo a Cristo a pesar 
de sus limitaciones. El hermano no faltó a ninguna de las 
Conferencias que se me habían asignado. Hay pastores que 
actúan como si un ministro más joven no tuviera algo qué 
enseñarles, pero este hombre con humildad escuchó y hasta 
me hizo consultas sobre temas que él todavía está estudiando. 
Pero fue más lo que el Señor me enseñó a mí por medio de él.

Estoy muy agradecido con el Señor por concederme esta 
bendición de conocer al Pr. Don Héctor y pido al Señor me 
dé un corazón humilde y enseñable como el de este siervo de 
Cristo, para poder servirle fielmente hasta el fin de mis días.
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El Pastor Alexander León sirve como uno de los pastores 
de la Iglesia Bautista Reformada de Los Lagos, en Heredia, 
Costa Rica (fereformada.org). Allí es también director del 
ministerio Liberando a los Cautivos (liberandoaloscauti-
vos.com), dedicado a ayudar a personas que se encuentran 
atrapadas en pecados sexuales, para que encuentren liber-
tad en Cristo. Él y su esposa Ingrid tienen una hija llamada 
Abigaíl.

el pastor alexander león (derecha)  
junto al pastor héctor velandia y su esposa maría ayala


